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    —Dale, apurate —le dijo su jefa 
 
    Qué fiasco haber aceptado trabajar allí, nunca creyó que la iba a pasar tan mal. ¿Pero qué podía elegir? Necesita el trabajo, necesitaba ocupar su mente, necesitaba el dinero. 
 
    Un muchacho solo, en una ciudad nueva, en la misma Capital a donde nunca había ido que por más que no vivía tan lejos, nunca había sido su interés cruzar la General Paz. Prefería la naturaleza, los árboles, el verde, el aire un poco más limpio. 
 
    Pero no quería estar en su casa, entonces se mudó porque no soportaba seguir viviendo en ese hogar. En ese espacio que alguna vez había sido su hogar con sus padres. 
 
    Sus padres habían fallecido hacía ya un año y él había quedado solo. ¿Qué haría en una casa tan grande? Lo mejor era irse en aquel momento, alejarse, tratar de darle un cierre a todos esos recuerdos, creyendo que yéndose a la Capital a vivir en ese departamento que nunca usó iría a solucionar algún problema. Pero estar solo, en una gran ciudad, con sus recuerdos que sólo lograron que madurara de golpe, pero más allá de tener 26 años, no estaba preparado aún para despertarse todos los días sabiendo que su mamá ya no estaba. 
 
    Gabriel, era el asistente de una arquitecta que lo tenía como loco. Lo llamaba a cualquier hora, le pedía que hiciera cosas por fuera del trabajo y horario laboral o mismo del trabajo. Pero bueno, ser artista las 24hs era un sueño muy lejano nuevamente. Tenía que vivir de algo más que el arte. 
 
    ¿Por qué tuvo que mudarse a esa ciudad en donde no conocía a nadie? También se arrepentía de ello, volverse de Pinamar de golpe tampoco había sido una buena idea. Y a pesar de todo, el departamento también le quedaba enorme, todo era enorme para él en ese momento de su vida. 
 
    —Gaby, te están llamando —le dijo la secretaria de su jefa, entrando a su mini-oficina. 
 
    —Sí, ya sé —bufó, revoleando los ojos. 
 
    El muchacho de cabello rubio se levantó de su asiento y fue a la oficina de su jefa a pararse en el umbral de la puerta hasta que ella le permitiera el paso o no, como ocurría generalmente. 
 
    —No tengo lo que me pidió —le dijo a la señora de cabello castaño oscuro, que estaba con su teléfono entre las manos tratando de distinguir lo que veía en su pantalla. 
 
    —Te quedarás esta noche a terminarlo. 
 
    —Pe… 
 
    —¿Qué te pasa, lindo? —le dijo su jefa, en tono de burla—. ¿Tenés algo que hacer esta noche? 
 
    —¿No puedo terminarlo en mi casa? 
 
    —¿Me lo vas a mandar antes de las 8AM? —lo enfrentó, molesta—. ¿O voy a tener que llamarte para hacerte acordar que trabajás para mí? 
 
    —Me quedo. 
 
    —Bien dicho, Gabito. 
 
    Gabriel volvió a su mini-oficina y se sentó frente a su PC para terminar un proyecto que le había pedido con varios flyers y propuestas a los inversores. Una propuesta completa para la construcción de un shopping a cielo abierto. 
 
    Estaba muy cansado, ya era viernes. Obviamente él no tenía mucho para hacer, pero por lo menos podía ir a tomarse una cerveza antes de encerrarse en el departamento. Pero esa noche no iba a poder ser, se había quedado hasta las 23hs trabajando, solo y aburrido. Ya no había nadie en el edificio y sólo se despidió del guardia de seguridad antes de salir y ponerse los auriculares para escuchar algo de música. 
 
    Metió sus manos en los bolsillos del pantalón horrendo de oficina color caqui y se quedó viendo el suelo brilloso mientras caminaba porque, al parecer, había llovido, pero como estuvo encerrado nunca se enteró de lo que ocurría en el mundo real, como también le sucedía habitualmente. 
 
    —Ay, perdón —le dijo una muchacha con la que se había chocado casi de frente. 
 
    —No —dijo Gabriel—, ni te vi —levantó la vista—, y todavía no te veo. 
 
    La muchacha estaba tapada con cajas hasta la cabeza y llevaba también algunas fundas de ropa y vestidos. El muchacho de camisa gris inmediatamente la ayudó porque en cualquier momento se le caería todo al suelo. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Toda esta ropa te pusiste hoy? —le preguntó, extrañado. 
 
    —Ya no sentía los brazos —se rio—. Agarré una producción y no tenía idea de que este iba a ser mi puesto. 
 
    —Sos productora de modas. 
 
    —Asesora de imagen —lo corrigió, mostrándole una sonrisa. 
 
    —Qué bueno —le sonrió Gabriel y se quedaron callados un segundo—. ¿Te pediste un Uber? —pero ella no respondió—. Cierto, no tenías cómo. 
 
    La muchacha de cabello negro soltó una risita. 
 
    —Soy Débora. 
 
    —Gaby… Gabriel. 
 
    —Ahora iba al auto, ¿me acompañás? 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Ahora vos sos el que tiene las manos ocupadas. 
 
    Gabriel intentó entender qué quiso decirle la muchacha, pero decidió sólo sonreír y la siguió hasta el VW negro que estaba a media cuadra y la ayudó a guardar todos los outfits, zapatos y accesorios. 
 
    —¿Y te reciben el vestuario después de las 22hs? —le preguntó el rubio, luego de ayudarla a bajar la puerta del baúl ya que Débora era bajita y Gabriel demasiado alto. 
 
    —Sí —respondió, acomodándose su remerita oscura de cuello redondo—. Hasta la una porque es viernes… —se quedó pensando un segundo, mirando hacia arriba haciendo una mueca con los labios—. Creo, no sé — se encogió de hombros y luego le sonrió—. Sí, los viernes se puede devolver tarde. 
 
    —No sé en qué día vivo. 
 
    —¿Querés que te lleve? 
 
    —Vivo acá a tres cuadras. 
 
    —Ah, está bien. 
 
    Débora subió a su auto y bajó la ventanilla del acompañante para hablarle al muchacho de bonitos y tristones ojos celestes. 
 
    —Gracias, Gabriel. 
 
    —De nada. 
 
    Gabriel levantó la mano derecha en forma de saludo y comenzó a caminar en dirección contraria al auto de Débora para acomodarse los auriculares y a seleccionar algunos temas de su teléfono. 
 
    —Gaby —lo volvió a llamar Débora que había hecho un hermoso giro en U y ahora estaba paralela a él en una calle de mano única. 
 
    —Decime —le dijo, sacándose una vez más la música. 
 
    —¿Por qué creías que era productora? —se intrigó—. ¿O el tema de los horarios? ¿Sos modelo? 
 
    —Fotógrafo —le respondió—. Fui fotógrafo de modas un tiempo —le comentó, encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Qué genial! —exclamó y buscó su teléfono para entregárselo a Gabriel que se había quedado mirando el brillante cabello de Débora—. ¿Me pasarías… —desbloqueó el celular— tu número? 
 
    —¿Para? 
 
    —Porque sos fotógrafo, yo trabajo en el mundo de la moda… 
 
    —Aja —respondió y agarró el aparato para agendarse y le devolvió el celular. 
 
    —¡Genial! —le agradeció Débora, sonriente—. ¡Nos estamos viendo! 
 
    Gabriel volvió a su departamento, dejando todo tirado en el sillón individual de la entrada y fue sacándose la ropa de la oficina en forma de caminito mientras se dirigía hacia la habitación para ponerse su vestimenta de entrecasa porque claramente ya no habría chances de salir a ningún lado además de que el cansancio lo estaba consumiendo. Por lo que sacó una lata de la heladera, se dejó caer lánguidamente en el sillón de chenille rojo y gris, prendió la TV y bebió su cerveza mientras buscaba algo para ver y dejó una película que ya había visto como diez veces ya ese mismo mes pero que lo mantuvo entretenido hasta que sonó su celular. 
 
    Lo tomó de la mesita ratona, un tanto confundido porque nadie en el mundo podría escribirle a esa hora, ni siquiera su adorable jefa. Era un mensaje de un número desconocido, por lo que sólo bajó la persiana para verlo sin marcarle como visto a una persona desconocida. 
 
      
 
    Gracias, Gabriel, por ayudarme. Debi. 
 
      
 
    ¡Claro! Le había pasado su número de celular a una muchacha en la calle hacía casi dos horas. Ni siquiera lo recordaba, estaba tan cansado últimamente que vivía en automático sumando a su despiste natural. 
 
    Abrió el mensaje para ver la foto de perfil y sintió un escalofrío en las manos porque era una fotografía de esa hermosa muchacha, pero con una niña pequeña. Pero ya no podía regresar el tiempo y ya le había visto el mensaje, además ella seguía en línea. 
 
    —Cuando quieras —dijo en voz baja mientras tecleaba y envió el mensaje que aún no había sido leído—. ¡Cuando quieras! —exclamó, echando la cabeza hacia atrás y se sintió un completo idiota—. No se puede ser tan tarado. 
 
    Los sábados Gabriel iba a la plaza a correr, tenía su rutina de running por la mañana para bajar su ansiedad y también para mantenerse en forma ya que la cerveza y las papas con cheddar no eran una buena combinación para todos los días. También salía a tomar fotografías desde esos ángulos particulares que sólo a él le gustaban y que mostraban un algo más que no se percibía a simple vista, basándose en texturas y marcos dentro de marcos. 
 
    Entonces cuando creyó que había tomado suficientes imágenes, fue a sentarse a un banco de plaza para ver por millonésima vez lo que había logrado con su punto de vista. 
 
    Se distrajo en un momento en que comenzó a haber música de un instante al otro, haciendo que frunciera el ceño porque el día estaba muy lindo en el silencio y la brisa de aquel día soleado. Volvió a su cámara y nuevamente se distrajo con una voz que le resultó muy familiar que había oído el día anterior. 
 
    Miró hacia un lado disimuladamente y allí la vio otra vez, pero ahora pudo observarla con mucha más atención: había notado que era bonita, pero realmente era hermosa, con su cabello largo, negro y flequillo, con sus labios pintados de rojo que le hacían un hermoso contraste con su vestimenta oscura con una camisa tartán debajo de un pullover en V. 
 
    Gabriel apenas sonrió y volvió a su cámara mientras seguía distraído con la voz de Débora que parecía sumamente alterada al teléfono, además de que iba escuchándola cada vez más cerca hasta que se sentó casi a su lado, apoyando su vaso de café entre ellos sin siquiera mirarlo por lo que Gabriel permaneció con sus cosas, aunque un poco nervioso. 
 
    —¡Pero hace una semana te los pedí! —se molestó la muchacha que tenía un perfume exquisito—. Era para hoy —hizo una pausa y agarró su café para beberlo—. ¿Y qué solución me das? —pausa—. Ninguna, listo —cortó la comunicación e hizo la cabeza hacia atrás—. Odio todo —suspiró. 
 
    Gabriel hizo una mueca con los labios alzando una ceja y siguió pasando las imágenes apoyado sobre sus rodillas con la espalda hacia adelante. 
 
    —Disculpame —le dijo Débora—, ¿sos de acá? —Gabriel se giró a verla—. ¿Sabés dónde…? —comenzó a preguntarle hasta que se le dibujó una sonrisa en el rostro—. ¡Hola! ¿Cómo estás? 
 
    —Con un día mejor que el tuyo, parece. 
 
    —¡Ay, sí! —soltó, cerrando sus puños en el aire—. Horrendo —le mostró una mueca y agrandó los ojos—. Necesitaba unos sombreros y me lo acaban de cancelar… 
 
    —La moda es así —le dijo, apagando su cámara. 
 
    —Tengo una sesión en media hora y no tengo sombreros. 
 
    —Los sombreros son muy complicados —le comentó el rubio y Débora se acomodó de lado para oírlo—. Hay mucho sol y en exterior es lo peor. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Por lo menos a mí me molestan —le explicó, encogiéndose de hombros—, porque después tenés que arreglar cada cosita… 
 
    —¿Ayer tenías los ojos azules? 
 
    —No me ando fijando qué color tienen cada día —le dijo de forma entrecortada y con la mirada nerviosa. 
 
    —¿Qué estabas haciendo? —le preguntó después de sonreír. 
 
    —Vine a correr y a tomar unas fotos. 
 
    —¿Y corrías con el bolso? 
 
    —¿Qué? —le preguntó, confundido, y la muchacha le hizo una seña respecto al morral sobre su falda—. Ah… Estoy con el auto. 
 
    Débora abrió la boca para seguir charlando, pero le sonó nuevamente el teléfono. 
 
    —Perdoname —le dijo, haciendo una mueca con los labios—, tengo que volver a trabajar. 
 
    —Dale. 
 
    Débora se levantó del banco de plaza y comenzó a alejarse mientras Gabriel guardaba su cámara en el morral y también se levantaba para irse en dirección contraria a Débora, pensando en que no estaría mal pasar por un café antes de volver a su departamento. 
 
    —¿Te gusta el rock? —le preguntó la muchacha de cabello negro, acercándose nuevamente, pero el rubio seguía distraído—. Gaby —lo llamó y el rubio se giró sobre sus pies para verla—. ¿Te gusta el rock? 
 
    —Aja —respondió automáticamente. 
 
    —Hoy a la noche canta en un bar un amigo… —le comentó, mostrándole una media sonrisa—, ¿querés venir? 
 
    Gabriel se acomodó el bolso al hombro mientras observaba las bonitas cejas de Débora que esperaba una respuesta. 
 
    —Aja. 
 
    —Si no tenés otros planes… 
 
    —Creo que no soportaría ver “El día después de mañana” una noche más. 
 
    Débora se rio y Gabriel sintió una agradable atracción por su sonrisa y la forma en que se le marcaban los pómulos cuando se mostraba feliz. 
 
    —Bueno, después te mando la dire —le dijo la muchacha, mirando su teléfono—. Prometo escribirte más temprano hoy. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por nada, Gaby —dijo la chica, tratando de no reírse. 
 
    —Aja. 
 
    Se quedaron ambos sonriéndose hasta que nuevamente fueron interrumpidos por el celular de la asesora de imagen. Débora alzó las cejas, volviendo a la tierra y Gabriel hizo todo lo posible por ponerse serio. 
 
    —¡Nos vemos esta noche! —le dijo la muchacha y se giró para alejarse. 
 
    El muchacho de cabello rubio despeinado suspiró entre la felicidad y la ansiedad del momento y volvió a su auto para volver a su departamento; ya pensando en Débora no como una persona al pasar, sino como una mujer muy interesante en todos los sentidos. 
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    Negro, rojo y gris, negro, rojo y gris… no tenía otro color en su guardarropa por fuera de los denim que sí podía tener alguno clarito. Pero no le gustaban otros colores, quizá tenía algo azul o verde, pero en tonalidades oscuras. Su estilo hípster era muy básico y clásico: denim con roturas, camisas tartán para ponerse sobre las remeras de cuello V, porque lo único con cuello redondo eran sus remeras de running, y nada más básico que sus zapatillas negras de lona o gamuza.  
 
    Entonces no había mucho para pensar frente a su placard, más aun sabiendo que iría a un bar a escuchar a una supuesta banda de rock. Así que su estilo estaría acorde con el lugar y nadie se quedaría mirándolo porque nadie odiaba más el ser observado como le ocurría a él. Por lo que agarró su cazadora roja para ponérsela encima, un pullover negro junto con su denim negro gastado y zapatillitas de gamuza igual de negras. 
 
    En parte, estaba sorprendido de que Débora no tuviera ningún problema en invitarlo a una salida nocturna con ni siquiera 24hs de haberlo conocido. Probablemente estaba sorprendido ya que él era un muchacho muy tímido y se tomaba su tiempo para poder empezar a tener confianza con alguien nuevo en su vida, mientras que Débora ya le había escrito, le había hecho un comentario sobre el color de sus ojos y Gabriel todavía no había sido capaz siquiera de saludarla como una persona normal. 
 
    Fue en su auto hasta donde Débora le había pasado la dirección, un bar bastante pequeño, con ventanales, con una barra con muchas canillas de cerveza, luces bajas y rojas, y mesitas que estaban acomodadas en dirección hacia el escenario donde había unos chicos tocando sus guitarras y un banquito alto en el medio, con un micrófono. Gabriel se quedó en la barra esperando a Débora mientras bebía su primera pinta roja y escuchaba a los muchachos, esperando que no fueran ellos a quienes lo había invitado a ver ya que no sonaban específicamente como una “banda de rock” y nadie estaba cantando. 
 
    Quince minutos más tarde, apareció Débora con un estilo completamente diferente en términos cromáticos ya que llevaba una falda amarilla a cuadros y un croptop blanco bajo una campera denim de color gris. 
 
    Gabriel se quedó un momento analizando su hermosa combinación tan juvenil y Débora no supo si saludarlo o no, ya que el rubio la miraba con el ceño fruncido como si analizara si ya la conociera o no de antes. 
 
    —Llegaste rápido —le dijo ella finalmente ya que Gabriel no mostraba signos de querer acercarse de más. 
 
    —El Maps no me genera confianza a veces —le sonrió y quiso saludarla, pero Débora se giró y fue a buscar una mesa—. ¿No querés que pida algo? —le preguntó antes de que la muchacha se alejara demasiado. 
 
    —Ahora voy yo a buscar. 
 
    Gabriel revoleó los ojos quejándose de lo lento que era para algunas cosas y notó que Débora se había mostrado un tanto molesta, aunque luego le sonrió cuando se sentaron en una mesita a mitad de la distancia al escenario. 
 
    —Voy a pedir unas papas con cheddar —dijo Débora, levantándose nuevamente de la mesa—. ¿O sos vegetariano? ¿Vegano? 
 
    —No se me había ocurrido comer algo. 
 
    —Está bien… 
 
    Débora forzó una sonrisa y Gabriel sumó otro punto al idiota del año, dejándose caer en el respaldo de la silla. ¿Siempre había sido tan loser? Ya no lo recordaba, pero esa noche ya se había humillado dos veces seguidas al menos en un tiempo récord. 
 
    —¿Qué te parece el lugar? —le dijo Débora, volviendo con dos pintas de cerveza. 
 
    —Es lindo —dijo el rubio, con media sonrisa—. ¿Terminaste tarde hoy? 
 
    —Ah, sí… hace dos horas —se molestó y chocó su pinta con la de Gabriel ya que él no tenía intenciones de moverse—. Tomé tu recomendación de los sombreros —le comentó—. El fotógrafo me lo re-agradeció —dijo, agrandando los ojos—. Y la produ ni se enteró que faltaban… 
 
    —Las productoras llega un momento en que viven en las nubes, hacen muchas cosas. 
 
    —Sí, son una pesadilla o saben todo o no saben nada —hizo una mueca de mala gana y luego volvió a sonreír—. ¿Y vos? 
 
    —¿Yo qué? 
 
    —Claro —se rio Débora—. ¿Cuáles son tus sueños y ambiciones? 
 
    Gabriel no pudo evitar reírse un poco y bebió de su cerveza antes de comenzar a hablar mientras Débora tenía sus ojos posados en el cabello del rubio. 
 
    —Mi sueño es cambiar de trabajo y mi ambición… la misma. 
 
    —¿Y por qué no seguiste como fotógrafo? 
 
    —No se puede vivir de eso, o por lo menos yo —le comentó, alzando una ceja—. Aparte trabajaba con mi papá… 
 
    —¿Y por qué no te quedaste con él, entonces? 
 
    —Em… —comenzó a dudar porque no era un tema agradable de conversación, pero quizá le haría bien decirlo en voz alta—. Mis papás fallecieron hace año y medio. 
 
    —Ah —se quedó petrificada la muchacha de cabello oscuro, dejando de sonreír y puso recta su espalda—. Lo siento mucho, Gaby —le dijo, tomando apenas su mano. 
 
    —Gracias —le sonrió y Débora se soltó —. Ya estoy mucho mejor. 
 
    —¿Y tenés hermanos? 
 
    —No. 
 
    —¿Sigo mejor con el otro cuestionario? —le preguntó con una mueca, alzando una ceja y Gabriel asintió apenas—. ¿Dónde tomaste tu foto de perfil? Me encanta. 
 
    —En San Francisco. 
 
    —Es genial —lo aduló—. ¿Te la tomaste solo? ¿O fuiste con alguien? 
 
    —Siempre fui de viajar solo —le contestó y decidió sacar el tema—. Tu foto de perfil es muy bonita. 
 
    —Amo sacarme fotos con mi sobri —le comentó y Gabriel sonrió luego de respirar tranquilo—. La veo poco, así que cada vez que está conmigo nos sacamos miles de fotos. 
 
    —Me imagino. 
 
    —¿Es muy lindo San Francisco? —le preguntó Débora, volviendo al tema anterior, acercándose un poco más pasándose su mano por el cabello—. Tuviste como un brillo distinto cuando me contestaste. 
 
    —Sí, yo quedé fascinado —le dijo Gabriel, con doble sentido. 
 
    Justo en el momento en que el muchacho de cabello rubio creía que su relación, amistad, estaba subiendo medio escalón, se bajaron un poco más las luces y la gente de repente se quedó callada, haciendo que ambos miraran hacia el escenario donde se subió un muchacho que era un fuego en sí mismo: cabello negro, casi rapado a los lados con flequillo de lado, con unos ojos azules expresivamente hermosos y la piel extremadamente blanca. Alto y delgado, glamoroso en su vestimenta rockera y su brazo derecho tatuado desde el cuello hasta su mano. 
 
    Gabriel debía admitirlo, merecía una descripción detallada aquel muchacho de pircings en su labio inferior izquierdo ya que se había sentido un tanto extraño al ver su belleza innata mientras se acomodaba la musculosa gris topo entrecortada que vestía. 
 
    Su música no era mala, cantaba muy bien, quizá era demasiado metafórico para su gusto, pero le agradaba la combinación que hacía con las palabras, como si sintiera realmente cada una de ellas cuando salían de su boca, allí sentado en la baqueta alta, tomando el micrófono con ambas manos. Pero le molestaba haber pasado a ser completamente invisible para la chica del top blanco porque no le quitaba la vista de encima a aquel cantante; y al momento en que terminaron de tocar, Débora se levantó de la silla y fue a saludarlo al igual que un montón de muchachas más, haciendo que Gabriel tuviera ganas de levantarse e irse de allí. 
 
    —¿Qué te pareció? —le preguntó Débora cuando volvió a la mesa, sentándose a su lado—. Perdoname que me haya levantado así, es que es mi amigo de toda la vida y… 
 
    —Me gustó su música —fue lo único que respondió, un poco molesto y agarró su teléfono—. Deb… —comenzó a hablar para decirle que ya debía irse, pero el muchacho maravilloso se acercó a su mesa. 
 
    —Debi —le habló a la chica y miró a Gabriel—. Hola. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —¿Quieren venir a una fiesta? —les preguntó a ambos, alzando las cejas y Débora sonrió—. ¿Tienen auto? No es cerca. 
 
    —Nunca es cerca —se quejó Débora—. Vine en colectivo. 
 
    —¿Y vos, flaco? 
 
    —Tengo el auto afuera. 
 
    —Te paso la dire por mensaje —le dijo a Débora—. ¡Nos vemos allá! 
 
    El viaje hacia la fiesta fue bastante incómodo porque charlaban o se producían silencios incómodos en los que sólo se oía la música de fondo que Gabriel siempre escuchaba con el volumen fuerte, pero no sabía hasta qué punto a Débora le gustaría realmente el rock de verdad. Además, Gabriel no tenía mucho de qué hablar con ella ya que no la conocía realmente, pero Débora hablaba de cualquier cosa y el muchacho rubio no siempre tenía una buena respuesta para todo y sólo decía “aja” y allí finalizaba la conversación. 
 
    Pudieron estacionar cerca de la casa donde se realizaba la fiesta y al entrar recordó que existía la música electrónica, la acumulación de gente, el olor a cigarrillo y alcohol por todas partes. Pero a Gabriel no le gustaba bailar, en cambio a Débora sí y le dijo que él se quedaría en la barra pidiendo algo para tomar en tanto la muchacha hizo una mueca un poco desilusionada y se alejó entre la multitud sin decirle nada. 
 
    Para luego de media hora de quedarse solo en la barra porque su “amiga” nunca había vuelto y quizá había decidido a irse, él mismo decidió también acercarse a la entrada hasta que la vio con un muchacho bailando de una forma muy provocativa, logrando que tuviera muchos más deseos de irse. Por lo que terminó su tercera cerveza y la apoyó en la barra para levantarse de la banqueta, pero a su lado se sentó el muchacho rockero viendo al frente. 
 
    —Odio todo esto —dijo, alzando una ceja y miró al rubio—. ¿No te pasa que te hartás de ser algo? 
 
    —Em… —comenzó a decir, pero se distrajo al ver a Débora besándose con ese chico. 
 
    —¿No estabas con Debi, vos? —le preguntó, al notar lo mismo. 
 
    —Sólo nos chocamos hace tres días en la calle. 
 
    —Ah —le dijo mientras Débora desaparecía con el muchacho hacia el patio trasero—. ¿Sabés qué me pasa? —siguió con su tema, volviendo a ver a Gabriel a los ojos—. Ya no aguanto bajar del escenario y que se me vengan todas las chicas encima. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —O sea —chasqueó la lengua—, son todas hermosas —sonrió apenas—, pero no me interesan —le dijo, alzando una ceja—. ¿Me entendés? 
 
    —¿Y nadie lo sabe? —le preguntó Gabriel, frunciendo el ceño. 
 
    —¡Obvio, no! —exclamó el muchacho de cabello negro, haciendo una mueca con los labios y se puso de lado —. Hola —saludó al barman—, ¿me das una scotch? 
 
    —¿Y qué tendría de malo? 
 
    —No podría —le contestó el chico del pircing en el labio, frunciendo el ceño y le entregaron la cerveza—. ¡Gracias! —le dijo al barman y bebió—. No es así de fácil. 
 
    —Estamos en el siglo 21. 
 
    —Eso sólo funciona para las personas famosas —dijo, alzando las cejas, haciendo una mueca con los labios—. Yo sólo soy un chico de Brooklyn —citó al Capitán América, y Gabriel sonrió. 
 
    —Creo que si vos te sentís bien por cómo sos, no tenés que pensar en eso —le aconsejó el rubio y el muchacho del brazo tatuado asintió, contento—. O sea, no tiene nada de malo lo que sentís. 
 
    Se quedaron en un pequeño silencio, pero no con esa incomodidad que le provocó Débora en el auto. 
 
    —Soy Leo —se presentó, con una sonrisa, apoyándose contra la barra con los codos sobre esta. 
 
    —Gaby… Gabriel. 
 
    —¿Hétero? 
 
    —Aja —respondió un poco aturdido ante la ávida pregunta. 
 
    —¿Tenés novia? 
 
    —Vivo laburando. 
 
    —¿Y Debi? 
 
    —No entiendo —dijo el rubio y Leo alzó una ceja—. ¿Tanto se nota? 
 
    —Mal —le sonrió—. ¿Por qué no la invitás a salir de verdad? —le preguntó y bebió de su botellita. 
 
    —Esto es una salida de verdad —le contestó—. O lo era al menos. 
 
    —¿Ir a ver a los compañeros del colegio a una birre de mala muerte? —le dijo irónicamente—. Vos tenés que invitarla a algún lado, no ella a vos. 
 
    —¿Escuchaste que te dije que la conozco hace tres días? 
 
    —¿Y? —soltó—. Ella lo hizo, no entiendo por qué… 
 
    —No quiero quedar como un desesperado y llevarla a un lugar súper lindo y… me gustó así… casual… 
 
    —Ni vos te creés lo que acabás de decir —le dijo Leo, con media sonrisa en el rostro y dejó la botella—. De todos modos, no perdés nada. 
 
    —Quizá tenga en cuenta tu opinión. 
 
    Tuvieron otro silencio con el que Gabriel se sintió un poco molesto porque este Leo se creía muy sabelotodo y era demasiado presumido y directo para apenas haberse conocido, lo que no le generaba confianza al rubio. 
 
    —¿Qué es eso de que vivís laburando? 
 
    —Soy asistente en una firma de arquitectos —le contó Gabriel de mala gana—. Es lo peor. 
 
    —Los arquitectos son lo peor —reafirmó, con un gesto con la mano alzando una ceja—. ¿Vos sos arquitecto? —le preguntó, viéndolo a los ojos—. Perdoname. 
 
    —Soy fotógrafo. 
 
    —Genial, ¿de qué? 
 
    —Moda, publicitario…  
 
    —Mandame tu material —le pidió, mostrándole su encantadora sonrisa. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió Gabriel, sonriendo apenas. 
 
    —Dame tu teléfono. 
 
    Gabriel dudó un segundo en tanto Leo esperaba que se entregara con la palma de la mano extendida y sacó su celular del bolsillo para dárselo después de desbloquearlo. 
 
    —Te dejo… —comenzó a decir el muchacho de ojos azules mientras tecleaba— mi teléfono y mi mail —lo miró un segundo para sonreírle—, así me mandás lo que hacés. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Pero nada! —lo frenó—. Si tus fotos son como tu forma de vestir, deben ser geniales. 
 
    —¡Ah, gracias! 
 
    Leo sonrió, agarró su botellita y se levantó de la banqueta, mirando hacia el final de la barra. 
 
    —Bueeeeno —dijo el muchacho de peinado pretty boy—, tengo que ir a hacerme el hétero un rato más —se volvió a sonreírle—. O binario, ¿sabés cómo se dice correctamente? —le preguntó y Gabriel negó apenas con la cabeza—. Nos hablamos. 
 
    —Dale. 
 
    —Espero que le pongas onda lo de Debi —le dijo antes de irse. 
 
    —Aja. 
 
    Leo se alejó y Gabriel se quedó solo nuevamente, pensando de a ratos en lo que le había dicho este chico tan extravagante y luego se distrajo con su teléfono, armando en una aplicación las fotografías que podía mandarle, hasta que Débora se dignó a aparecer y le volvió a pedir disculpas por alejarse durante tanto tiempo. 
 
    Pero Gabriel ya estaba con la cabeza en otro lado, ya no le importaba en ese momento si Débora había ido con él y lo había dejado solo, porque cuando el rubio se volvía a conectar con su pasión, a su lado podría haber una guerra que no le importaría nada. 
 
    —¿Podrías alcanzarme a mi casa? —le preguntó Débora, cinco minutos después de estar sentados uno al lado del otro sin hablar. 
 
    —Sí, obvio. 
 
    Otro camino en silencio y Débora nuevamente parecía molesta porque viajó todo el camino de brazos cruzados mientras Gabriel era feliz con su música un poco más subida de volumen. 
 
    —Creí que te gustaba el rock —decidió hablar el rubio cuando vio que su acompañante bostezaba. 
 
    —Estoy muy cansada —intentó sonreír—. Pero… —se acomodó de lado para ver a Gabriel con una pequeña sonrisa en el rostro—, no conozco a mucha gente que le guste BVB. 
 
    —Aja. 
 
    Llegaron al edificio que le había indicado Débora y se bajaron ambos de la jeep roja ya que era costumbre de Gabriel despedirse así de las personas aunque al momento en que la muchacha bajita de hermoso rostro quiso acercarse para despedirse, Gabriel hizo un paso hacia atrás y levantó la mano en señal de despedida. Débora le mostró le mismo gesto y caminó hacia las escaleras de entrada a su edificio. 
 
    —Ya no estamos en pandemia, Gabriel —le recordó Débora, desde lejos, con una media sonrisa en su rostro y entró a su edificio. 
 
    El muchacho de cabello rubio se subió a su auto pensando en qué había querido decir más allá de lo obvio con esa frase poco feliz para él por todo lo que significaba, pero Débora en algún punto tenía razón. 
 
    Ya no había pandemia, ya no había que andar con barbijo, ya no era necesario estar histérico con el alcohol en gel ni andar limpiado todo lo que se tocaba. Ya se podía salir de nuevo a la vida, a ser libre… 
 
    Podía conocer gente, sabía que podía conocer gente, ya lo había hecho, gente casual, pero gente al fin.  
 
    ¿Y qué le sucedía con Débora entonces? ¿Por qué no podía saludarla ni despedirse como una persona normal? ¿O era que Débora le parecía una muchacha especial y le costaba actuar como hombre? 
 
    Sí, Gabriel era demasiado tímido a veces, pero había superado esa barrera de acercarse a las personas que le interesaban, no hacía mucho tiempo, pero lo había hecho en varias ocasiones. 
 
    Si Leo, ese chico con el que habló como si fueran amigos de toda la vida y con el que tuvo momentos en que le cayó muy bien y momentos en que le cayó muy mal, le había dicho que se le notaba demasiado que le gustaba Débora, ¿por qué impedía que se le acercara de más?  
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    ¿Por qué seguían existiendo las fotocopias? Los papeles, seguir desperdiciando papel y electricidad… ¿para qué? ¿Por qué? Si después si algo terminaba estando mal hecho, había que empezar de cero y desperdiciando así mucho papel, para volver a imprimir, volver a fotocopiar y usar carpetas, carpetas y más carpetas. 
 
    Parecía que la humanidad no había comprendido que la Tierra, el Planeta Tierra, estaba teniendo un cambio climático indescriptible en ese momento. Mucho menos lo comprendían en su trabajo ya que siendo que existían programas para realizar maquetas, croquis, su jefa seguía prefiriendo la maqueta hecha a mano que luego terminaba en la basura. 
 
    Había pasado un mes desde la última vez que había visto a Débora, y tampoco le hablaba. ¿Qué le diría? ¿La invitaría a salir? Si no sabía nunca cuándo estaría libre, además ella no había mostrado mucho interés en volver a escribirle. Seguramente porque se había comportado como un verdadero estúpido no permitiéndole que se le acercara. Cada vez que lo recordaba, se lo devoraba su propia rabia y vergüenza. 
 
    Pero con quien sí había comenzado a tener una linda relación de amistad, había sido con Leo. Quien se había mostrado como una persona agradable a fin de cuentas y también le había halagado todo su material. Pasaba gran parte de su tiempo recibiendo mensajes del rockero diciéndole que le encantaba su punto de vista y que le hablaría al resto de sus amigos de la banda sobre de él y su arte para presentarle una propuesta formal para trabajar con ellos como su community manager y fotógrafo oficial. 
 
    El único problema era que Gabriel nunca tenía tiempo o estaba cansado o estaba demasiado ansioso y la verborragia de hablar no le permitía desacelerar, impidiendo de ese modo, que pudiera verse con alguien hasta que bajara un poco su intensidad emocional. 
 
    Entonces, un miércoles se alinearon los planetas y salió a las 16hs del trabajo ya que su jefa tenía varias reuniones y no era necesario que se quedara en la oficina hasta no tener al siguiente inversor confirmado para su proyecto. Así que llamó a Leo para verse a unas pocas cuadras de su trabajo por si a su adorable jefa se le ocurría llamarlo y pedirle que fuera corriendo a trabajar de un momento a otro. 
 
    —Qué personaje ocupado que sos —observó Leo, sentándose frente a él en una mesita del patio interno de un barcito. 
 
    —Te dije —le respondió, con una sonrisa, observando cada uno de sus movimientos—, vivo laburando. 
 
    —¿Ya pediste? 
 
    —Pedí antes de venir —le mostró su teléfono y Leo le sonrió. 
 
    —Me cae bien la gente súper tecnológica —le comentó, sentándose derecho en la silla sin tocar el respaldo—. Quería ponerte al día con algo. 
 
    —Acá les traigo… —comenzó a decir la moza y se quedó mirando al morocho de ojos azules—. Hola, Leo. 
 
    —Hola —la saludó, viendo a la chica a los ojos mientras le sonreía. 
 
    —Ya te había dado mi teléfono, ¿no? —le preguntó, somnolienta dejando las cervezas en la mesa, sin dejar de ver al músico. 
 
    —Sí —le respondió—, ¿puedo escribirte más tarde? 
 
    La muchacha se fue con una grata sonrisa y Gabriel se quedó esperando a que Leo dejara de alzar una ceja, fruncir el ceño y fruncir los labios, todo al mismo tiempo, pero no lo hizo, por lo que se decidió a hablar: 
 
    —¿Qué me querías decir? 
 
    —¡Ah! —despertó de sus pensamientos, aunque nunca dejó de fruncir el ceño—. Hablé con mis amigos —le sonrió y alzó las cejas— y se lo tomaron re-bien. 
 
    —¿En serio? —sonrió el rubio, sin dejar de sorprenderse por lo expresivo que era Leo con sus gestos—. Genial, me alegro. 
 
    —Así que… Gracias —le dijo, chocando su pinta. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por pasarme tu material. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Y vos? —le preguntó, luego de beber—. ¿Avanzaste? 
 
    —¿En qué? 
 
    —Con Debi —le dijo, revoleando los ojos y se quedó viéndolo con la ceja izquierda fruncida, pero el rubio no habló—. Ni me respondas. 
 
    —No me volvió a hablar. 
 
    —Claro, porque vos no podés escribirle primero. 
 
    —¿Y qué le digo? —exclamó Gabriel, tratando de mantenerse tranquilo con la misma postura zen de su nuevo amigo—. Hace un mes que no le hablo. 
 
    —Invitala a tomar una cerveza —le sugirió mientras le mostraba una media sonrisa. 
 
    Gabriel bufó porque no esperaba una conversación sobre Débora en ese momento y mucho menos cuando estaban hablando de la fotografía y bebía cerveza con un amigo después de muchísimo tiempo. Quería disfrutar ese momento así, pero Leo era muy insistente en el tema de que invitara a salir a Débora, por lo que agarró su teléfono en lo que el muchacho de musculosa blanca con capucha se sentaba a su lado para poder ver qué le iría a escribir. 
 
    —Está en línea. 
 
    —No es una excusa. 
 
    Nuevamente bufó, viendo a Leo de reojo quien le mostraba su espectacular sonrisa y luego agarró su pinta para beber mientras Gabriel tecleaba “Hola, ¿cómo estás?” 
 
    —Y ahora… 
 
    —¡No, man! —se molestó el músico y le agarró el teléfono desprevenidamente antes lo que lo enviara—. Invitala directamente. 
 
    —¿Por qué no puedo entablar una conversación normal? —le preguntó, sin dejar de tener las manos en la posición en la que tenía agarrado el celular. 
 
    —A las personas les molesta la gente así —le explicó Leo y borró el mensaje para devolverle el teléfono—. Invitala acá a la esquina ahora. 
 
    —¿Ya? 
 
    —No sé, Gaby —le dijo de mala gana—. ¿A las 19hs te parece un buen horario? —le dijo, molesto—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Si le escribo de ese modo, ¿me vas a dejar tranquilo? 
 
    —Cuando avances te voy a dejar tranquilo. 
 
    Débora respondió rápidamente, como si estuviera esperando que Gabriel le escribiera y le dijo que sí podía esa tarde y que estaría allí a las 19hs como le había preguntado el muchacho de ojos celestes. 
 
    Leo lo molestó un poco más respecto a que se hacía demasiado problema por todo y que tenía que aprender a relajarse y no tomarse todo tan a pecho. 
 
    —Volvé a vivir, chabón —le dijo Leo, antes de despedirse—. Dejá de pensar todo, todo el tiempo. 
 
    Alrededor de las 19.15hs fue hacia el otro bar, luego de acompañar a Leo a su auto. Un hermoso BMW X5 color negro que jamás hubiera creído que vería en su vida donde su amigo se subió sin hacer mucho escándalo y se fue. 
 
    Qué agradable encontrar un amigo que no fuera para nada presuntuoso, aunque le llamaba mucho la atención que siendo tan hermoso y teniendo ese coche nunca hiciera alarde de nada. Pero ahora tenía problemas más graves: 
 
    No mostrarse ansioso en la puerta del bar, esperando a la muchacha que no dejaba de rondar su mente durante todo el día desde que la había visto aquella tarde en la plaza. 
 
    —¿Algún día creés que llegue yo primero? —le preguntó la morocha, sonriente, mientras se acercaba. 
 
    Débora vestía una blusa roja y chupines negros, qué más perfección para el muchacho de cabello rubio y atractiva nariz recta y fina. 
 
    —Me gusta llegar temprano a todos lados —le explicó y Débora dejó de sonreír casi al instante—. ¿Me dejás que te invite yo hoy? 
 
    —Podemos ver qué pasa. 
 
    Gabriel no comprendió a qué se refería, pero entraron al bar ya que ambos estaban bastante impacientes y Débora ya mostraba signos de duda respecto a haber ido a la cervecería esa tarde-noche. 
 
    Pero el rubio hizo su mayor esfuerzo en mostrarse atento y luego de encontrar una mesa, fue a comprar las cervezas para ambos y unas papas fritas como la última vez que se habían visto. 
 
    —¿Y? —le preguntó Débora, luego de chocar sus pintas—. ¿Cómo te va en el mundo empresarial? —le sonrió y bebieron—. ¿Esa camisa te la elegiste vos? 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —¿Ya sabías que el color gris te queda muy bien? 
 
    —Aja —respondió, nervioso y Débora lo miró con el ceño fruncido—. Gracias. 
 
    —Amo el color gris —le comentó, arrugando la nariz. 
 
    —Sí, también me gusta —dijo en voz baja—. ¿Tuviste alguna produ, hoy? 
 
    —¡No! —exclamó, sonriente—. ¡Ya no tengo más! 
 
    —Qué bien. 
 
    —Quiero dedicarme de lleno al asesoramiento de imagen. 
 
    —Genial. 
 
    —Tengo que ponerme al día con algunas cosas —le comentó, frunciendo el ceño, pero luego mostró su hermosa sonrisa— y ponerme en práctica. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Querés ayudarme? 
 
    —¿Con qué? 
 
    —Con alguien tengo que practicar y vos estás acá. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Em… —dudó de su típica respuesta rápida y notó que nuevamente Débora se impacientaba—. Está bien. 
 
    —Nunca había asesorado a un rubio. 
 
    Gabriel asintió como si entendiera el doble sentido de la oración de la chica que le gustaba y luego sonrió para que Débora se sintiera cómoda y dejara de pensar en que estaría más cómoda en su sillón viendo Netflix. 
 
    La morocha con flequillo le contó cómo había hecho su carrera de asesora y cómo había logrado ejercer por un tiempo a través de la virtualidad en momentos de pandemia y cómo se había reinventado dando cursos a distancia porque ella tenía la necesidad de tocar a la gente, aunque con Gabriel aún se contenía. 
 
    Y el rubio estaba muy interesado en la vida de Débora, pero tuvo que ser mala onda y decirle que debía irse porque al día siguiente trabajaba desde muy temprano, creyendo que una vez más quedaría como un idiota, pero Débora no se lo tomó para nada mal y la acompañó hasta su departamento caminando en silencio. 
 
    —No era necesario que me acompañes —le dijo Débora, acercándose a las escaleras de su edificio y Gabriel se quedó en su línea imaginaria—. ¿No querés…? —comenzó a preguntarle creyendo que la seguía y se giró a verlo—. ¿Querés que nos veamos el sábado? 
 
    —Me parece bien —le sonrió el rubio con las manos dentro de los bolsillos del pantalón azul. 
 
    Gabriel esperó a que Débora entrara cuando comenzó a subir los escalones, pero volvió a girarse y se acercó al muchacho tímido en exceso y le dio un beso poniéndose de puntitas de pie. 
 
    El chico alto no se resistió bajo ningún aspecto a los dulces labios de la muchacha de cabello oscuro y la tomó por la cintura tratando de no arruinar el momento con sus pensamientos respecto de si ella estaría cómoda ya que Gabriel le llevaba más o menos una cabeza y media de altura, si sus manos estaban sudadas y ni hablar de cómo le estaban molestando sus mechones en su rostro. 
 
    —Nos vemos el sábado —le sonrió Débora, haciéndose para atrás para subir nuevamente las escaleras de su edificio. 
 
    Gabriel levantó la mano porque estaba un poco aturdido aún y Débora soltó una risita, negó con la cabeza y se metió en el edificio. En tanto el muchacho de ojos celestes volvió a su casa, sumamente feliz porque a pesar de todo, no había arruinado el momento más importante de su noche y pasó todo el resto de su tiempo pensando en la suavidad de la piel de la hermosa curva de la cintura de Débora. 
 
    Viernes, al fin, otra vez. Esos dos días después del beso increíble que se había dado con esa maravillosa mujer le fueron eternos porque necesitaba verla nuevamente. No dejaba de pensar en sus hermosos ojos, su boca perfecta, sus mejillas rosadas, su piel tan suave, sus besos… 
 
    Sus besos. 
 
    ¡Qué idiota! Débora era quien lo había besado y él sólo le había correspondido y lo peor de todo, no le había vuelto a escribir ni nada. Sólo esperaba a que fuera sábado para que, encima, Débora le dijera dónde se verían. 
 
    <<¿Qué te pasa, Gabriel?>> se preguntaba a sí mismo mientras terminaba un teaser en la pc de la oficina <<¿Nunca saliste con una mujer?>>. 
 
    Gabriel se estremeció un poco al recordar a sus antiguas parejas y se dio cuenta de que, con lo despistado que era, quizá no había conocido a una mujer que fuera tan directa o que le fuera de frente al punto de sentirse tan intimidado por su forma de ser. Eso le encantaba, que fuera tan directa, tan espontánea, tan libre, aunque le generaba un poco de inseguridad por la personalidad que él mismo tenía. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó su jefa. 
 
    Volvió a revolear los ojos, se levantó de su asiento y fue hasta el umbral de la oficina de la señora Alexeeva con la mejor sonrisa falsa que tenía. 
 
    —Ya estoy… 
 
    —Vas a venir mañana. 
 
    —¿Mañana? ¿Por qué? 
 
    —Hay que trabajar, mi amor —le explicó, alzando una ceja a través de sus anteojos de ver—. Tenemos que preparar todo para el lunes. 
 
    —Me puedo quedar hasta tarde hoy. 
 
    —No. 
 
    —Es que… 
 
    —Nos vemos mañana, Gabriel. 
 
    El muchacho no tuvo más que asentir y volvió a su escritorio a apagar y guardar sus cosas para irse. Ya tenía que escribirle a Débora para avisarle que no iban a poder verse al día siguiente, lo cual hizo cuando observó el hermoso día soleado que era en el mundo exterior al salir del edificio. Pero no volvió a vibrarle el teléfono hasta que se encontró saliendo del ascensor de su propio edificio yendo hacia su departamento. 
 
      
 
    No te hagas problema, otro día. 
 
      
 
    Gabriel no se quedó para nada conforme con la respuesta, pero no tenía más nada para decirle. Entró a su departamento, dejó el morral en el pequeño sillón y fue directo a prender la tv luego de ver la pantalla de su celular. 
 
    Volvió a ver la conversación con Débora, respiró hondo y decidió preguntarle si quería que se vieran esa tarde. Tiró el teléfono sobre la mesita ratona, pero le molestaba que estuviera tan a la vista, por lo que se levantó nuevamente del sillón y fue a dejarlo sobre la isla de la cocina, pero en sonido para no estar pendiente de si vibraba o no, aunque no volvió a sonar. 
 
    —Me supero en idiota —se dijo a sí mismo, media hora más tarde de estar sentado en el sillón. 
 
    Media hora había sido una eternidad, entonces comenzó a quitarse la camisa de camino a la habitación para vestirse de entrecasa mientras pensaba en qué película repetida darían esa noche. Y al momento en que estaba calzándose los jogger negros, sonó su tono de “Volver al futuro”. 
 
    Sonrió automáticamente, contó hasta diez para que no se notara su desesperación de adolescente enamorado y fue a ver el mensaje que le había llegado, esperando que fuera de Débora. 
 
    ¡Y sí lo era! Ella le proponía de encontrarse en media hora en una cafetería a cielo abierto que había en la plaza principal donde habían charlado una tarde en su segundo encuentro fallido. 
 
    Gabriel se alegró demasiado y sólo se cambió su remera para ponerse algo más acorde a sus jogger con una camisa tartán encima. 
 
    Fue hasta la cafetería y nuevamente había llegado temprano al ver la hora en su celular. Su obsesión por estar siempre puntual lo hacía quedar como un verdadero desesperado, por lo que decidió irse a dar una vuelta por la plaza para poder tardar, aunque sea, cinco minutos más. Pero ni bien hizo dos pasos hacia adelante con la cabeza gacha, se chocó con Débora. 
 
    —Hay que hablar de estos encuentros tan violentos —se rio la muchacha de ojos oscuros. 
 
    —Tengo que aprender a mirar por dónde camino. 
 
    —Pero así nunca nos hubiésemos conocido. 
 
    Gabriel no supo bien qué responder una vez más y sólo le sonrió, otra vez. Se dirigieron a una mesita de la cafetería y pidieron unos cafés sin prestar demasiada atención porque la atención estaba fijada uno en el otro. 
 
    —Hoy te liberaron temprano —observó Débora. 
 
    —Sólo porque mañana tengo que estar a las 8AM. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Hay que presentar un proyecto el lunes —le contó, haciendo una mueca con los labios mientras Débora analizaba su vestuario—, y queda por hacer… todo. 
 
    —Qué mal, Gaby —le dijo la muchacha de cabello oscuro y bebió su café. 
 
    —Ya estoy acostumbrado —se encogió de hombros—. Pero como habíamos quedado para mañana… 
 
    —Ah, perdoname que tardé tanto en responder. 
 
    —Todo bien —le respondió, tratando de que no se notara su malestar. 
 
    —No, en serio —siguió hablando y dejó su taza en la mesa—. O sea, odio la gente que tarda en responder. 
 
    —Aja. 
 
    —Entonces realmente me siento mal cuando yo lo hago. 
 
    —Pude sobrevivir —le sonrió el rubio y bebió su café. 
 
    —Es que estaba buscando todos mis materiales… —comenzó a contarle revoleando los ojos—. Estaba todo en cualquier lado. 
 
    —Aja. 
 
    —Y como mañana no vas a poder, quería preguntarte si querías empezar ahora. 
 
    —¿Qué vamos a empezar? —le preguntó, confundido—. ¿Y qué tengo que hacer? 
 
    —Traje… —comenzó a sacar unas hojas de su mochilita— para que me respondas esto. 
 
    —¿Y qué es? —le preguntó, viendo que eran muchas preguntas. 
 
    —Es un cuestionario para conocerte mejor. 
 
    —Ah, qué fácil —opinó en voz baja y comenzó a leerlo, pero Débora se lo sacó de las manos desprevenidamente—. Pero no leí ni la primera línea. 
 
    —Es que tenés razón, es muy invasivo. 
 
    —¿Ya puedo decir que no entiendo nada? 
 
    —Nadie me había hecho esa cara antes —le comentó Débora, refiriéndose a la mueca de disgusto de Gabriel respecto a ese largo cuestionario—. Y bueno, yo… no lo había pensado así… 
 
    —Aja. 
 
    —Además de que, bueno, yo a vos ya te conozco un poco y tenés un estilo muy marcado. 
 
    —¿Ah, sí? —se alegró con ese cumplido—. Sólo me visto con lo que me siento cómodo. 
 
    —Y es genial —le sonrió la muchacha—. Y también sabés lo colores que te quedan bien. 
 
    —Son los colores que me gustan en realidad. 
 
    —Pero parece que supieras de forma consciente lo que te queda bien y sabés combinarlo. 
 
    —Aja —dijo en voz baja porque no supo identificar si eso era algo bueno o algo malo—. ¿Y no sería mejor que practicaras con alguien que, no sé, necesite asesoramiento?  
 
    <<¿Por qué sos tan estúpido, Gabriel?>> se preguntó a sí mismo <<¿Practicás?>> 
 
    —Porque sería un asesoramiento real y debería cobrarle. 
 
    —Aja. 
 
    —O sea, por más que esté en práctica… 
 
    —Te entiendo. 
 
    —Igual me gustaría saber algunas cosas más de vos que están en este hermoso cuestionario. 
 
    —Bueno. 
 
    —¿Vivís solo? 
 
    —Aja. 
 
    —¿Hacés deporte? 
 
    —Entreno en la mañana. 
 
    —¿Después que hacés? 
 
    —Sólo trabajo. 
 
    —Qué divertido que sos —se burló Débora y Gabriel no supo cómo expresarse—. Y por cuestiones académicas para saber si podemos seguir viéndonos… —comenzó a decir con una sonrisa y el rubio apenas se rio—, ¿Señor de los Anillos? 
 
    —Tengo la estatuilla con Gandalf y el Balgor en mi habitación. 
 
    —Me caés bien. 
 
    —Es bueno saberlo —dijo el rubio, asintiendo con la cabeza—. ¿Y ahora qué sigue? —le preguntó, superado por su ansiedad. 
 
    —La próxima sesión sería hacer el test de colorimetría. 
 
    —¿Próxima sesión? —se confundió—. ¿Te vas? 
 
    —Si no fueras un cliente especial, existiría una nueva sesión. 
 
    —Aja. 
 
    —Pero nos vamos a saltear esa parte porque no traje nada de colorimetría, así que sólo voy a decirte que sos un verano claro o luminoso. 
 
    —Me gusta el verano —fue su respuesta automáticamente estúpida y decidió seguir hablando—. ¿Y vos qué sos? 
 
    —Invierno frío o claro, según la escuela donde te lo enseñen, pero... 
 
    —No entiendo la relación en que los dos somos claros, pero vos tenés el pelo negro y yo amarillo... tirando a gris, creo. 
 
    —En mi caso el contraste por mi piel y en tu caso el no contraste porque sos todo… clarito. 
 
    —Aja. 
 
    —Sí querés podemos decir que somos fríos. 
 
    —Me siento mejor ahora —se burló el rubio y se dejó caer contra el respaldo de la silla—. ¿Entonces ya terminaste o no? 
 
    —Falta la parte más invasiva. 
 
    —¿Más que ese cuestionario de 800 preguntas? 
 
    —¡Sí! —exclamó, feliz—. Tipo de rostro, guardarropa… 
 
    —¿Por qué? ¿Ahora? —se impacientó—. ¿Y eso cómo…? 
 
    —Otro día. 
 
    —¿Y qué te dice la gente cuando le decís que tenés que ir a saquear su casa o le tenés que medir la cara o algo así? 
 
    Débora rio como si Gabriel hubiera hecho un chiste, pero en realidad era una pregunta respecto a lo que ella hacía. 
 
    —Me hacen la cara que me hiciste cuando te di el cuestionario —le comentó, haciendo una mueca ya que el rubio no expresaba ni una sonrisa en el rostro—. ¿Querés que paseemos un rato? 
 
    —Aja. 
 
    —Aunque en realidad… —comenzó a cambiar de idea viendo el cielo ya oscurecido—, debería volver a mi casa. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —le preguntó Gabriel, sumamente dulce, viéndola a los ojos. 
 
    —Sí. 
 
    Caminaron alrededor de diez cuadras en silencio nuevamente, parecía que sólo Débora tenía cosas para contar, pero Gabriel sabía cómo era: él empezaba a hablar y no lo paraba nadie, y no quería que la chica de sus sueños saliera espantada porque él era una máquina de decir todo lo que pensaba y sentía en voz alta. 
 
    Una vez más, Débora subió los escalones de su edificio esperando a que Gabriel la siguiera, pero el muchacho de cabello rubio revuelto sólo se adelantó al inicio de la escalera, dos pasos más que la última vez y cuando ella se giró para verlo, el muchacho hípster ya se había alejado un poco sin dejar de verla. 
 
    —Quiero besarte de nuevo, Gabriel —le confesó Débora. 
 
    Gabriel se sintió un tanto nervioso ante la situación porque la morocha se pasaba de directa con las cosas que quería hacer, pero aún con el corazón latiéndole al punto de salirse de su cuerpo, se acercó nuevamente a Débora llevado por sus impulsos y le dio un beso muy apasionado tomándola del rostro delicadamente. 
 
    No sabía si había sido un mejor beso que el anterior, pero esta vez se había dejado llevar por sus impulsos y no lo había pensado tanto, lo cual fue liberador permitiéndole disfrutar del momento en cada segundo. 
 
    —Si mañana no terminás muy tarde —le dijo Débora, corriéndose un poco—, ¿creés que podamos vernos de nuevo? 
 
    —Espero que sí —respondió en más de una sílaba y volvió hacia la vereda. 
 
    —Genial. 
 
    Débora entró en su edificio y Gabriel sintió el impulso de escribirle cuando llegó al suyo, pero decidió no hacerlo y se tiró en el sillón para tener su cita con Gerald Buttler salvando al mundo de una geotormenta. Pero ya no le importaba haber visto esa película una millonésima de veces, sus pensamientos estaban en los hermosos ojos y labios que tenía Débora.  
 
    ¿Ella también estaría pensando en él? 
 
    

  

 
   
    CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasó todo su fin de semana literalmente encerrado en la oficina. Tenía la vista destruida, ni los anteojos que tenía que usar frente a la PC le fueron útiles en un momento. Entonces tenía que descansar un poco ya que también hacía que le doliera muchísimo la cabeza y no funcionara al ritmo que Claudia necesitaba, haciendo que su jefa se irritara porque Gabriel no estaba siendo lo suficientemente eficaz para su labor. 
 
    Por lo que el domingo, porque tuvo que volver a ir al día siguiente, fue un poco más preparado mentalmente. Había descansado, no había mirado la tv, no había tomado cerveza y había cenado liviano para poder funcionar del modo que su jefa le pedía que lo hiciera ya que el proyecto del shopping a cielo abierto era muy importante. 
 
    Lo único que le había permitido ese horrendo fin de semana había sido que había comenzado a comunicarse con Débora con muchísima más fluidez, por lo que algo bueno había salido de ese encierro. 
 
    Obviamente Gabriel hubiera preferido poder verla todo ese fin de semana, pero eso no pudo ser hasta algún miércoles en su ocupada vida en donde no sabía en qué semana, mes o año se encontraba porque sí, Claudia lo explotaba, pero Gabriel también era un obsesivo del trabajo. 
 
    Él no sabía si eran amigos, si tenían una relación, no se habían vuelto a ver mucho más luego de ese beso tan bonito que encima no volvió a suceder porque Gabriel era muy cuidadoso con los tiempos del otro y Débora también quería que el rubio tuviera la iniciativa alguna vez. Cosa que no ocurría porque Gabriel de tan respetuoso también obviaba las necesidades de una pareja en pleno trayecto de conocerse. Por lo que tampoco era demasiado afectuoso o demostrativo como él mismo sabía que lo era, pero no tenía idea de cómo tomaría Débora sus demostraciones de cariño entre besitos y abrazos como si fueran dos adolescentes tontos. 
 
    —¿Cuándo querés que hagamos tu guardarropa? —le preguntó Débora, sentada frente a él en una cervecería aquel día que al fin pudieron verse por más de diez minutos. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    —¿En serio, Gaby? —se molestó la muchacha que vestía un hoodie largo entallado—. Nunca tenés tiempo. 
 
    —Es que no puedo confirmarte nunca nada concreto hasta que no lo sepa con certeza —le explicó ya estando un poco más suelto de palabras. 
 
    —Sos el peor novio de la historia —se burló Débora y se echó a reír sola. 
 
    —Novio —dijo Gabriel, anonadado, alzando una ceja. 
 
    —Sí —respondió la chica de ojos oscuros—, es lo que somos, ¿o no? 
 
    —No lo sabía —dijo en voz baja, agachando un poco la cabeza—. O sea —volvió a verla a los ojos—, ¿cuándo me iba a enterar? 
 
    —¿No te mandé el mail? —se volvió a burlar—, me habré olvidado… 
 
    —Debe estar en el spam. 
 
    Débora se rio una vez más y Gabriel apenas sonrió porque a la chica realmente le parecía normal una relación así mientras que para el rubio no lo era. Se habían saltado toda la parte linda del romance, las flores y salidas al cine… Gabriel quería vivir eso; pero bueno, Débora se había adelantado, una vez más. 
 
    —En serio no creí que hubiera que decirlo en voz alta —le contestó de forma muy seria su novia. 
 
    —Qué fácil te ponés seria. 
 
    —Hice teatro mucho tiempo. 
 
    —¿Hace cuánto somos novios? —le preguntó, impaciente.  
 
    —Mmm… —se hizo la pensativa mirando a su alrededor—. ¿Diez de mayo? 
 
    —Genial —respondió, sonriente, aunque mayo no era de sus meses favoritos del año—. ¿Tengo que regalarte…? 
 
    Débora se le acercó luego de levantarse de su banqueta y Gabriel frunció el ceño al no entender qué quería en un principio y cuando su hermosa novia alzó una ceja pícaramente, dejó la cerveza sobre la mesa de inmediato para ir a su departamento, dejando propina y rogando que su hogar no estuviera hecho un desastre. 
 
    —Qué lindo todo —le dijo Débora, admirando el departamento del rubio mientras caminaba hacia la cocina—, me encanta —le sonrió, girándose sobre sus pies y volviendo a donde estaba Gabriel—. Y ese comentario también te incluye. 
 
    Gabriel dejó sus cosas sobre la isla de la cocina y tomó a Débora por la cintura para acercarla más a él y así besarla. Para luego descubrir que ella era una mujer increíble más de lo que ya conocía de su persona. Sus besos, su cuerpo, sus contornos perfectos, su piel suave con un hermoso aroma a frutas y luego la forma en que se miraban, en que podían conectarse a través de sus ojos. De ese modo único en que parecía detenerse el tiempo y que su amor fluyera apasionadamente. 
 
    —No tenés que irte —le dijo Gabriel ya vestido de entrecasa mientras Débora salía de la toilette en suite abrochándose su camisa. 
 
    —Em… 
 
    —Son casi la 1AM. 
 
    —¿Tan tarde? —le preguntó, sentándose junto a él al borde de la cama. 
 
    —Sí —le contestó y quiso besarla de nuevo, pero se contuvo. 
 
    Claro, acababa de conocer cada rincón de su bello cuerpo, pero Gabriel no sabía si era correcto besarla nuevamente, abrazarla o inclusive tomarla de la mano. 
 
    —Sólo porque tengo algo de maquillaje en la mochila. 
 
    —Sin maquillaje sos igual de hermosa —le confesó el rubio sin darse cuenta de su efusividad. 
 
    —Tengo todo el maquillaje corrido, gracias —le dijo, haciendo una mueca con los labios, obviando su ternura y se pasó la mano por los labios para luego ver a Gabriel de arriba abajo—. ¿De verdad sos de la UnTreF? 
 
    —Jugué ahí al vóley unos años. 
 
    —Qué bien. 
 
    —La forma en que expresaste tu comentario fue horrendo. 
 
    —Yo soy de Muni. 
 
    —Bueno, nadie es perfecto. 
 
    —¿Tenés una remera para prestarme? 
 
    —Aja. 
 
    —Y que no me quede como vestido. 
 
    —Difícil eso —se burló mientras se levantaba de la cama e iba hacia el placard—. ¿O es a propósito para ver el guardarropa? 
 
    —Ya estoy adentro —le recordó Débora—, puedo verlo cuando te vayas a trabajar mañana. 
 
    —Sí, tenés razón. 
 
    —En realidad debería irme cuando vos… 
 
    —No digas eso —le dijo, volviendo a sentarse junto a ella y le entregó una remera—. Podés quedarte el tiempo que quieras. 
 
    —¿En serio? —le preguntó, sonriente, levantándose de la cama, parándose frente a él. 
 
    —En serio, novia. 
 
    Débora se mordió el labio inferior y lo empujó suavemente en el pecho. Gabriel no se resistió más y aprovechó ese momento para agarrarla de la cintura y darle un beso muy romántico, haciendo que la muchacha dejara la remera sobre la cama y siguieran con su juego previo, hasta que Débora se separó. 
 
    —Mañana trabajás. 
 
    —Sí —dijo el rubio y sonrió—. ¿Querés cenar algo? 
 
    —No ceno —le comentó su novia yendo hacia la toilette a cambiarse de ropa nuevamente. 
 
    Gabriel se quedó somnoliento pensando en todo lo que estaba ocurriendo en su vida. Estaba siendo feliz nuevamente, de novio, de novio con una mujer increíble, divertida y por demás hermosa. Una hermosura que lo dejó boquiabierto cuando la vio salir de la toilette con su remera de Black Sabbath porque le quedaba perfecta, ella era perfecta. Pero Débora no dijo nada, hizo una mueca un poco avergonzada y fue a acostarse a su lado al momento en que Gabriel se metió bajo las sábanas y se acomodó boca arriba para que su novia pudiera acurrucarse en su pecho y así dormir juntos como la hermosa pareja que eran. 
 
    —¿No te gusta nada que sea del rock nacional? —le preguntó su novia la mañana siguiente mientras desayunaban como una pareja completamente afianzada. 
 
    —Sólo tres —le contestó cuando terminó su matecocido—: Soda, Los Piojos y Catupe. 
 
    —Los tres grandes —opinó la chica de ojos oscuros ya maquillados a la perfección—. Me encantan. 
 
    El rubio sonrió y miró el reloj de su teléfono y ya se le estaba haciendo tarde para ir a trabajar, por lo que se levantó de la silla y fue hacia la puerta ya con la intención de irse luego de colgarse el morral y con la llave en la mano. 
 
    —Gabriel —lo llamó Débora y él volvió a acercarse apenas—. ¿Me das un beso? —le pidió, levantándose de su silla. 
 
    El muchacho de camisa gris plata y pantalón caqui tomó a su hermosa novia del rostro y le dio un hermoso beso antes de salir y tener un excelente día gracias a esa demostración de afecto entre ambos ya que Débora le acarició la mejilla antes que se alejara nuevamente hacia la puerta. 
 
    Débora era la mujer más maravillosa que había conocido en su vida y estaba en su departamento, habían pasado una noche increíble y habían desayunado juntos como una pareja de enamorados. ¿Qué más podía pedir? 
 
    Además, se sumaba que su jefa no estaría ese día en la oficina por lo que tuvo un día demasiado tranquilo permitiéndole salir antes del trabajo ya que la secretaria de Claudia le informó que podían irse temprano ese día. Haciendo que Gabriel fuera mucho más feliz y saliera del edificio muy contento, sin ver hacia dónde caminaba o quién venía de frente y se chocó con su novia. 
 
    —Imaginé que trabajabas por esta zona —le dijo Débora luego de que ambos se rieran por sus encuentros explosivos. 
 
    —Qué predecible —opinó por lo bajo y comenzaron a caminar sin rumbo, tomados de la mano—. No tenías esta remera ayer. 
 
    —Qué observador, la acabo de comprar. 
 
    —¿Almorzaste? —le preguntó, viéndola a los ojos. 
 
    —Gaby, quiero devolverte las llaves. 
 
    —¿O es que tampoco almorzás? —siguió hablando, obviando sus palabras. 
 
    —Imagino que sabrás que tu heladera es un depósito de agua y cerveza. 
 
    —Re —volvió a reírse—. Bueno, ¿vamos a comer algo? 
 
    —Gaby… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Las llaves. 
 
    —¿Qué tienen? 
 
    —Son tuyas. 
 
    —Quedátelas, tengo otras —le dijo, sin importancia. 
 
    —No quiero que nuestra relación, por ir tan rápido termine igual. 
 
    —Por unas llaves —se molestó el rubio ante su comentario poco feliz. 
 
    —No sé si está bien que ya… 
 
    —No te hagás problema por eso —le dijo, mostrándole una pequeña sonrisa—. Quiero que te las quedes. 
 
    Débora terminó aceptando un poco a regañadientes las llaves del departamento de su novio, pero no fueron a almorzar. Ella le dijo que debía ir a su casa sin explicarle sus razones, aunque Gabriel no necesitaba saberlo ya que imaginaba que su novia necesitaba su espacio personal y él también tenía ganas de verse con su amigo con quien no había charlado tanto últimamente. 
 
    Por lo que le escribió a Leo para invitarlo a tomar un café y hacerlo salir del ámbito de las cervecerías para que no se sitiera intimidado todo el tiempo. 
 
    —Vos sabías que estamos a mediados de mayo, ya junio, ¿no? —le preguntó Gabriel cuando lo vio llegar con una chaqueta denim sin mangas al igual que su musculosa semitransparente. 
 
    —Vos quisiste que nos veamos en un lugar al aire libre. 
 
    —¿No te parece más romántico? —le preguntó mientras el morocho se sentaba frente a él. 
 
    —Espero que por lo menos hayas pedido mi café favorito —se ofendió y luego le mostró una sonrisa—. ¿Todo bien? —le preguntó y el mozo se acercó con sus tazas—. Uh, ¿cómo sabías que me gusta esto? —dijo, emocionado al ver el contenido de su taza—. Gracias —le dijo al mozo. 
 
    —Recuerdo algún audio de 7 minutos en donde me decías que te gustaba el chocolate caliente. 
 
    —Siete minutos. 
 
    —Y me quedo corto —le comentó, alzando una ceja y Leo se mordió el labio inferior—. Sí, todo bien. 
 
    —¿Debi? 
 
    —Pude avanzar. 
 
    —¿De verdad? —se emocionó su amigo y bebió de su taza—. ¿En todos los sentidos o pudiste decirle hola sin salir corriendo? 
 
    —Somos novios. 
 
    —Te felicito… después de tanto tiempo… 
 
    —Pero me dijo hoy que vamos muy rápido —le contó, haciendo una mueca con los labios—. Le di las llaves de mi depa y se lo tomó así. 
 
    —Debe quererte de verdad. 
 
    —¿De qué hablás? Para mí se asustó. 
 
    —Conozco a Debi desde que…. —comenzó a decir y cerró un ojo para pensar— tengo seis años más o menos —le comentó—, y te habrá dicho eso porque quiere vivir la relación de una forma más… tranqui. 
 
    —No me gustan tus palabras. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Lo de la relación tranqui. 
 
    —¿Quiere ir despacio porque le importás? —le dijo de mala gana—. ¿Esa frase te gusta más? 
 
    —Probablemente. 
 
    —No te hagás la cabeza de nuevo, mirá qué lejos llegaste sin pensar tanto. 
 
    —¿Vos no creés que me exalté? 
 
    —Yo creo que cada uno tiene su tiempo —le dijo, asintiendo con la cabeza, alzando una ceja—. Podrían ir rápido y que todo termine mañana o pueden ir rápido y vivir su cuento de hadas. 
 
    —Cuento de hadas. 
 
    —No te burles, trato de ser agradable. 
 
    —Yo no creo que Débora sea de las del príncipe azul y el amor para toda la vida. 
 
    —¿Y vos? 
 
    

  

 
   
    CINCO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Finalmente había llegado el día en que Gabriel recibió la propuesta formal de Leo y los integrantes de la banda para ser su fotógrafo y que les manejara las redes desde ese mismo día. Estaba muy nervioso, había trabajado todo el día y ya sabía que llegaría tarde. Se había imaginado miles de escenarios catastróficos respecto a su reacción por llegar tarde ese día a su reunión informal en la plaza. Pero no ocurrió y lo único que le importó después de esa tarde fue si podría dedicarse a ambas cosas a la vez: su pasión, la fotografía y el mundo de las redes sociales, y su trabajo formal; ya que su trabajo como asistente le demandaba demasiado tiempo y tenía miedo de no cumplir con los tiempos de ambos porque la banda requería su tiempo particular para hacer las sesiones fotográficas y esos muchachos le habían dejado en claro que ellos se juntaban a ensayar jueves y viernes por la tarde-noche y que seguramente podían necesitarlo en esos momentos para crear contenido. Movilizando en Gabriel esa ansiedad con la que convivía hacía mucho tiempo, logrando que saliera más seguido a correr, durante más tiempo, exigiendo cada vez más su cuerpo. 
 
    Entonces decidió que debía charlarlo con su ya novia oficial Débora su problema entre ambos trabajos: el que le gustaba y el que le permitía subsistir día a día. Se sentía un poco consternado por ello ya que no sabía hasta qué punto había llegado su relación con ella como para tratar temas más adultos y un tanto controversiales en su vida.  
 
    Pero el stress y la ansiedad ya no le permitían mantenerse concentrado ni siquiera al momento de disfrutar una tarde tomando fotografías al hermoso paisaje que le entregaba la ciudad en aquellos atardeceres que para él eran únicos; entonces estaba ya obligado a contárselo a Débora para que le diera su opinión. Y Gabriel tenía otro gran problema: elegía los peores momentos para hablar cosas serias. Como esa hermosa noche en su departamento luego de que Débora lo sorprendiera en su habitación luego de su rutina de running. 
 
    —Quería contarte algo, sabés —le dijo el rubio, acomodándose de lado, subiendo una pierna al sillón al momento en que su novia volvía del cuarto. 
 
    —Decime —le sonrió Débora, sentándose junto a él tomando la misma posición y le dio un beso antes de que comenzara a hablar. 
 
    —Leo me ofreció que trabaje con él. 
 
    —¡Qué bueno! 
 
    —Me dijo que… —se quedó pensativo porque su novia no parecía realmente sorprendida—. ¿Ya lo sabías? 
 
    —Me lo contaste hace un mes. 
 
    —Aja. 
 
    —Pero no me gusta presionarte con mis preguntas de novia molesta —le dijo, mostrándole una sonrisa y le acarició la mejilla—. Sé que no te gustan esas cosas. 
 
    —Ahora es oficial —le comentó y se quedó esperando a que Débora le dijera algo, pero no ocurrió—, y no sé qué hacer con mi otro trabajo. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó su hermosa novia mientras se soltaba el cabello y comenzaba a tocárselo. 
 
    —Es que no sé qué tanto dure eso… —comenzó a contarle y Débora se acomodó mejor su remera—. ¿Podrías dejar de hacer eso? 
 
    —¿Qué? —se hizo la distraída mostrándole una media sonrisa—. ¿Qué pasa? 
 
    —Me distraés y quiero contarte algo. 
 
    —¿Por qué te distraigo? 
 
    —Porque sos hermosa —le dijo con una sonrisa y se acercó para darle un beso muy romántico—. Parece que lo hacés a propósito. 
 
    —¡Me descubriste! —se rio la morocha y se acomodó un poco hacia atrás para escucharlo realmente—. Dale, contame. 
 
    —En este trabajo horrible que tengo yo sé que tengo asegurado lo que gano por mes y que me permite vivir, pero… 
 
    —Sos un alma libre que necesita que lo tengan bajo horarios y restricciones. 
 
    —No es así —se molestó el muchacho de ojos celestes, arrugando la nariz. 
 
    —Claro —dijo Débora, alzando una ceja—. De todas formas, ¿cuál es el problema? 
 
    —No creo que pueda con ambos. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Debi, hay días que estando en la oficina no sé si se acabó el mundo afuera o tampoco sé a qué hora salgo y… 
 
    —¿Y no se lo dijiste a los chicos? 
 
    —Estaban demasiado emocionados y no pude decir nada. 
 
    —Creo que alguien más estaba demasiado emocionado —sonrió la muchacha de shortcito beige y le apretó el brazo derecho—. Podés hablarlo con Leo, Gaby. 
 
    —Mmm… —dudó el muchacho de camisa oscura y remera gris—, quizá mañana me junte con él… —dijo en voz baja y tomó su celular para escribirle a su amigo, pero notó la mirada persistente de Débora—. ¿Qué pasa? —le preguntó, viéndola a los ojos luego de enviar el mensaje y dejar el teléfono en la mesita ratona. 
 
    —Quiero que tengamos nuestro propio depa. 
 
    Gabriel se quedó petrificado y en vez de pensar en que Débora había pasado por alto todo lo que a él le causaba tanto stress, recordó su charla con Leo y la vez en que su novia le dijo que no quería que fueran tan rápido en la relación, aunque ya habían roto esa regla porque su novia Débora por casi ya dos meses, pasaba más tiempo en el departamento de Gabriel que en el suyo propio y ya había apartado una parte del placard para ir guardando sus peculiares atuendos que al rubio le encantaban. 
 
    —Aja —respondió, alzando una ceja, y luego torció los labios hacia la derecha. 
 
    —¿En serio? —se molestó la hermosa muchacha, sonriendo a medias, de forma nerviosa—. ¿Así de rápido retrocedimos? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Así me hablabas antes. 
 
    —Perdón —se disculpó, agachando la cabeza, y luego volvió a verla a los ojos—. Es que me lo decís así de un momento a otro y… 
 
    —Ya te entendí —se enojó y se levantó del sillón para ir hacia la cocina. 
 
    —Pero no dije que no —se apuró en decir el rubio al ver que su novia negaba con la cabeza y fue hacia ella a tomarla de la mano para que lo volviera a mirar—. No fue mi intensión… 
 
    —¿Y qué fue ese aja? 
 
    —Nunca me imaginé que querrías que viviéramos juntos. 
 
    —¿Por qué no? —se ofuscó aún más, frunciendo el ceño y se sentó en la banqueta alta—. Creo que sería hermoso que vivamos juntos. 
 
    —¿Pero y todo eso de no ir rápido y que te gusta tener tu privacidad…? 
 
    —¿Por qué no puedo cambiar de parecer? 
 
    —Sí que podés, pero estás todo el tiempo… —comenzó a bajar la voz hasta que decidió callar para luego acercarse más a ella y tomarla de las manos—: despertarme a tu lado es hermoso. 
 
    —Ese lado romántico no lo conocía —le sonrió su novia y le dio un beso muy dulce—. ¿Por qué no sos así siempre? 
 
    —No sé bien qué tanto te gustan esas cosas —le dijo con una mueca, encogiéndose de hombros—. De todas formas —cambió de tema porque no quería distraerse nuevamente—, ¿por qué nuestro y nuevo, justo ahora? —le preguntó ya nervioso—. Escuchaste que quiero cambiar de trabajo, ¿no? —soltó, por fin, esa molestia, un tanto frenético. 
 
    —Que sea de los dos —le sonrió con sus hermosos labios—, nuevo para que creemos recuerdos juntos desde cero y ahora… 
 
    —¡Ya me convenciste! —exclamó y le dio un nuevo beso un tanto apasionado—. Pero no quiero un departamento nuevo. 
 
    —Podemos esperar para eso. 
 
    —¿No te gustó convencerme tan rápido ahora? —se burló Gabriel, tomándola de la cintura. 
 
    —Quiero mudarme con vos acá primero —le dijo con firmeza. 
 
    —Perfecto —dijo, un tanto intimidado por la mirada de Débora—. ¿Cuándo? 
 
    —Cuando tengas tiempo de ayudarme con la mudanza —le sonrió su novia y pasó sus brazos alrededor del cuello de Gabriel—. ¿Podrás hacerte un espacio el sábado? 
 
    —Mmm… —quiso jugar un poco antes de besarla definitivamente—, creo que puedo hacerme algún lugarcito para vos… 
 
    —Qué chico ocupado. 
 
    Gabriel no pudo dormir bien esa noche, tenía tres cosas ahora en su mente: el trabajo número 1, el trabajo número 2 y la idea espontanea de su novia a quien le era imposible resistirse cuando lo miraba con sus hermosos ojos maquillados. Además de que no le parecía una mala idea que vivieran juntos porque prácticamente ya lo hacían, pero que fuera oficial también era un gran paso para él que convivieran, que compartieran más cosas, que tuvieran más recuerdos en común… aunque sí, había sido demasiado precipitado. Habían pasado de darse unos besos a decidir qué almorzarían el fin de semana en muy poco tiempo. 
 
    Ansiedad. 
 
    Entonces se levantó en medio de la noche mientras su novia dormía y fue a la cocina a servirse un vaso de agua porque su cabeza era un torbellino que no había forma de frenarlo. Volvió a la habitación luego de quedarse parado en medio de la oscuridad con la mirada perdida y antes de volver a acostarse, notó que su teléfono tenía un mensaje, por lo que lo tomó y regresó a la cocina. 
 
    Desbloqueó el teléfono y leyó lo que le había respondido Leo hacía ya varias horas, pero el rubio nunca se había dado por aludido, ya que Débora lo mantuvo demasiado entretenido hasta la hora de irse a dormir. 
 
    Pero no le prestó demasiada atención a su respuesta sobre juntarse al día siguiente ya que pudo observar que había estado conectado hacía cinco minutos por lo que se decidió a escribirle, contándole directamente lo que su novia pretendía de la pareja de ahora en más, un tanto alterado y con demasiadas palabras. Leo lo vio al instante y comenzó a grabar un audio, momento en que Gabriel reboleó los ojos porque no era un buen horario las tres de la mañana para escuchar la voz de su amigo por más tranquila y suave que fuera, por lo que tuvo que salir al balcón para reproducirlo. 
 
    —Me parece algo muy lindo —fue lo primero que dijo—, ahora, aclarado eso —hizo un silencio y luego se aclaró la garganta—, creo que es demasiado loco lo de un depa nuevo —le comentó e hizo otro silencio—. No sé, creo que tenés que hablarlo, más si vos no estás convencido —se oyó que movía algunas cosas—. Sé… o sea, sé que me vas a decir que nada qué ver que estás re-convencido, pero leé lo que me acabás de escribir. 
 
    Terminó el audio y Gabriel inmediatamente le escribió que no era porque no estaba convencido de su siguiente paso con Débora, sino que sólo le resultaba demasiado pronto. 
 
    —Loco —dijo Leo, molesto—, dale —se oyó que suspiraba—, se te re-nota —silencio—. Hablalo antes de que se te venga todo encima y tu ansiedad te termine matando —silencio—. Mañana o… en unas horas —se rio—, nos vemos y hablamos de nuevo, ¿dale? 
 
    Gabriel oyó los audios dos veces más y luego se puso a leer lo que le había escrito a su amigo el músico: tenía que aceptarlo. Realmente no estaba muy convencido de convivir 24/7 sumando que sería en un departamento nuevo. Adoraba a Débora con todo su ser, pero tenía que sincerarse consigo mismo. 
 
    —¿Gaby? —se acercó su novia. 
 
    —Ya iba. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —No puedo dormir. 
 
    —¿Por? 
 
    El muchacho de cabello rubio respiró hondo, distendió un poco sus hombros mientras sentía cómo le latía el corazón y tomó de la mano a Débora para volver al living y charlar sentados en el sillón. 
 
    —No estoy… —titubeó mientras su novia lo miraba a los ojos— seguro —ella alzó las cejas— de mudarnos juntos —lo dijo y entrecerró los ojos con muchísimo miedo. 
 
    —Está bien —respondió la muchacha antes de que Gabriel volviera a hablar—. Listo. 
 
    —¿Listo? 
 
    —Sí —dijo, molesta—, no querés. 
 
    —Yo nunca dije que no quiero. 
 
    —No querer y no estar seguro, significan lo mismo, Gabriel —soltó con lágrimas en los ojos y miró hacia otro lado. 
 
    El muchacho de cabello alborotado intentó tomarla de la mano, pero ella la retrajo lentamente y se levantó del sillón camino a la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Gabriel estaba ya bastante dormido para comprender lo que ocurría hasta que Débora salió de la habitación vestida para irse y fue hacia la entrada después de agarrar su mochila, por lo que el rubio dio un brinco saltando por encima del sillón y se dirigió a la puerta antes que ella. 
 
    —¿Por qué te vas? 
 
    —¿Para qué querés que me quede? 
 
    —Para que hablemos de lo que acaba de pasar. 
 
    —¿Y qué tenés que decir? —lo enfrentó la muchacha de cabello oscuro y ondulado—. Creo que alcanza y sobra con tu silencio. 
 
    —Pero sólo lo dije porque… 
 
    —No importa por qué lo hayas dicho —le habló, cruzándose de brazos, viéndolo a los ojos—. Yo te expresé que quería que nos mudáramos juntos definitivamente y a vos te dio miedo —le dijo, alzando una ceja—. ¿O no es así? 
 
    —No es que me dio miedo —dijo Gabriel, encogiéndose de hombros, desviando la mirada un segundo—, sólo que fue muy de golpe y yo nunca… 
 
    —Sí, yo tampoco conviví con nadie por más de tres días. 
 
    —No iba a decir eso, Débora —se molestó Gabriel, mostrando su lado maduro. 
 
    —Quiero irme. 
 
    —Son las 4AM, ¿vas a entrar a tu depa a esta hora? —le preguntó su novio y ella no respondió—. Yo no tengo problema con dormir en el sillón, pero no te vayas a esta hora. 
 
    —No querés que me vaya, pero no querés vivir conmigo. 
 
    —¿Por qué mezclás todo? 
 
    —Porque tiene que haber algo que no te guste de mí para que no quieras pasar al siguiente nivel. 
 
    —Me gusta todo de vos —la interrumpió y se acercó un poco más a ella para acariciarle ambos brazos—. Sos increíble, te amo, me encanta volver todos los días y que estés acá… 
 
    —¿Te amo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Vos me dijiste te amo. 
 
    —Em… —se puso nervioso nuevamente— sí, te amo. 
 
    —Bueno, me voy a dormir. 
 
    —¿Qué? —se enojó mientras Débora dejaba de nuevo la mochila en el silloncito para ir hacia el cuarto nuevamente—. O sea, vos me decís que nos mudemos juntos por siempre, pero yo te digo lo que siento, ¿y está bien que te vayas? 
 
    —En este momento, sí —le respondió con el ceño fruncido y se metió en el cuarto. 
 
    Gabriel la siguió y vio cómo Débora se quitaba los borceguíes y se metía en la cama con la pollera que llevaba puesta, dándole la espalda, por lo que el rubio entró a la habitación pasando junto a ella para agarrarse una almohada y una frazada del placard para irse nuevamente al sillón pensando en todo lo que había ocurrido. 
 
    ¿Cuándo había sido la última vez en su vida en que había expresado esas dos hermosas palabras? Ya no lo recordaba, así que probablemente había sido hacía demasiado tiempo o nunca había sucedido. No tenía idea, pero ese no era el verdadero problema de aquella madrugada. 
 
    ¿Por qué estaba bien convivir? ¿Por qué estaba mal expresar sus sentimientos? ¿Cuál era la diferencia? ¿Convivir no era la forma de expresar los sentimientos hacia el otro? Gabriel creía que nadie decidiría mudarse con su pareja sólo para que hubiera menos gastos. Qué personas insensibles y no quería pensar que Débora era de esas personas que… 
 
    Débora se sentó al borde del sillón, junto a Gabriel quien se apoyó contra sus codos con la intensión de hablar con su novia, pero ella se le acercó para besarlo y luego se sentó sobre su regazo con la intensión de estar más cómoda para lo que luego sucedería sin darle tiempo al rubio de que se amoldara a la situación y lo pudiera pensar dos veces. 
 
    —Creo que deberías darle su tiempo —le aconsejó Leo, la tardecita del día siguiente, compartiendo unas cervezas en unas mesitas de la vereda—. No todos los días escuchás un te amo. 
 
    —Si realmente quería un tiempo, no tendría que haber venido después. 
 
    —Yo no entiendo cómo no podés disfrutar de las cosas —dijo su amigo, negando la cabeza mirando hacia la calle y bebió de su cerveza. 
 
    —No voy a hablar de eso con vos. 
 
    —Hola —saludó Débora, parándose entre los dos—. Perdón que aparezca así —le habló sólo a Gabriel—, ¿pero podemos hablar? 
 
    —¡Me quedé sin cerveza! —exclamó el muchacho de cabello negro, mirando el interior de su pinta—. ¿Querés una? —le preguntó a su amiga que no quitaba sus ojos de Gabriel. 
 
    —Genial. 
 
    Leo se levantó de su lugar, ofreciéndole su asiento y se alejó luego de mostrarle una media sonrisa al rubio que todavía se encontraba sorprendido por la presencia de su novia en la birrería. 
 
    —Gaby —le habló a su novio, tomando la silla y sentándose junto a él para hablarle demasiado cerca de su rostro—, no quiero alejarme de vos —le confesó con una sonrisa—. Tengo que aceptar que me… asusté con tus palabras… 
 
    —Te dio mucho miedo, pero más tarde viniste. 
 
    —Sí, es que… 
 
    —No me gustan las relaciones que son sólo sexo o que se arreglan teniendo sexo, ¿sabés? —le explicó directamente el muchacho de ojos celestes—. Una vez está bien, pero… 
 
    —Ya te entendí —lo calló con un beso apresurado y luego volvió a verlo directo a los ojos porque siempre se distraía con su cabello despeinado—. Lo que me pasa con vos, Gaby, es que no quiero que termine nunca. 
 
    —No estoy entendiendo nada —le dijo de mala gana porque Débora dejó de verlo de un segundo a otro porque se distrajo viendo pasar a un muchacho de cabello oscuro—. Disculpame, debe ser porque soy muy rubio —soltó, irónicamente cuando su novia volvió a verlo. 
 
    —Lo que no quiero es que esta relación tan bonita que tenemos se termine rápido. 
 
    —¿Por qué el que yo te haya dicho lo que siento haría que se terminara rápido y el que vos quieras que nos mudemos juntos no? 
 
    —No quiero que sea como la montaña rusa —le explicó mientras movía las manos, nerviosa—. Que vas todo emocionado y llegás a la cima y después bajás de golpe. 
 
    —Amo y odio las montañas rusas por esa razón —comentó el rubio—. Igual, no nos pasa eso —le dijo con media sonrisa y se acercó a darle un beso. 
 
    —Ah —los interrumpió Leo—, siguen “no hablando”, pero ahí —sonrió y dejó la pinta de Débora en la mesa para irse nuevamente—. Vuelvo después. 
 
    —Voy a decirle algo re-importante a Gaby, ¿querés ser testigo de este momento? 
 
    —Genial —se arrimó una silla de otra mesa y se sentó—. ¿Los grabo? 
 
    —Es un momento para la posteridad. 
 
    Leo tomó su celular en tanto Gabriel hacía una mueca no entendiendo muy bien lo que sucedía, pero su amigo y su novia estaban muy entusiasmados por lo que iría a ocurrir. 
 
    —Gaby —le dijo Débora de una vez, tomándolo del rostro para que el rubio la mirara a los ojos y dejara de distraerse—, te amo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Waw! —exclamó su amigo—. O sea, waw —repitió con una sonrisa—. Eso sí que no me lo esperaba. 
 
    —Callate, Leo. 
 
    —Sí, sólo soy el cámara. 
 
    —Quiero decir —siguió hablando la morocha y se mordió el labio inferior—, si es que va a ser una montaña rusa mi vida, quiero que sea con vos. 
 
    —Pero me dijiste… 
 
    —Y que no termine nunca —lo interrumpió, aunque Gabriel seguía con ganas de hablar y tuvo que darle un beso para callarlo—. Te amo, Gabriel. 
 
    —Es hermoso amarte. 
 
    —Ya podés cortar —le avisó a Leo luego de sonreírle a su novio. 
 
    —Ah, sí —dijo, volviendo a la realidad porque se había quedado perdido en el momento romántico de sus amigos—. Ahora se los mando —les comentó mientras agarraba de forma vertical el teléfono y tocaba la pantalla. 
 
    —Hola, Leo —se acercó una muchacha a la mesa. 
 
    —Hola, Eve, ¿cómo estás? —la saludó, sonriente—. ¿Todo bien? —le preguntó mientras dejaba su teléfono en la mesa y miró a la bonita pareja—. Ya se los envié. 
 
    —Estoy con una amiga —comenzó a comentarle la muchacha—, y le dije que vos cantabas… —se mordió el labio inferior—. ¿Tenés tiempo ahora para… que te escuchemos? 
 
    —Em —miró a sus amigos y Gabriel alzó una ceja—, está bien —se levantó de la silla tomando su celular y miró a Débora—. Te dejo mi cervecita. 
 
    La muchacha tomó de la mano al rockero que la siguió luego de mostrarle un gesto sutil de disgusto a Gabriel que apenas sonrió para que Débora no lo notara y tampoco pensara cualquier cosa. 
 
    —Qué bueno que vas a ser su fotógrafo —dijo Débora, mirando su teléfono, un tanto molesta—. Es terrible cómo filma. 
 
    —¿Tan malo? —le preguntó, agarrando su celular y vio el video que había filmado su amigo que se movía todo el tiempo—. Sí, re —se rio y miró a su novia que seguía con el ceño fruncido—. ¿Qué te pasa? 
 
    —No sé —se encogió de hombros y agarró la pinta que había dejado su amigo—. Ah, es roja —se la pasó a Gabriel—. Es que Leo anda con tantas chicas y después se pone todo romántico cuando nosotros… 
 
    —Él lo vive así —le respondió, apurado, y bebió la pinta—. Ahora —se acomodó de lado para ver a Débora a los ojos—, ya que mañana no trabajo… —la morocha sonrió— ¿querés ir al cine a ver una peli mala que no te deje dormir? ¿O querés ver una peli de terror que no te deje dormir? 
 
    —Las pelis malas de terror tampoco me dejan dormir. 
 
    —Me encantan las cosas que tenemos en común. 
 
    Gabriel había sido un aficionado al cine de terror desde pequeño y luego de las películas malas porque lo hacían reír demasiado entendiendo todo lo que estaba mal hecho desde el raccord hasta los finos detalles de vestuario que le hacían el film mucho más ameno y se divertía de ese modo. Pero nunca había tenido una buena compañera para poder ir a disfrutar de la experiencia de la pantalla grande ya que él era tan particular que iba al cine a ver la película y no a besarse como en la secundaria. 
 
    Hasta que conoció a Débora que también parecía ser una persona a la que le gustaba ir a ver películas al cine y disfrutarlas como una persona adulta.  
 
    —…Así que por ahora nos vamos a manejar sólo de noche —le terminó de contar el rubio mientras entraban a la sala luego de comprar pochoclos y gaseosa. 
 
    —Es muy copado Leo —le dijo su novia, buscando sus asientos. 
 
    —No sabía que eran tan amigos. 
 
    —Crecimos relativamente juntos —le comentó, metiéndose en una fila—, así que nos… conocemos bastante. 
 
    —¿Y por eso te incomodó que se fuera con esta chica? —le preguntó, encontrando su lugar y se sentó junto a su novia. 
 
    —Es que ya te dije —lo miró a los ojos—. Me parece raro que sea todo romántico y después… se vaya con esas dos. 
 
    —Realmente te molesta. 
 
    —Imagino que a vos no. 
 
    —¿De qué me estás hablando ahora? —se molestó, frunciendo el ceño y Débora alzó una ceja—. Estás muy equivocada conmigo —le dijo, haciendo una mueca con los labios—. Aparte, vos sos lo más hermoso que hay en el mundo, ¿creés que esas cosas me van a importar? 
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    Gabriel no conocía el departamento de su novia, nunca había ido, ella nunca lo había invitado hasta ese día en que la ayudó a mudarse definitivamente con él y descubrió que Débora tenía demasiadas cosas, demasiada ropa, demasiadas revistas, demasiado de todo y le preocupaba el clima ya que debían hacer varios viajes hasta su departamento porque en cualquier momento llovería y no querían retrasarlo otro día más ya que Débora quería irse de allí ese día costara lo que costara. 
 
    Entonces tuvo que escribirle a Leo para que lo ayudara con los viajes porque su novia era muy aferrada a sus muebles y también quería llevárselos. Pero eso no fue lo que le llamaba la atención del momento, sino que Leo nunca le pidió la dirección del edificio y que, además, llegara tan rápido. 
 
    —¿Vivís por acá? —le pregustó Gabriel cuando su amigo bajo de su BMW. 
 
    —Unas veinte cuadras —le respondió y lo saludó con un pequeño abrazo como ya era una costumbre que había adoptado con Gabriel—. ¡Qué linda la jeep! 
 
    —Ah, gracias. 
 
    —Todo bien con que da suerte mudarse cuando llueve, pero es un bajón. 
 
    —Sí, re —le dijo, abriendo la puerta del edificio para volver a subir al departamento de Débora—. ¿Vam…? 
 
    Tuvo que callarse porque Leo se escabulló por delante de él, manejándose como si lo conociera de memoria yendo hacia el ascensor, tocando el botón correcto y luego yendo hacia la puerta del departamento de Débora sin decir nada; cuando Gabriel apenas recordaba que le había dicho 8C. 
 
    Así comenzó a sentirse un poco molesto por todas esas situaciones que estaba viviendo, pero no decía absolutamente nada ya que Débora sólo lo saludó como un amigo más y Leo sólo ayudó a bajar unas cuantas cajas. 
 
    —¿Tenés todavía ese sillón amarillo? —le preguntó Leo, ya en uno de los últimos viajes ya para terminar de cerrar el departamento luego de que Gabriel la convenciera de no llevarse los muebles. 
 
    —¡Sí! —exclamó Débora, contenta—. Andá a verlo, si todavía te gusta. 
 
    El muchacho rubio hizo una mueca con los labios pensando en qué muebles había que él no conocía más allá de no conocer el departamento de su novia ya que Débora sólo había permitido que pisara su sala de estar mientras que Leo se dirigió directo a la habitación de la novia de Gabriel como si estuviera en su casa y salió con el sillón matero del cuarto. 
 
    Gabriel sabía que eran amigos de toda la vida, ¿pero al punto de que el muchacho sexi se paseara por el departamento como si hubiese vivido allí en algún momento? Eso ya lo hacía sentir demasiado incómodo. 
 
    Pero nada sería más incómodo que el instante en que Débora lo invitara a Leo a su nuevo hogar como noche de inauguración sin siquiera preguntárselo a Gabriel. 
 
    —¿En serio querés pasar tu primera noche de convivencia oficial con tu príncipe azul conmigo en el medio? 
 
    —Dale, Leo —le sonrió Débora—. Somos amigos —dijo la chica, alzando sutilmente una ceja, y entró al departamento nuevo con una caja directo a la habitación. 
 
    —¿En serio no te molesta que me quede? —le preguntó Leo en voz baja. 
 
    —No —mintió Gabriel, dejando una caja en el suelo para volver a bajar en el ascensor por las demás—. ¿Por qué? 
 
    —Porque es su primera noche oficial… —comenzó a decir el muchacho de ojos azules, tocando el botón del ascensor—. Yo en el medio… Debi… 
 
    —Me dijiste que eras gay —le recordó en voz baja mientras entraba al ascensor luego de que abriera sus puertas. 
 
    —Lo decía porque Debi está en el medio. 
 
    —Sos un idiota. 
 
    Gabriel sabía que la convivencia sería compleja y que siempre iban a tener algo nuevo qué aprender del otro, pero Débora era poco colaborativa con las cosas del hogar. No porque el rubio tenía pensamientos arcaicos o algo similar, pero se cansaba de ser siempre él quien cocinara y que cada vez que buscaba algo específico no había más de ello y casualmente ocurría cuando él ya había vuelto de comprar todo lo necesario como Débora se lo había anotado en una lista. 
 
    Pero Gabriel no podía quejarse de más, porque en lo que él no era bueno, Débora sí lo era y, es más, amaba limpiar y mantener todo en orden con aromas agradables; por lo que nunca le dijo absolutamente nada sobre su molestia respecto a que cada vez que abría la heladera notaba que no había gaseosa o que en la alacena no había pan al momento de volver del supermercado con la famosa listita. 
 
    Aunque existían días en que no todo era sonreír y aceptar al otro con sus virtudes y defectos. 
 
    Era un día demasiado frío ese martes y la estufa y el aire acondicionado de la oficina no calentaban absolutamente nada. Realmente era un día para no ir a trabajar o para hacer home office como antes, pero Gabriel debía estar allí esperando a que a su jefa se le ocurriera pedirle algo específico porque, mientras tanto, él revisaba sus mails o se ponía a jugar a que era diseñador de interiores con los programas de la PC. 
 
    Excesivamente tranquila era aquella mañana, sumado a que a su jefa no le gustaba escuchar música, el día se volvía eterno y tedioso porque tampoco tenía con quién charlar ya que la secretaria de la señora Claudia se había tomado licencia por su embarazo y todo recaía en un eterno aburrimiento. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó por fin su jefa a la hora del almuerzo. 
 
    —Aja —le dijo, parándose al umbral de la puerta de su oficina. 
 
    —Como Marisa no está —comenzó a decirle—, mi escritorio es un desastre. 
 
    —Aja. 
 
    —Así que te voy a ascender temporalmente. 
 
    —Aja. 
 
    —Empezás ya —le dijo mientras se levantaba de su sillón empresarial y se dirigía hacia donde él estaba—. Acomodame todo esto. 
 
    —Pero iba a ir a almorzar. 
 
    —Pedite algo, corazón —hizo una mueca y se colgó la cartera al hombro—. ¿No viven del delivery los jóvenes hoy? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Entonces ya está —le sonrió, viéndolo a los ojos y Gabriel se hizo hacia atrás para que su jefa pasara y se dirigiera a la puerta de entrada—. El tiempo que tarde en encontrar un reemplazo a Marisa, te pago el 60% de su sueldo —le dijo antes de irse—, vuelvo a las 16hs. 
 
    Pero claramente su jefa no volvió ni a las 16hs, ni a las 17hs y mucho menos a las 18hs. 
 
    Y Gabriel agarró todo lo que andaba dando vueltas en el escritorio de su jefa y lo llevó a su mini-oficina para revisarlo uno por uno para pasar así el resto del día, pensando a cada momento en que quería irse a su casa a estar con Débora. Estar con ella, disfrutar de su compañía, viendo la tele, tomando mate, lo que sea. Pero con ella. 
 
    Porque a pesar de todas las idas y vueltas de la convivencia, ellos se llevaban muy bien y se complementaban bastante. Y como buen inicio de una relación, pasaban la mayor parte de su tiempo descubriéndose en la habitación que otra cosa; y eso también le encantaba porque Débora era increíble y su distracción mientras acomodaba los miles de papeles de la oficina y se perdía pensando en ello y esperaba que su novia también estuviera pensando lo mismo que él y que lo estuviera esperando, como muchas veces, para poder pasar una linda tarde juntos. 
 
    Era lo único que le mantenía el buen humor luego de ver que eran pasadas de las 20hs y que recién terminaba de acomodar todo en sus respectivos lugares dentro de los muebles de la oficina. 
 
    Entró al departamento con los auriculares puestos ya que la única otra cosa que ayudaba en sus momentos de malestar era la música y se quedó helado al ver a un grupo de muchachas en su living, sentadas en el suelo o viéndose al espejo con los accesorios de colorimetría de Débora quienes no dejaron nunca de divertirse con esos llamativos pañuelitos a pesar de su llegada. Aunque su novia sí lo notó y le mostró una mueca pidiéndole perdón con la mirada. 
 
    —Voy a la habitación —fue lo único que dijo cuando la muchacha que amaba se le acercó para darle un beso. 
 
    Lo que le faltaba para terminar un maravilloso día de encierro: ¡gente en el departamento! Se metió en la habitación, cerrando la puerta detrás de él y se quedó sentado en la cama, pensativo, mientras se esforzaba por no romper los botones de su camisa. ¿En qué momento Débora empezó a traer a sus clientas a su hogar? ¿Con el permiso de quién? ¿Lo habían charlado por lo menos? 
 
    Encima había dejado el morral en la entrada con su celular y la billetera por lo que no podía ni siquiera ponerse a mirar su teléfono y entrar a sus páginas favoritas de e-comerce para gastar en unas zapatillas de correr nuevas.  
 
    Zapatillas de correr… ¡Correr, listo!  
 
    Se levantó de la cama y se cambió de ropa por su indumentaria deportiva porque la poca energía que tenía reservada para su novia se había transformado en enojo y ya no tenía ganas de dedicarle tiempo a ella que por más hermosa que estuviera, el entrar a su casa y ver que Débora haya convertido su sala en su oficina le había quitado las ganas de darle un beso antes de salir a hacer su rutina anti-ansiedad. 
 
    Ni bien salió del edificio, se puso a trotar cuando por lo general esperaba a llegar a la esquina o la plaza, pero estaba tan molesto, tan estresado por todo, que no le importó tener que correr desde allí y que la gente lo mirara raro porque parecía que no era habitual ver a la gente con deseos de hacer ejercicio en ese momento siendo que hacía demasiado frío para querer estar al aire libre. 
 
    Hacía todo lo posible por no pensar en su trabajo y en Débora respecto de las personas que había en su casa. No porque le molestara que hubiera gente en su living, sino porque no lo había siquiera charlado o mismo pudo habérselo dicho un tiempo antes y eso hubiera evitado su mal humor al 100%. Era una convivencia, no un espacio compartido que cada uno hacía lo que quería y el otro debía amoldarse. Por lo menos así lo entendía Gabriel. 
 
    Realmente estaba haciendo frío y en su enojo, el rubio no había calentado bien antes de su entrenamiento por lo que no le quedó más remedio que volverse a su departamento esperando a que pudiera entrar libre a su propia casa y hacer su caminito de ropa hasta el toilette en suite para darse una ducha caliente. 
 
    Y de tanto desear de que no hubiera nadie en su casa, ni Débora se encontraba. Iba sumando su rabia del día. Ahora su novia se había enojado porque le dijo que iría a correr y no se quedaría viendo cómo trabajaba cuando ya lo había visto miles de veces y se enorgullecía de ella, pero ya estaba cansado de ver siempre lo mismo y ese día había necesitado una tarde-noche para ellos dos solos, aunque sólo fuera para comer papas fritas frente a la tele. Hasta con un abrazo de su hermosa novia, Gabriel se hubiera sentido reconfortado. 
 
    —En serio —se molestó al abrir la heladera y ver que no había nada, ni queso fresco, otra vez, luego de darse una ducha. 
 
    Ya eran pasadas las 22hs y su novia no había vuelto ni sabía de ella porque hablaban muy poco por celular ya que Débora era muy independiente y no le gustaba pegarse a su teléfono y Gabriel respetaba eso, aunque a veces quería tener una conversación por más tonta que fuera con su amada a través de la mensajería instantánea como todo el mundo. 
 
    —Soy un desastre, Gaby —le dijo Débora, entrando al departamento con una caja de pizza—. Además de que tardé un montón esperando la pizza. 
 
    Gabriel se levantó del sillón y fue a ayudar a su novia con la caja y la llevó a la mesita ratona en tanto la muchacha se quitaba su abrigo y lo colgaba en el perchero. 
 
    —Está bien —dijo el rubio, abriendo la caja. 
 
    —No me di cuenta de que no había nada en la heladera y encima… 
 
    —No importa —le sonrió su novio y la esperó para que se sentara junto a él para cenar viendo la tele—. Está increíble —le dijo, cuando se agarró una porción y pudo degustarla tapándose la boca. 
 
    —No pensé que fueras a volver tan tarde. 
 
    —No pensé que llegaría e ibas a tener clientas a la 20hs en el living —le retrucó de mala gana porque ya conocía a Débora cuando tenía ganas de pelear. 
 
    —Eran mis amigas. 
 
    —¿Cuándo me ibas a avisar eso? 
 
    —Te escribí hoy. 
 
    —¿En qué momento? —le preguntó, dejando la porción sobre el cartón y agarró su teléfono luego de limpiarse un poco las manos. 
 
    —No me acuerdo —se encogió de hombros—. Pero me dijiste “bueno”. 
 
    Gabriel buscó la conversación con su novia que había sido alrededor de las 15hs, en pleno momento de ataque de locura en la oficina porque su jefa le pedía varias cosas a la vez y encima, para ayer, y a través de mensajes de texto. 
 
    —Sabés que es el peor horario para escribirme. 
 
    —Pero lo hice. 
 
    —¡Ni siquiera me acuerdo! 
 
    —¡Me contestaste, Gabriel! —exclamó su novia, molesta—. ¿Qué querías? ¿Qué reconfirmara tu respuesta? 
 
    —Está bien, Debi —dijo, desahuseado—. Estoy muy cansado —le comentó, volviendo a agarrar su porción de pizza. 
 
    —No me sorprende —comentó la morocha, revoleando los ojos, y alzó una ceja viendo a la tele. 
 
    —¿Por qué me decís eso? —le preguntó antes de morder la pizza. 
 
    —Entre que justo volvés re-tarde… siempre estás cansado. 
 
    Se quedaron viéndose a los ojos unos instantes y luego el rubio se levantó del sillón y fue a la alacena a buscar unos tupper para guardar la pizza. 
 
    —Justamente —le dijo, sentándose nuevamente a su lado—, hoy estoy el doble de cansado porque tuve el doble de trabajo. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó Débora, viendo cómo su novio guardaba las porciones de pizza. 
 
    —Estoy haciendo lo mío y lo de la secretaria que tiene licencia por maternidad. 
 
    —Ah. 
 
    —Y llegué —se levantó del sillón después de guardar todo— tarde por la misma razón —se acercó a la heladera y notó que su novia lo miraba con las cejas levantadas—. No me mires así porque ni tocaste tu porción. 
 
    —Ni una aceituna me dejaste. 
 
    —¿Aceitunas negras? ¿Desde cuándo? —le pregunto, haciendo una mueca con los labios—. ¿Y sabés qué es lo peor de todo? —siguió hablando y se lavó las manos—, que llego a mi casa, con la poca energía que tenía y quería pasar tiempo con mi novia, y no —hizo una pausa para secarse las manos—. Y entro y están tus amis jugando con tus pañuelitos de colores —le dijo en tono de burla bastante enojado. 
 
    —¡No son pañuelitos de colores! —exclamó Débora con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Y ahora por qué vas a llorar? —le preguntó mientras se acercaba nuevamente a sentarse junto a ella. 
 
    —Te molesta que tenga amigas y… 
 
    Gabriel volvió a pararse en seco antes de sentarse porque creyó que había sido bastante claro en decirle que le había molestado que pretendía pasar un tiempo con ella y que no había podido ser. 
 
    —No tergiverses las cosas para enojarte vos. 
 
    —¿Y por qué te fuiste, entonces? —le preguntó, molesta, frunciendo el ceño—. ¿Y esa supuesta energía que tenías? 
 
    —Para empezar —se sentó junto a su novia—, no sabía que eran tus amigas, y esa poca energía que tenía era justamente para otra cosa o por lo menos para charlar un rato con vos. 
 
    —Siempre llegás tarde ahora, y yo empecé a hacer también lo mío en estos horarios por esa razón. 
 
    —Ah, es la noche de los reclamos ahora. 
 
    —No tengo razón, ¿no? 
 
    —Decime la relación entre llegar tarde y querer hacer algo con vos, aunque me muera de sueño —Débora no respondió—. Porque por más que esté híper destruido, siempre voy a querer pasar tiempo con vos, besarte, charlar, algo… 
 
    —Ni un beso me diste hoy, Gabriel, así que no te vengas a hacer el romántico. 
 
    —Y no te lo voy a dar —finalizó la conversación el rubio porque Débora quería escuchar sólo lo que a ella le convenía para ser la víctima, y se levantó del sillón—. Y sabés bien por qué. 
 
    No iba a volver a ocurrir su reconciliación a través de lo carnal, estaba harto de eso porque nunca solucionaba nada ya que siempre volvían a tener los mismos problemas. Por lo que pasaron tres largos días sin hablarse, hablarse de forma presencial ya que no se mensajeaban nunca. 
 
    Además, ambos tenían bastante orgullo y seguramente el método de seguir adelante sería el sexo. Entonces Gabriel se mantenía ocupado para no recaer en eso, pero ¿qué haría el fin de semana? ¿Cómo huiría de la belleza de su novia y su encandilante sonrisa? Debía idear algo porque hablar no iba a ser el camino por lo menos ese viernes por la noche. 
 
    Hasta que le llegó un mensaje de Leo, diciéndole que esa noche quería que generaran material para la banda en las redes sociales y era lo mejor que le podía pasar porque volvía a retomar su pasión ya que estaba esperando con ansias empezar su trabajo de fotógrafo y community manager de esa banda a la que al único que conocía realmente era a Leo ya que al resto de los chicos sólo los conocía por nombre y aún confundía sus nombres porque los había visto dos veces más luego de que le dijeran los cuatro que querían que formara parte de su grupo. 
 
    ¿Y qué diría Débora de su salida el viernes por la noche sin ella y encima en medio de una pelea casi a muerte? Aunque claramente podían ir juntos ya que Leo era amigo de ambos y nunca había habido problema con ello. El verdadero problema era cómo se lo tomaría su novia esa noche cuando él se lo comentara antes de irse. 
 
    —¿Vas a algún lado? 
 
    Gabriel se había vestido en el toilette luego de darse una ducha ya que su novia estaba frente al placard llenando una bolsa con ropa para donar y no quería que se confundieran las cosas entre ellos. 
 
    —Leo quiere que nos juntemos a las nueve —le comentó mientras terminaba de acomodarse su cazadora negra y roja. 
 
    —Ah —contestó en voz baja—. ¿Toda la noche? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Está bien. 
 
    Gabriel sintió el desanimo de su novia en su voz, pero no quería hablar en ese momento y se dirigió a salir de la habitación y en ese trayecto Débora se levantó del suelo y se acercó a su pareja para tomarlo del brazo y lo miró un tanto provocativa. 
 
    —No sé por qué me mirás así. 
 
    —Apenas son las 19.30 —le dijo y lo tomó de las manos. 
 
    —Hace tres días que no nos hablamos. 
 
    —Ya sé. 
 
    —Te dije mil veces que no funciona así. 
 
    —¿Dónde tenés que ir hoy? —le cambió de tema—. ¿Al loft de Leo? 
 
    —No, me pasó la dire de una casa —le comentó, sacando el celular del bolsillo de su denim negro con roturas—. Creo que no es tan lejos —comentó, mostrándole el Maps con el indicador puesto sobre el lugar a donde debía ir. 
 
    —Es una fiesta. 
 
    —Es una casa. 
 
    —Todas las casas de esa zona son para hacer fiestas. 
 
    —No tenía idea y tampoco me dijo nada de eso. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Querés venir? 
 
    —Leo te invitó a vos. 
 
    —Me invitó a trabajar —le recordó, un poco molesto porque Débora aún no quería entender que su hobby también era su trabajo—. Y también es tu amigo, así que no se puede molestar porque vengas. 
 
    —No quiero estar en el medio. 
 
    —Y yo no quiero que sigamos peleando —le dijo abriendo la conversación con su amigo y le escribió para avisarle que iría con su novia—. Ya le avisé que venías —le sonrió—. Así que estás obligada a ponerte ese vestido que siempre decís que no tenés dónde usarlo. 
 
    —Odio cuando sos tan genial —le dijo Débora, aprovechándose del momento mientras le quitaba la camisa. 
 
    —Pero me acabo de…

  

 
   
    SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Débora tenía razón. Era una fiesta, una gran fiesta, en una gran casa, con mucha gente, mucha música, mucho alcohol y mucho de todo a lo que Gabriel no estaba acostumbrado, pero él sólo iba a hacer lo suyo y quizá luego bailar un poquito con su hermosa novia que se había producido tan hermosa, aunque no necesitaba tanto maquillaje para verse perfecta. 
 
    —Creí que era obvio que estabas invitada —le dijo Leo a la novia de Gabriel mientras los tres tomaban unas cervezas en el patio de atrás que era mucho más tranquilo que el resto de la casa. 
 
    —Gaby creía que era la casa de uno de los chicos. 
 
    —Yo no sabía que era una fiesta. 
 
    —Sos lindo, rubio —le sonrió su amigo de perfectas facciones—. Debi, tengo que robarte a tu chico unas horas. 
 
    —Dale. 
 
    Gabriel siguió a Leo hacia el interior de la casa, a la planta alta donde estaba el resto del grupo a quienes saludó tratando de no mostrar más su cara de asombro por el lugar ese, esa habitación tan hermosa y medieval con un balcón espectacular donde podría tomar miles de fotografías y eso fue lo que hizo, no quiso perder ningún detalle de ese cuarto hasta que decidió frenar porque imaginaba que el resto de esos muchachos querían irse a divertir en la fiesta en sí, pero no ocurrió ya que querían charlar un poco más con él y conocerlo como si las fiestas los aburriera, como si vivieran en ese tipo de ambiente y era más interesante saber de la vida del chico de rostro inocente y mirada tierna que irse a emborrachar por ahí. 
 
    —¿No tocás ningún instrumento, Gaby? —le preguntó Bruno, el bajista de la banda. 
 
    —Descubrí que me gusta más escuchar la música que hacerla. 
 
    —Algo así como que no sabés ni cómo se agarra una guitarra —se burló el baterista, Gastón, mientras fumaba su tercer cigarrillo. 
 
    —Sí, re —sonrió Gabriel, un tanto avergonzado y agarró su botellita de cerveza para beber. 
 
    —Bueno —dijo Manuel, el guitarrista, la versión de cabello oscuro de Kurt Cobain—, Leo justamente canta porque tampoco tiene idea de nada. 
 
    —Sí que sé —dijo Leo, mostrando una media sonrisa—. Pero no se puede hacer una banda de uno. 
 
    —Pero estos momentos sí son de uno —dijo Bruno, mirando hacia la puerta donde había dos muchachas esperando—. Así que nos vamos antes que nos echen. 
 
    —Bueno —suspiró Gastón y se levantó del sillón—, ya tenía que ir a ver qué hacía mi hermosa novia. 
 
    —Nos vemos en unas horas —lo molestó Bruno a Leo en broma. 
 
    —Yo creo que, si no cantaras, ni se te acercarían —se molestó Manuel, arremangándose las mangas de su segunda remera. 
 
    —Claro, los ojos azules no intimidan a nadie —dijo Gastón, alzando una ceja—. Dale, envidioso. 
 
    Los tres integrantes de la banda salieron de la habitación mostrándoles una pequeña sonrisa a las muchachas que se metieron de prepo al cuarto antes que Gabriel se fuera también porque quiso acercarse a Leo a preguntarle si les había dicho algo a sus amigos sobre su expresión sexual. 
 
    —En realidad sólo se lo dije a Bruno —le confesó en un suspiro en tanto las muchachas dejaban sus carteras en el sofá—. Nadie es más machista que Gastón o que Manu, que viste, respiro y me odia. 
 
    —Hola, Leo —le dijo una de las muchachas, sonriente—, ¿vos también te quedás? —le preguntó a Gabriel. 
 
    —¿Sos nuevo en la banda? 
 
    —Después nos vemos. 
 
    Gabriel fue hasta el entrepiso donde podía ver toda la fiesta desde allí luego de cerrar la puerta del cuarto de donde no quiso ni quería pensar en qué podría ocurrir allí dentro y buscó a su novia desde allí y la vio hablando con los amigos de Leo mientras que Gastón bailaba con la que creía era su novia de una forma muy atrevida. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Gabriel, después de acercarse y tomar la mano de Débora quien se alegró al verlo, a Bruno. 
 
    —Divertite hasta que te quieras ir —le sonrió el muchacho que vestía de colores muy llamativos. 
 
    —Voy a guardar todo esto —le habló a su novia—. ¿Me acompañás? 
 
    Salieron de la mano hacia la jeep que la habían dejado al lado del BMW de Leo lo cual daba un poco a entender quién era quién en su círculo de amistades, pero no opinó al respecto y sólo guardó su bolso en el baúl. 
 
    —De golpe aparecieron todos —le comentó su novia mientras volvían a la casa. 
 
    —Leo tenía visitas. 
 
    —Ah —dijo, con una mueca en los labios—. Ya conocías al resto, ¿no? 
 
    —Tuve mi primera charla de “conocer al nuevo” —se rio y su novia le mostró una sonrisa. 
 
    —Son agradables, ¿o no? —opinó, mezclándose entre la gente para llegar a donde estaba el resto del grupo. 
 
    —Son muy lindos ustedes dos —los halagó Gastón al verlos besarse tan románticamente. 
 
    —¿Y nosotros qué? —le preguntó su novia de cabello rojizo y ojos verdes. 
 
    —Nosotros somos perfectos, mi reina —le dijo abrazándola para darle un beso mucho más apasionado que el que se estaban dando Gabriel y Débora. 
 
    Decidieron ir afuera, a la zona de los sillones y mesas donde antes habían estado ellos con Leo quien no apareció hasta pasada una hora al menos y sus amigos se estaban poniendo molestos porque querían irse ya. 
 
    —No vuelvan a dejarme solo —les dijo y se sentó frente a la nueva pareja que integraba el grupo—. Por favor se los pido. 
 
    —Vos tampoco tenían muchas ganas de compartir —se molestó Manuel, alzando una ceja, revoloteando los dedos sobre el sillón individual donde estaba sentado. 
 
    —No estamos solos, Manu —le recordó Bruno, refiriéndose a Débora y la novia de Gastón—. Ubicate. 
 
    —Perdón, chicas —les dijo a las hermosas mujeres del grupo y bebió de su botella. 
 
    —No pasa nada, Tirri —le dijo Gastón con una sonrisa luego de pasarse los dedos por la barba—. La única que podría decir algo sería Debi, pero como no le dice nada… 
 
    —Hay que viralizar llevarse bien con los ex —dijo Manuel, divertido. 
 
    Gabriel sintió un escalofrío correrle por la espalda mientras el resto se reía y miró directamente a los ojos de Leo que le devolvió la mirada casi al instante y Débora dejó de beber su trago. Pero la conversación siguió fluyendo normalmente como si el muchacho rubio estuviera al tanto de todo, pero nadie se sentía más incómodo que él en ese momento. Quizá Leo también, pero no le importaba, Gabriel estaba molesto porque Débora nunca le había comentado nada en absoluto sobre ello. 
 
    Volvieron a su departamento alrededor de las 6AM finalmente porque se quedaron muy entretenidos charlando. Al parecer era algo que tampoco hacían muy seguido como el grupo de amigos que parecían ser. 
 
    El muchacho de ojos celestes fue directamente a la habitación sin cruzar ni una palabra con su novia, para cambiarse de ropa y meterse a la cama. Mientras que Débora hacía tiempo en la cocina tomando un vaso de agua eterno, esperando a que Gabriel se levantara de la cama y fuera a buscarla. Sin embargo, el rubio apagó la luz y se puso de lado como nunca lo había hecho para no pensar en nada y tratar de quedarse dormido lo más rápido posible tratando de olvidar la incomodidad de esa madrugada en que se enteró que su hermosa novia había estado saliendo con su hermoso amigo. 
 
    Estaba tan molesto, pero aún no decidía con quién más. Si con Débora porque era su novia o con Leo que se había convertido en su mejor amigo básicamente. 
 
    Su teléfono comenzó a vibrar en la mesita de luz que hizo que abriera los ojos y suspirara. Se acomodó contra el respaldo de la cama y tomó su celular para ver qué podría llegar a ser a esa hora cuando todas las notificaciones las tenía silenciadas menos los mensajes. 
 
    Era Leo, su amigo.  
 
    Gabriel quiso dejarle el visto, pero le terminó respondiendo luego de dar unas vueltas en la cama porque se había tomado la molestia y el remordimiento de querer hablar con él mientras que su novia seguía paseando por el comedor. 
 
    —Gaby —le habló su novia la tarde del día siguiente cuando el rubio salió de ducharse. 
 
    —No quiero hablar, Débora —le habló bastante molesto, sin mirarla y se dirigió al placard a elegir el atuendo del día para verse con Leo. 
 
    —Pero… 
 
    —No me interesa, sabés —le dijo mientras se ponía una remera roja en V y volvía a verla a los ojos—. Voy a verme con Leo en un rato. 
 
    —¿Por qué vas a hablar con él y no conmigo? 
 
    —Porque vos tuviste tres meses viviendo acá —comenzó a enumerar—, esta madrugada te la pasaste en el comedor esperando a que yo me acerque —le recordó, agarrando unos jogger negros—, él se quedó a dormir en casa… nunca dijiste nada. 
 
    —A él también lo conocés hace… 
 
    —Y cuando llegamos acá, me escribió, ¿sabías? —le contestó, viéndola a los ojos—. Creo que se sintió culpable —hizo una pausa para calzarse las zapatillas—, no como vos —le dijo, alzando una ceja—. Que hasta parece que te ofende que me enoje. 
 
    Débora se levantó de la cama y fue a encerrarse al toilette como era de costumbre. Pero Gabriel la ignoró y fue a la cocina a hacerse un café rápido mientras buscaba dónde había dejado las llaves del auto para poder irse. 
 
    —Gabriel —lo llamó su novia antes que abriera la puerta de entrada—, perdoname por no contarte nada —le dijo seriamente. 
 
    —¿Qué es lo que no me contaste? —le preguntó, cerrando la puerta, frunciendo el ceño y viéndola a los ojos. 
 
    —Es que… 
 
    —Me lo va a contar Leo, entonces. 
 
    —Me daba vergüenza decírtelo. 
 
    —¿Que estuviste de novia con él? —se confundió el rubio, arrugando la nariz—. Que estupidez. 
 
    —Es que… 
 
    —Después hablamos. 
 
    Por primera vez Leo había llegado antes que él a su nuevo café favorito a cielo abierto de la plaza central porque Gabriel se tomó su tiempo para poder ir hacia allí, estaba indeciso. No sabía reamente si quería escuchar lo que tenía para decirle su amigo, no porque le molestara que haya salido con su actual novia, sino por lo que Débora le había dicho. 
 
    ¿Vergüenza? ¿De qué?  
 
    —Con Debi fuimos novios en el colegio —le contó su perfecto amigo de sonrisa encantadora mientras esperaban que les trajeran sus cafés. 
 
    —Aja. 
 
    —Y no sé —se encogió de hombros y dejó de hablar de un momento a otro porque vio al mozo trayendo sus tazones de café con leche—. Gracias —le dijo al chico con una sonrisa y éste se fue—. Volvíamos de vez en cuando. 
 
    —Yo ya no entiendo nada —se expresó Gabriel, tirándose contra el respaldo de la silla, mirando hacia un costado. 
 
    —¿De qué hablás? —se desconcertó el morocho de ojos azules mientras agarraba el tazón con ambas manos. 
 
    —Sin conocerme me dijiste que no te atraían las mujeres y ahora… 
 
    —No te mentí sobre eso. 
 
    —Aja. 
 
    —Justamente, no te conocía —le dijo, viéndolo a los ojos y bebió de su café con leche—. Necesitaba decírselo a alguien que ni me conociera. 
 
    —¿Y cómo relaciono lo de Débora? —le preguntó, molesto—. ¿Tenés momentos en que te vuelven a gustar las chicas? —soltó de mala gana, alzando las cejas y luego las curvó hacia abajo—. Porque puedo entender, ponele, todo lo otro que hacés, pero… 
 
    —Hace un año que no tengo nada con ella. 
 
    —Mirá, Leo —dijo Gabriel, antes de tener su colapso nervioso—. No tengo quince años para molestarme porque hayas estado con mi novia hace una semana o dos antes de que yo la conociera —alzó la ceja izquierda y Leo miró a un costado, avergonzado—. Pero me molesta que ninguno de los dos haya sido capaz de decirme nada en todo este tiempo. 
 
    —En un punto pensé que ella te lo había dicho —le dijo su amigo, viéndolo nuevamente a los ojos—. Realmente lo creí porque cuando me invitó a tu casa y vos no dijiste absolutamente nada —recordó, sin hacer ningún gesto con su rostro perfecto—. Sabiendo lo maduro que sos, imaginé que no te había afectado. 
 
    —Nunca me dijo nada y vos también podías decirme —le comentó y bebió por primera vez su café—, ya que sabías que soy bastante maduro en algunas cosas —dijo, irónicamente. 
 
    —Lo siento, perdón —se disculpó Leo, con el dolor inyectado en sus ojos como Gabriel nunca lo había visto antes—. Tampoco me iba a ser fácil contártelo. 
 
    —A mí tampoco me fue fácil hacerme el boludo después de lo que dijeron Gasti y Manu. 
 
    Se quedaron callados un momento, Gabriel terminó casi por completo su café en ese momento hasta que notó que su amigo la estaba pasando mal porque no dejaba de hacer muecas, tocarse el cabello o mover los dedos sobre la mesa. 
 
    —Ya está, chabón —le dijo el rubio y estiró su mano para frenar el movimiento que hacía Leo con las manos—. Dale —Leo lo miró—. No vamos a dejar de ser amis —le dijo, con una sonrisa. 
 
    —Soy lo peor —soltó—, dormí en tu casa… 
 
    —Ya fue, Leo —le mostró una mejor sonrisa—. Tomá tu café. 
 
    —Dejame sentirme horrendo —le dijo, tomando nuevamente el tazón entre sus manos. 
 
    —Sentite horrendo por seguir ocultando lo que sentís. 
 
    —Ya hablamos de esto. 
 
    —¿Y a Bruno por qué pudiste decirle? —se intrigó y terminó su café. 
 
    —Bruno es como mi hermano. 
 
    —Que lindo —le dijo, alzando las cejas porque Leo nunca hablaba de su amistad con el resto de los chicos del grupo—. Me parece muy bien que se lo hayas dicho a alguien que es tan importante. 
 
    —Siento que… —comenzó a decir y se mordió el labio inferior, dejando la taza sobre la mesa—, lo quiero —le confesó y Gabriel se quedó callado—. ¿Me entendés? 
 
    —Entonces me alegro mucho más de que se lo hayas podido decir a quien querías que realmente lo supiera. 
 
    Pero esa tarde-noche cuando volvió a su departamento no volvió entusiasmado como para hablar con su novia. Ya estaba cansado y se había desquitado con Leo, quien cada momento que tenía le recordaba que se sentía culpable por lo ocurrido hasta que Gabriel le tuvo que decir que dejara ese tema de lado porque sino, no volvería a escuchar sus audios de seis minutos que le enviaba a cualquier hora durante la madrugada. 
 
    Sin embargo, su novia parecía haber recapacitado su lado inmaduro de no querer hablar las cosas y dejar que fluyeran solas con el paso del tiempo y lo obligó a sentarse para que la escuchara. 
 
    —Debi —la frenó a la mitad de la historia porque comenzó a contarle desde el inicio de los tiempos su relación con su amigo rockero—, no puedo pretender —le dijo, acercándose un poco más a ella en el sillón del living—, ni nade debería hacerlo —le habló, viéndola a los ojos—, que vos o quién sea, a esta edad no haya conocido nunca a nadie. 
 
    —Pero… 
 
    —Es muy ingenuo y egoísta pretender eso —la interrumpió—. Y eso no es lo que me molesta, ¿entendés? —le mostró una media sonrisa—. Me molestó quedar como un boludo. 
 
    —¿Por qué como un boludo? Nadie notó nada. 
 
    —Parecía como que era re-obvio para todos y que estaba todo bien —le dijo, alzando una ceja—. Y yo era el único gil que no se había dado cuenta. 
 
    —¿Te peleaste con Leo? 
 
    —No, ¿por qué? —le preguntó, confundido arrugando la nariz—. ¿Por tener buen gusto? —se rio apenas y Débora le mostró una pequeña sonrisa—. ¿Podemos seguir adelante ahora? 
 
    —¿Qué tenés que hacer con todas las fotos que tomaste ayer? —le preguntó luego de suspirar y decirle que lo amaba a través de su mirada. 
 
    —Tengo que armarme un plan para subirlas durante la semana. 
 
    Gabriel se levantó del sillón inmediatamente al recordar lo que debía hacer, para ir a buscar la cámara y la notebook y ponerse a trabajar porque ya había perdido todo un día de edición. 
 
    —¿Puedo ver las fotos? —le preguntó su novia, levantándose del sillón cuando notó que Gabriel se iba al comedor a enchufar la notebook. 
 
    —Aja —le respondió mientras se sentaba a la mesa y esperaba a que se prendiera la notebook luego de entregarle su cámara a Débora. 
 
    —Esta foto es hermosa —dijo la morocha, comenzando a ver las imágenes que su novio había tomado—. Los agarraste justo —le sonrió, mostrándole la foto de Gastón y su novia desde un ángulo que ellos no notaron que los estaban fotografiando. 
 
    —Esa foto se la tengo que mandar a él —le contó y esperó a que Débora se sentara a su lado—. Hacen una pareja muy bonita. 
 
    —No sé cómo convenció a Brenda para que viniera —comentó mientras pasaba más fotos—. Lo sacaste en su esencia a Brunito —siguió pasando las fotos en tanto Gabriel miraba de reojo las imágenes—. Y las del contraste de Leo, son geniales. 
 
    —¿Por qué no quería ir la novia de Gastón? 
 
    —Brenda es toda naif y princesa —le dijo, mientras agrandaba una fotografía de Manuel. 
 
    —No sé si tu comentario es peyorativo o es algo bueno. 
 
    —¡Es algo bueno! —exclamó—. Pero no le gusta mucho todo ese ambiente del rock… 
 
    —Entonces lo debe amar mucho a Gastón para ser capaz de acompañarlo. 
 
    —Sí —respondió con un poco de pesadez en su voz—. Y este Manu —dijo, mientras miraba la foto en que se lo veía mirando con desdén a Leo quien se reía hablando con alguien fuera de campo—, yo no sé si lo hace a propósito o realmente le tiene envidia. 
 
    —A mí me pareció re-auténtica esa cara y tuve que tomar la foto —le comentó el rubio, luego de preparar todos los programas que utilizaba para hacer su trabajo—. Pero no creo que lo odie, sino no entiendo qué hace en la banda. 
 
    —Es el mejor guitarrista que conozco y seguramente el resto lo sabe y por eso lo bancan. 
 
    —Son un grupo de amigos muy raro. 
 
    —Porque vos sos muy normalito. 
 
    Todas las imágenes, sumando el IG de la banda, hacía que todo quedara muy oscuro y basado sólo en fiestas y salidas nocturnas de los lugares en donde se presentaba la banda. Que no estaba mal porque se mantenía la estética, pero un poco de naturaleza o vida cotidiana no le vendría mal, para hacerle un refresh al material que ya tenían. Porque Gabriel sabía que, a la gente, que por más fanática que fuera, llegaba un momento en que se aburría de ver siempre lo mismo, entonces les propuso hacer fotos más casuales o en el estudio donde iban a practicar o a grabar sus temas para las plataformas de reproducción; generando así público nuevo y a la vez no perder a sus seguidores por ser tan monotemáticos. 
 
    La banda tomó muy bien la propuesta del fotógrafo y comenzaron a tener un grupo de mensajes entre los cinco en donde ideaban una fecha de entresemana en la que el muchacho rubio tuviera tiempo para verlos, de lo que se arrepintió casi al instante de su grandiosa idea porque la banda usaba ese chat para hablar de sus vidas, y Gabriel se enteraba de demasiadas cosas que quizá eran privadas entre ellos y se habían confundido de grupo y hablaban allí como si fuera el otro, que era íntimo de ellos cuatro. 
 
    —No, Gaby, vos también formás parte de esta Aristócrata Familia de ahora en más —le envió un audio Leo cuando Gabriel decidió avisarle que estaban escribiendo en el chat que tenían con él—. No sos sólo el fotógrafo, sos nuestro amigo. 
 
    Entonces se relajó un poco esa mañana mientras trabajaba porque había empezado a leer que Manuel tenía la costumbre de insultar cada dos palabras que escribía, que Gastón tardaba demasiado en escribir una frase corta y que Bruno tenía una obsesión por enviar stickers de gatitos dibujados ante cualquier cosa que estuvieran charlando, y su teléfono explotaba con ese lado tan personal de cada uno en ese grupo en el que Gabriel no escribía nunca, porque hasta que Leo no se lo aseguró, no se sintió parte de la banda. 
 
    —Mi jefa me va a matar —les dijo un mediodía, cuando Manuel le escribió, arrobándolo en el chat, que estaban esperándolo en la planta baja del edificio. 
 
    —¿No tenés tu hora de almuerzo como todos los mortales? —le preguntó Gastón. 
 
    —Depende del humor… 
 
    —¡Gabriel! —apareció su jefa, saliendo del ascensor—. ¿Qué hacés acá abajo? —le preguntó, acercándose y se quedó mirando al grupo de amigos—. Nunca creí que te vería acá —le habló directamente a Bruno. 
 
    —Hola —le respondió el bajista, un poco avergonzado. 
 
    —¿Trabajás con Claudia? —le preguntó Leo al rubio con una sonrisa y fue a abrazar a la mamá de Bruno—. Hola. 
 
    —Hola, Leito —le sonrió la jefa de Gabriel—. ¿Qué hacen acá? 
 
    —Necesitamos de Gaby unas horas —le dijo Manuel que también parecía conocerla, pero no se acercó tan efusivo como Leo que se pasaba de afectuoso muchas veces—. Es nuestro fotógrafo. 
 
    —Pero les dije que no puedo… 
 
    —Andá, Gabriel —le dijo la señora Claudia—. Después arreglamos. 
 
    —Aja. 
 
    El muchacho de ojos claros se quedó demasiado asombrado por lo que le había dicho su jefa y no volvió a poner ninguna imposición ante ello y volvió a la oficina a agarrar sus cosas mientras el resto lo esperaba abajo y Leo se quedaba charlando la mamá de Bruno quien se veía incómodo de estar allí viendo cómo su amigo y su madre se llevaban tan bien. 
 
    —¿Por qué no nos dijiste que tu mamá era la jefa de Gaby? —le preguntó Manuel a Bruno cuando llegaron a la plaza donde charlarían un rato sentados en el pasto. 
 
    —No tenía idea de que ese era su edificio —le contestó, cabizbajo—. Nunca vengo para esta zona. 
 
    —Pero es tu mamá, ¿o no? —se burló el baterista, viendo su cabello a través del reflejo de su teléfono para ver si estaba bien peinado hacia arriba. 
 
    —Sabés que con mi mamá me llevo tan bien como Manu y Leo. 
 
    —Es la relación más hermosa del mundo —se burló el guitarrista y soltó una risita. 
 
    —Tenés alguna cámara encima, ¿no? —le preguntó Leo a Gabriel quien estaba atento escuchando la conversación de sus nuevos amigos—. Ni pensamos en eso —le habló al resto. 
 
    —Soy fotógrafo —le respondió el rubio, medio en broma—. Siempre hay algo a qué tomarle una fotografía. 
 
    —Qué romántico —murmuró el bajista. 
 
    —Entonces —comenzó a decir Manuel—, podemos ir a buscar a Gaby en cualquier momento a la ofi porque es de la mamá de Bruno. 
 
    —Tampoco así —dijo Leo, un poco molesto por el atrevimiento de Manuel. 
 
    —¿Ya te olvidaste que no me llevo con mi mamá, no? 
 
    —¿Ustedes no tiene que cumplir ningún horario nunca? —se decidió a preguntar Gabriel en voz alta, por primera vez, hablándoles a todos a la vez. 
 
    —Yo adelanté mi franco en el laboratorio —le explicó Gastón—. Así como me ves —se refirió a su vestimenta totalmente oscura, llevando una remera con la estampa del Metallica al frente—, soy ingeniero químico. 
 
    —Qué bueno —sonrió el rubio, alegrándose por el baterista. 
 
    —Yo después de las 13hs, no tengo problema —comentó Manuel, encogiéndose de hombros—. Estos dos —señaló al vocalista y al bajista—, son los bebés mimamos de la familia. 
 
    —El estudiante eterno —dijo el muchacho de cabello negro con puntas plateadas, refiriéndose a Bruno, quien sonrió apenas—. Estudiar es su pasión, agarrar una pala, no. 
 
    —Callate. 
 
    —Y el futuro dueño de medio país. 
 
    —Pero yo sí me recibí, eh —dijo Leo, mostrándole una media sonrisa a Bruno, en tono de burla. 
 
    —Recibirse y no ejercer nunca, es lo mismo a no haberse recibido —le explicó Manuel, alzando una ceja y volvió al tema anterior—: así que re-podemos vernos en la semana. 
 
    —Pero tengo que avisarle a Brenda si es que vamos a cambiar los días en que nos juntamos. 
 
    Gabriel pasó una hermosa tarde con sus nuevos amigos en el parque, entre fotos, música y una mateada porque Gastón siempre llevaba el mate encima como buen entrerriano que era. 
 
    El rubio ya no recordaba lo que era tener verdaderos amigos con los cuales reírse porque durante la pandemia los había perdido por completo, entre que cada uno se había tenido que aislar en su casa por demasiado tiempo, luego las amistades se fueron diluyendo hasta desaparecer y cuando sus padres enfermaron ninguna persona cercana se preocupó por él; entonces para Gabriel era muy bonito y reconfortante volver a vivir la experiencia de reírse con personas hasta no poder más de la falta de aire y compartir una tarde improvisada con ellos. 
 
    —Después hablo con mi mamá para ver qué día puede liberarte temprano —le dijo Bruno a Gabriel mientras volvían caminando, luego de despedirse de Gastón y Manuel que regresaban en auto a sus casas. 
 
    —Aja. 
 
    —Yo sé que es la Miranda Priestly de la arquitectura —le mostró una pequeña sonrisa al momento en que el rubio lo miró. 
 
    —Me encanta esa película —opinó Gabriel y Bruno se quedó mirándolo un instante—. ¿Por qué te llevás mal con ella? 
 
    —Eterna pelea del hijo que no quiere seguir los pasos de mamá. 
 
    —Pero te trató bien o eso parecía. 
 
    —Soy su único bebé, no me perdonará eso, pero no puede hacerse la dura conmigo. 
 
    —Siempre lo consiente —dijo Leo, luego de guardar su celular para integrarse a la conversación—. Todo para convencerlo de que quiera cambiarse a la carrera correcta de una vez por todas. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Si me hubiera recibido de algo… —comenzó a decir el muchacho de cabello castaño—, hoy sería desde veterinario hasta psicólogo. 
 
    —¿Y hoy en qué faceta estás? 
 
    —Diseñador —le sonrió. 
 
    —Bueno, es la misma facultad que arquitectura —le devolvió la sonrisa el rubio—. Porque se estudia allá en la Costanera, ¿no? 
 
    —Sí, por fin se dio cuenta de que tiene que estudiar en una Universidad Pública. 
 
    Finalmente se despidieron en la puerta del edificio de Gabriel y ellos seguían camino hacia el loft de Leo que quedaba a pocas cuadras de su departamento. Hubiera querido ir con ellos, pero Débora lo estaba esperando y quería contarle el hermoso día que había tenido con sus nuevos amigos. 
 
    —Y no podían esperar al finde —le dijo su novia, divertida mientras oía el entusiasmo de Gabriel al hablar de su día en la plaza. 
 
    —Y sabés que mi jefa es la mamá de Bruno —le comentó, mientras cebaba un mate en la mesa del comedor y tenía la notebook abierta, pasando las fotos de la cámara. 
 
    —Justo iba a preguntarte qué onda tu jefa. 
 
    —Él —comenzó a decir y tomó su mate para comenzar a cebarle otro a su novia—, parecía no conocer dónde trabajaba su mamá. 
 
    —Y te habrán contado que se llevan como perro y gato. 
 
    —Sí… 
 
    —Aparte, Bruno es muy reservado —le comentó, agarrando el mate—, quizá lo sabía, pero no quiso decir nada. 
 
    —¿También fue tu compañero en la escuela? 
 
    —Sí, Manuel también —le contó, completamente desinteresada y tomó su mate mientras Gabriel la miraba esperando que le contara algo más—. ¿Por? 
 
    —Podías decirme que los conocías de siempre —dijo Gabriel, encogiéndose de hombros, tratando de no molestarse porque Débora seguía con sus secretos del secundario. 
 
    —¿De verdad? —se sorprendió y sonrió. 
 
    —¿Cuál es el problema? —le preguntó, soltando una risita. 
 
    —Existen los novios celosos de las chicas que tienen más amigos que amigas. 
 
    —Mirá si voy a ser tan tarado. 
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    El lunes por la mañana su jefa le dio la grata noticia de que podía regresar a su labor original porque había contratado a una secretaria ese viernes que le permitió irse con sus amigos a pasear. Sumando que le comunicó que le daría los miércoles y los viernes libres luego de la hora del almuerzo para poder hacer su otra labor. 
 
    Quería agradecérselo a Bruno enviándole un mensaje personal a él, pero sentía que iba a quedar como un idiota, por lo que habló por primera vez en el grupo y le agradeció por allí, además de comunicarle al resto los días que tendría libres y todos se pusieron muy contentos por ello. 
 
    Pero sí estaba agradecido con el bajista, porque mágicamente Claudia, en un abrir y cerrar de ojos, hasta lo trataba mucho mejor y lo dejaba salir a comprar café las veces que él quisiera. Qué extraño una madre que se llevara tan mal con su hijo y que, de un momento a otro, luego de alguna charla de fin de semana, le hiciera caso a su petición. 
 
    —Te pago en efectivo, Gaby —le dijo su jefa, entregándole un sobre por su trabajo extra—. Andá a depositarlo ahora y traeme un café. 
 
    El muchacho rubio salió del edificio y disfrutó esas cuadra hasta el cajero porque tenía esa libertad de respirar aire fresco al igual que ver la luz del día y la vida fuera de la oficina. A tal punto que no le importó tener que hacer fila en el Starbucks por el café de su jefa. Momento en que recordó que debía comentárselo a su novia quien le había dicho que estaría todo el día con una clienta con el teléfono apagado. Pero no le importó, quiso ponerla al día con su felicidad aun sabiendo que en pocas horas pasaría a buscarlo para ir de paseo por la ciudad ya que era su cumplemés número seis o siete… Siete, sí, siete. 
 
    —¡Ay, no! —exclamó una muchacha, yendo hacia el ascensor donde Gabriel estaba por subir mientras pensaba en qué mes del año estaba—. ¡Esperá! —le pidió y el rubio puso el brazo para que las puertas no se cerraran—. Gracias. 
 
    —De nada —le dijo, sin mirarla y tocó el número del piso donde él trabajaba. 
 
    —Ah, yo también voy ahí. 
 
    Bajaron del ascensor y Gabriel dejó pasar a la muchacha primero para después abrirle la puerta de la oficina ya que era la única puerta que había en el piso. 
 
    —Hay una chica en la entrada —le avisó a su jefa desde el umbral de la puerta. 
 
    —¡Ah! —se alegró la señora Claudia—. Es la nueva secretaria —le comentó como si realmente quisiera que Gabriel lo supiera—. ¡Pasá, linda! —llamó a la muchacha y miró al rubio—. ¿Me das mi café, Gaby? 
 
    La muchacha de risos castaños entró a la oficina pasando casi pegada a Gabriel al momento en que él entró a la oficina a entregarle su café y se sentó frente a la señora Claudia quien le sonrió de lado a lado para comenzar a explicarle los términos y condiciones de su trabajo y luego le pidió al rubio, que había escuchado toda la entrevista porque su jefa nunca le dijo que se fuera, que le explicara lo que debía hacer y cómo se manejaban internamente más allá de la burocracia obvia del mundo de los administrativos. 
 
    Gabriel adoraba ayudar a los demás y hacerles más sencillo todo, pero esta vez le molestaba tener que enseñarle a su nueva compañera de trabajo las cosas por las que debería ocuparse, porque ella le preguntaba todo dos veces y muchas veces a propósito porque la chica estaba más ocupada en sonreírle y estar pegada a él que en entender cómo se enviaban las copias ocultas. 
 
    —¿Y esa chica tan delgada y alta? —le preguntó su novia cuando los vio saliendo juntos del edificio y la secretaria se despedía de Gabriel intentando ser amorosa, pero el rubio se corrió hacia atrás. 
 
    —Es la nueva secretaria de Claudia. 
 
    —¿Y siempre hacen casting para trabajar acá? 
 
    —¿De qué hablas? —le preguntó mientras comenzaban a caminar. 
 
    —Vos todo perfecto y ahora esta… Tini Stoessel… 
 
    —En todo este tiempo nunca fuiste celosa. 
 
    —Toda linda, alta —siguió diciendo, obviando a su novio ya que estaba muy molesta—, flaca… 
 
    —¿Te sentirías mejor si te digo que no me gusta Tini? —le dijo el rubio, frenándola en el medio de la calle y la llevó hacia un costado para no estorbar y verla a los ojos, tomándola de las manos. 
 
    —Ni siquiera debés saber quién es Tini. 
 
    —No tengo idea —se echó a reír y Débora alzó una ceja—. Pero sí me gusta Ariana Grande —le sonrió y la tomó de la cintura. 
 
    —Sabés cómo hacerme sentir bien —le dijo su novia, poniéndose de puntitas de pie para darse un mágico beso. 
 
    El martes fue un día tranquilo, como si su compañera hubiera recapacitado y se hubiera dado cuenta de que Gabriel no sólo estaba de novio, sino que no le interesaba tener más que una charla laboral con ella. 
 
    Pero el miércoles, Luna, su compañera nueva, llegó con una amnesia total porque no dejaba de preguntarle todo a Gabriel. No lo dejaba tranquilo nunca, apenas se sentaba en su silla, ella iba a buscarlo para preguntarle más cosas y le pedía ayuda con algunas cosas de los programas de la PC y siempre quería sacarle charla de cualquier cosa, aunque fueran por sólo cinco minutos. 
 
    —Claudia —se acercó Gabriel al umbral de su oficina—, ¿ya me puedo ir? 
 
    —Sí, Gaby —le respondió con una sonrisa—. ¿Podrías decirle a mi hijo que venga a cenar hoy? 
 
    —Aja. 
 
    Se dirigió a la entrada de la oficina con la intención de irse, pero Luna lo frenó, dando un brinco desde su asiento. 
 
    —¿Te vas? 
 
    —Sí. 
 
    —Quedate a almorzar. 
 
    —Voy a almorzar con mi novia. 
 
    Esa tarde se juntaban en el dúplex donde vivía Gastón con su novia durante la tarde para organizar el fin de semana y ponerse un poco al día de una forma más adulta sobre cómo deberían seguir encarando la banda. 
 
    Débora no tenía muchas ganas de ir a la casa particular de uno de los chicos, pero Gabriel le dijo que estaría Brenda y aceptó con una sonrisa. Aunque ella tenía la capacidad de decir que no quería asistir, pero desde lo que había sucedido con la gran noticia entre ella y Leo, nunca más quiso faltar a una reunión entre los chicos de la banda. 
 
    —¿Cómo nos está yendo en IG? —le preguntó Bruno a Gabriel mientras compartían unos mates en la isla de la cocina junto con el resto de la banda y las chicas estaban en el living. 
 
    —A la gente le gusta esto de que sean humanos normales —sonrió el rubio y le devolvió el mate a Gastón—. ¿Pero qué, vos no lo podés ver? No entiendo. 
 
    —Lo más lejos que llegó Bruno con la tecnología fue cuando Leo le enseñó a prender la tele de su casa —se burló el baterista. 
 
    —Aja —respondió el fotógrafo y no supo si sonreír por completo porque el bajista se avergonzó de su ignorancia. 
 
    —Yo estoy todo el día mirando —dijo Manuel—, y es como “waw”. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Que hay cada una para responderle, boludo... 
 
    —Sos un asco, chabón —lo retó Bruno. 
 
    —Igual, todas las historias tienen mensajitos sólo para Leo —comentó Gastón, dándole un mate al vocalista que se mantenía callado viendo los dibujos que formaban las líneas de la isla. 
 
    —Sí, basta. 
 
    —¡Ya me tiene harto todo eso! —exclamó Leo, cuando Manuel comenzó a murmurar y Gabriel lo miró con el ceño fruncido. 
 
    Bruno que estaba con su cabeza hundida entre sus brazos sobre la isla, se giró a ver a su amigo alzando una ceja. 
 
    —¿Qué te harta? —soltó el guitarrista—. ¿Las minas? —le preguntó en broma. 
 
    —¡Ya sé! —saltó Gastón con una sonrisa—. Querés conocer a una chica delicada y romántica como mi Brenda. 
 
    —No es tuya —murmuró Bruno, pero sólo Gabriel lo oyó. 
 
    —Sí, mal —dijo Leo luego de dudar un segundo. 
 
    —¿Te cansaste del sexo violento? —se le rio Manuel en la cara. 
 
    —Ubicate, boludo —se cansó el bajista, irguiéndose para señalarle a las muchachas que estaban en el living. 
 
    —OK —dijo de mala gana el muchacho que tenía algunos mechones de color rojo en su cabello castaño oscuro—. Me voy a tu patio. 
 
    Manuel agarró su celular y salió por la puerta-ventana hacia el patio trasero sin decir nada y Leo esperó a que el guitarrista se alejara para poder hablar. 
 
    —Algún día de verdad nos vamos a matar. 
 
    Se quedaron en silencio un tiempo porque la forma de ser de Manuel realmente generaba una pesadez muy incómoda en el ambiente y costaba retomar la fluidez en la conversación o mismo en cambiar los gestos de sus rostros. 
 
    Hasta que las muchachas les dijeron que irían de paseo al shopping y Gastón se burló de su novia diciéndole que no se gastara todo en zapatos que nunca usaría y Gabriel vio nuevamente un gesto de desaprobación en el bajista por los dichos del dueño de la casa abriendo la boca y largando un suspiro en señal de protesta al punto que Gastón tuviera que notarlo; aunque ese comentario fue lo que ayudó a que volvieran a hablar nuevamente y que Manuel quisiera entrar a la casa. 
 
    —Che, Gasti —le dijo el guitarrista—, ¿usás la parrilla, papi? 
 
    —No sé prender una hornalla, boludo —le respondió—, mirá si voy a prender eso. 
 
    —Te hago alto asado cuando quieras —le sonrió y pasó junto a Leo y le palmeó el hombro—. Estamos bien, ¿no? 
 
    —Obvio, chabón. 
 
    Entonces se pusieron a componer algunas melodías con las letras que había escrito Leo la noche anterior ya que siempre llevaba en mochila con él, en tanto Gabriel les tomaba fotografías y subía material a IG mientras también tomaban mates y se divertían un poco con las caras que hacía Leo cada vez que Manuel se ponía estricto con la forma que debía sonar cada nota y se enojaba consigo mismo y maldecía su propia existencia. 
 
    —¿Se quedan a cenar? —les preguntó Gastón cuando las chicas volvieron de su paseo ya caída la noche. 
 
    —No puedo —dijo Manuel, colgándose la funda con la guitarra al hombro—. Ya dejé mucho tiempo sola a mi abuela —comentó con una mueca—. Además, tengo que pasar por la farmacia. 
 
    —¿Qué le tenés que comprar? —le preguntó Brenda—. No me avisaste. 
 
    —Me di cuenta hoy —le dijo, entregándole una hojita sacándola de su billetera. 
 
    —Mañana hago que te llegue por la tarde —le dijo la pelirroja mientras le tomaba una fotografía a la hoja con su celular rosa. 
 
    —Gracias, Bren —le sonrió y la abrazó para soltarla rápidamente—. No sé cómo hacés para estar con esta basura —le dijo, refiriéndose a Gastón. 
 
    —Porque soy perfecto y la hago feliz —le sonrió el baterista, tomando a su novia de la cintura para darle un beso. 
 
    —¿Pueden llevar a Bruno? —les preguntó a Gabriel y a Débora, saliendo del dúplex—. No sé cuánto vaya a tardar en volver para allá. 
 
    —Sí, obvio —respondió Gabriel. 
 
    —¿No te jode, mi querido Skam? —le preguntó Manuel al bajista que estaba hablando con Leo que también volvía con ellos. 
 
    —¿Qué es Skam? —preguntó Gabriel. 
 
    —Nada —dijo Bruno y miró a Manuel de mala gana—. Y no me molesta. 
 
    Se despidieron y Manuel tomó su camino solo en tanto el resto decidía cómo viajar hasta que Gabriel se puso muy ansioso y decidió por los cuatro y que Débora viajaría adelante con él. 
 
    —¿Dónde es tu casa? —le preguntó el rubio a Bruno a través del espejo retrovisor mientras ponía en marcha la jeep. 
 
    —Ah —dijo el bajista y sacó su teléfono para dárselo a Leo que viajaba su lado—. ¿Me ponés la dire de casa? —le pidió en voz baja. 
 
    Gabriel se aguantó el gesto previo a la risa y sólo siguió manejando viendo disimuladamente la escena a través del espejo retrovisor donde Leo se notaba muy nervioso mientras su amigo se acomodaba para entender lo que hacía con su celular y al entregárselo, se apoyó casi contra la puerta para separarse de él, en tanto Bruno se adelantó por el medio de los asiento delanteros para entregarse su celular con el Maps abierto y Leo no pudo evitar mirarlo de arriba abajo hasta que desvió la mirada cuando el bajista volvió a sentarse en su lugar y le mostró una sonrisa agradecido por su ayuda. 
 
    —Pensé que ibas a decir algo hoy —le comentó Gabriel a Leo luego de dejar a Bruno en su hermosa casa y se bajaban del jeep en el edificio del rubio porque Leo desde allí caminaría. 
 
    —¿Viste cómo me miró Manuel? 
 
    —Para mí es algo más superficial que otra cosa, Leo. 
 
    —Yo siempre espero que no me aparezca en la puerta del edificio con una ametralladora —se rio, mostrando su hermosa sonrisa. 
 
    Se despidieron los tres, porque Débora seguía allí pero ya estaba en la puerta del edificio esperando a que Gabriel terminara de hablar en secreto con Leo y luego subieron en silencio al departamento. 
 
    —¿Qué le pasa a Manuel? —le preguntó el rubio a su novia, entrando al departamento. 
 
    —Siempre fue así. 
 
    —Eso ya me lo dijiste —se molestó Gabriel, notando que su novia no estaba interesada en hablar—. Pero ya se pasa, hoy se pasó —le dijo, dejando sus cosas en el silloncito—. Y después te sale con que vive con su abuela y decís… ¿qué onda? 
 
    —Todo el tiempo que puede lo pasa con ella, fue quien lo crió, ¿sabés? 
 
    —¿Y todo el resto? —preguntó el muchacho de camisa negra y remera gris mientras se acercaba a la cocina. 
 
    —¿Qué resto? —se confundió Débora, liberando su cabello de las hebillitas que solía usar siempre que quería sacarse el flequillo del rostro. 
 
    —Porque sí, qué tierno y dulce, pero en serio hoy se iban a agarrar a las piñas con Leo —opinó, abriendo la heladera para sacar una cerveza—. Todos tenemos nuestro lado oscuro, ¿no? 
 
    —¿Y cuál es el tuyo? —se acercó su novia de forma sugerente. 
 
    —No dejar de imaginarte como secretaria. 
 
    Haber vivido esa situación tan extrema en la casa de Gastón no lo había dejado muy tranquilo en un principio porque realmente tuvo miedo de que se fueran a las manos. Pero Leo parecía haber vivido tantas situaciones así con el guitarrista que ya sabía cómo manejarlo al punto de no reaccionar y sólo esperar a que se alejara para hacer un comentario al respecto. 
 
    De todos modos, eso no hizo que quisiera dejar su trabajo tan apasionante, estaba tan contento con su hobby que no paraba de ver las fotos que tomaba de la banda o de imágenes propias para él, en cualquier momento del día, tanto en su casa como en el trabajo de oficina. Al igual que el haberse obsesionado con generar contenido en IG y en otras redes también porque también era algo que amaba hacer y se entretenía demasiado con ello. Dejando un poquito de lado su trabajo formal ya que cuando tenía tiempo, entraba desde la PC al IG de la banda y miraba los comentarios o la cantidad de reacciones. 
 
    —¿Qué estás haciendo, Gabriel? —le preguntó su jefa, entrando a su mini-oficina cuando sospechó que el chico estaba haciendo cosas para nada relacionadas con su trabajo. 
 
    —Perdón —le dijo el rubio, levantándose de su silla sin cerrar la pestaña del IG y su jefa se quedó viendo la pantalla—. Es que no tengo nada qué hacer ahora y… 
 
    —¿Ese es mi bebé? —le preguntó, respecto a la imagen que estaba en la pestaña de la plataforma de la PC. 
 
    —Em… —se giró para ver la pantalla donde justo se mostraba una fotografía que había tomado de Bruno con su bajo, súper concentrado—, sí. 
 
    —¿Podrías imprimirme fotos de él? —le preguntó, acercándose más a la pantalla—. De las que vos hacés. 
 
    —Aja. 
 
    —No tengo ni una foto de Bruno acá. 
 
    —El lunes le puedo traer varias. 
 
    Claudia le sonrió y volvió a su oficina sin decirle nada sobre su distracción laboral, lo cual le llamó mucho la atención porque siempre recordaba aquella vez en que su jefa lo había retado por ponerse a buscar unos descuentos en ropa deportiva en un horario en que no había nada para hacer, pero Claudia necesitaba verlo aburrido con los programas de edición de arquitectura, aunque no tuviera nada nuevo qué crear en él. 
 
    Entonces se lo comentó a su novia ese mismo mediodía que se juntaron a almorzar ya que luego Débora pasaría todo el día afuera con una clienta. 
 
    —Mirá —le dijo su novia, cuando Gabriel empezó a sacar conclusiones equivocadas sobre la relación madre-hijo—, nadie sabe esto. 
 
    —¿Por qué es todo tan misterioso? No entiendo. 
 
    —Es algo de él y no puedo andar divulgándolo. 
 
    —Soy tu novio, no un periodista de Vogue. 
 
    —Su mamá no acepta que… —comenzó a decir y luego largó un suspiro como si fuera algo de vida o muerte lo que iba a decirle—. Bruno es gay. 
 
    —¿En serio? —se molestó Gabriel—. ¿Tanto porque decide sus propios sentimientos? 
 
    —Nadie lo sabe, Gaby. 
 
    —¿Por qué no? ¿Qué tiene de malo? 
 
    —Vos no sabés quién es Bruno, ¿no? 
 
    —Obvio, no —soltó el rubio con una mueca—. ¿Importa? 
 
    —No —dijo Débora en un suspiro—. Pero su mamá no lo acepta, le busca novias, quiere que pertenezca a esa arcaica “normalidad”. 
 
    —¿Y cómo es que vos sí lo sabés? 
 
    —Fui a una fiesta hace varios años y… lo vi con unos… un chico. 
 
    —No entiendo por qué hay que mantener en secreto lo que uno siente. 
 
    —No te preocupes por eso, Gaby —le dijo Débora con una sonrisa—. Es un problema de él, no tuyo. 
 
    Gabriel trató de no meterse en ese tema familiar porque era algo realmente íntimo del muchacho que apenas conocía y cruzaba una que otra palabra, pero le dolía saber lo que podría estar viviendo cada día de su vida siendo algo que no era. O quizá lo era, pero no frente a su entorno, porque por lo que le había contado su novia, se habían cruzado en una fiesta de pura casualidad, lejos de la Capital por lo que Bruno mostraba tener un poco más de libertad, pero debía alejarse de su zona de confort con sus amigos para poder ser quién era realmente. 
 
    Tampoco tenía la intensión de contarle nada a Leo sobre Bruno con quien se vería esa misma noche que Débora había decidido también salir con sus amigas luego de su asesoría. Aunque sí quería hablar con él un poco más de su rivalidad con Manuel, eso sí le preocupaba porque la banda podía sufrir una ruptura a causa de ello y no sería para nada en buenos términos. 
 
    —Hoy fuimos al estudio de grabación —le contó Leo, que le dijo que mejor sería juntarse en su departamento porque estaba un tanto cansado de vivir saliendo a todos lados. 
 
    —Qué bien —lo felicitó Gabriel, girándose a verlo luego de observar cómo se encendían las luces de la ciudad a través de su balcón—. Al siguiente prometo ir. 
 
    —No te preocupes —le sonrió el morocho de ojos azules. 
 
    —Es que no me quiero abusar del acuerdo con la mamá de Bruno. 
 
    —Está bien —dijo con una mueca en los labios y bebió de su botellita. 
 
    —¿Estás celoso? —se burló el rubio. 
 
    —Vos te superás en idiota, Gabriel —se molestó, viendo a un lado. 
 
    —¿Por qué no podés decirle lo que sentís? —le preguntó Gabriel, alzando una ceja—. Si tan “hermanos” son. 
 
    —Justamente —dijo Leo, mirando el techo—. Es mi hermano, no puedo decirle eso. 
 
    —No creo que se lo tome mal. 
 
    —Imaginate que me dice que nada qué ver, que no me quiere más, no quiere ser más mi amigo, deja la banda… 
 
    —Qué exagerado. 
 
    —No quiero perder una amistad por algo que me pasa sólo a mí. 
 
    Gabriel se mordió la lengua para no contarle nada de forma explícita y sólo hizo una mueca para beber su cerveza y terminarla. 
 
    —No va a pasar nada de eso, Leo —lo intentó calmar, palmeándole el hombro, y el muchacho de musculosa negra apenas sonrió. 
 
    —Nada va a superar la homofobia de Manuel, lo sé. 
 
    —Pero ese es problema de Manuel —le recordó y dejó la botellita en la mesita cerca de su amigo—. Ya va a evolucionar. 
 
    Leo se rio, mirando a través del enrejado y Gabriel fue a apoyarse contra el barandal metiendo sus manos en los bolsillos del hoodie mirando hacia el interior de la casa. 
 
    —¿Y creés que Bruno haya evolucionado? —le preguntó el vocalista en voz baja, pasando sus dedos a través del enrejado y agarrándose de éste. 
 
    —Ya con que se moleste con cada comentario machista de Gastón y que se lo haga saber, para mí es toda una evolución. 
 
    —Sí —suspiró y miró a Gabriel. 
 
    —Y a Manuel lo frena cuando se zarpa —le recordó el rubio, viéndolo a los ojos—. Y ninguno de los dos le dice nada, cuando podrían bastardearlo de arriba abajo sin problema. 
 
    —Tiene alma de líder —le contó Leo, sonriente y orgulloso de su amigo. 
 
    —¿Y por qué no podés charlar así con él? 
 
    —¿Cómo? —le preguntó, acercándose un poco más. 
 
    —No sé —dijo el rubio, encogiéndose de hombros y se acomodó de perfil a Leo—, empezando la charla diciéndole que te gusta que sea así. 
 
    —No estoy preparado para eso todavía. 
 
    —Obvio, tomate tu tiempo —le sonrió Gabriel. 
 
    —Mientras tanto sigo siendo el estúpido hétero superficial que Manuel tanto odia —le sonrió Leo y se mordió apenas el labio inferior. 
 
    —Sino tendría que buscar a alguien nuevo a quién odiar. 
 
    Se dio uno de los primeros silencios incómodos entre ambos, viéndose a los ojos. Gabriel volvió a sentirse extraño ante la presencia de Leo, con todo su atuendo tan glamoroso y rockero, que ahora estaba bastante cerca y podía sentir su suave perfume, al punto en que el morocho de ojos azules decidió acercarse, de forma intermitente, para darle un beso que duró pocos segundos, pero fue un momento en que Gabriel sintió todo y no sintió nada a la vez. 
 
    Pudo sentir cómo se entrelazaban delicadamente sus labios, cómo chocaban en parte sus dientes, la textura de los pircings que tenía Leo en el labio inferior izquierdo y lo fría que era la punta de su nariz que se apoyaba en su rostro al momento en que sus labios se unieron. 
 
    Leo se corrió hacia atrás lentamente, largando un eterno suspiro y lo miró a los ojos con la cabeza gacha, expresando un poco de miedo. 
 
    Gabriel se quedó con el ceño fruncido, recapitulando lo que acababa de suceder, respirando de forma lenta y pausada para luego hacer un paso hacia atrás. Y sorprendentemente no estaba enojado, estaba confundido porque no entendía lo que había ocurrido o cómo habían llegado a que se diera ese momento tan particular en que Leo sintió la necesidad de acercarse y besarlo. 
 
    Luego recordó que su amigo estaba frente a él, esperando a que le dijera algo, con la boca entreabierta, ya dejando de verlo desde abajo, pero con las manos en los bolsillos de su denim oscuro. 
 
    —No… 
 
    —Por favor decime que está todo bien —lo interrumpió Leo, queriendo agarrarlo del brazo, pero no lo hizo—. No quiero perder tu amistad por esto. 
 
    —Puedo decir que evolucioné —dijo, para distender un poco el momento y sonrió un poquito—. Pero no esperaba eso. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Que está todo bien, Leo —le sonrió el rubio y le palmeó el brazo—. Somos… amigos. 
 
    Volvieron a quedarse en silencio, ambos de perfil, enfrentados, mirando por el enrejado. Gabriel volvió a mirar a su perfecto y glamoroso amigo quien le devolvió la mirada casi al instante y fue él quien decidió acercarse esta vez pasando su mano por la nuca del morocho para darse un beso un poco más allá de los labios, permitiendo que Leo entrelazara los dedos con su cabello sintiendo la frialdad de sus manos, logrando un escalofrío, que jamás había sentido, recorriéndole los hombros hasta llegar a su estómago. 
 
    Debería haberse sentido raro en aquel momento, pero nunca se había sentido tan cómodo. Aunque tampoco estaba fascinado por lo que estaba ocurriendo ya que él tenía novia y en parte le estaba siendo infiel, pero fue lo último en lo que pensó ya que había tomado ese beso como una experiencia nueva y nada más, porque a Gabriel no le gustaban los hombres.  
 
    A Gabriel le gustaba Débora y sus hermosos ojos, su demarcada cintura, sus atuendos entallados y sus labios voluminosos. Porque Débora era todo, era la mujer de sus sueños y ningún beso del muchacho más hermoso que había visto en su vida iría a cambiar su opinión sobre su gusto por las mujeres. 
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    —¿Ya te vas? —le preguntó Luna a Gabriel un miércoles que debía irse a reunir con sus amigos para ir a verlos en la sala de ensayos. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero me voy a quedar sola. 
 
    Gabriel se acercó a la puerta de entrada a la oficina para salir corriendo literalmente porque Luna últimamente estaba demasiado atrevida cuando Claudia no estaba y Gabriel más que alejarse de ella o dejarle siempre en claro lo mismo, no podía hacer porque no quería tener problemas en su trabajo y tampoco quería que ella los tuviera. 
 
    —¿Cuántas veces te dije que tengo novia? —le preguntó, cuando Luna se le acercó y lo tomó del brazo. 
 
    —¿Podrías repetírmelo? —le dijo con una sonrisa seductora. 
 
    Gabriel se corrió hacia atrás al sentirse muy incómodo y un tanto perturbado por dentro porque Luna le estaba creando sensaciones que no quería tener. 
 
    —Ya te vas, Gaby —le dijo Claudia, entrando por la puerta que el rubio estaba a punto de abrir—. Está Leo abajo. 
 
    —Ah, genial. 
 
    —Mandale saludos a mi hijo. 
 
    Gabriel salió de la oficina y fue hacia el ascensor respirando hondo y pausado mientras pensaba en lo que había ocurrido hacía unos instantes con su compañera de trabajo.  
 
    Probablemente hacía más o menos ocho o nueve meses le hubiera correspondido, aunque fuera un beso o la hubiera invitado a salir, pero Débora era la dueña de su corazón y de sus ojos en ese momento y nadie podría cambiar eso. 
 
    —Hola —lo saludó Leo cuando Gabriel salió del edificio y lo abrazó como siempre lo había hecho cada vez que se veían—, ¿todo bien? —le preguntó, esbozando su hermosa y perfecta sonrisa. 
 
    Era la primera vez que Gabriel iría a la sala de ensayos a ver a sus amigos tocar en un verdadero estudio acústico sin distracciones más que su celular que vibraba en su bolsillo por las historias que había subido hasta el momento contando con Leo que iban a la sala a ensayar un rato, y a la gente le había encantado la amistad que mostraban tener ellos dos en las redes; por lo que su teléfono era un fuego en su denim y tuvo que ponerlo en pleno silencio ya que quería disfrutar a la banda tocando sin que nadie estuviera hablando sobre ellos o el ruido mismo del lugar en donde se presentaban. 
 
    Hasta que se distrajo al ver a dos hombres junto a él muy elegantes, pero modernos con sus blazer de colores llamativos, altos y atléticos de alrededor unas 50 años. Gabriel nunca los había visto. Claramente nunca los había visto porque eran los productores de la banda que sólo iban a sus ensayos o grabaciones porque no se metían en el medio de sus presentaciones, ya que de eso se estaba encargando una mujer muy agradable que al ver a estos dos hombres, imaginó que eran parientes de al menos uno de ellos. 
 
    —Me encanta todo el material que producís, Gabriel —le dijo Simón, uno de los productores mientras el otro hablaba con la banda—. Y tu trabajo personal también es muy bueno. 
 
    —Gracias. 
 
    —Me gusta que dejes un espacio para la historia de amor entre Gastón y su novia. 
 
    —Aja. 
 
    —Eso atrae al público más joven —le comentó y tomó su teléfono—. Pasame tu contacto. 
 
    —Aja —respondió, tomando el celular y se agendó. 
 
    —¿Vos estudiaste algo de esto? Más allá de la fotografía. 
 
    —Soy muy autodidacta en algunas cosas. 
 
    —Tenés una facilidad y una forma de manejar las redes con mucho sentido común —le sonrió y Gabriel le devolvió el celular. 
 
    —Aja. 
 
    —Me gustaría que empiecen a interactuar más con la gente. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Más cotidianeidad como la que estás mostrando, pero con sus seguidores. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Vos estás en pareja? 
 
    —Hace siete meses. 
 
    —¿A qué se dedica? 
 
    —Es asesora de imagen —le comentó y Simón sonrió un tanto sorprendido, pero Gabriel no entendió su sorpresa. 
 
    —Podría ser la asesora de la banda, haciendo canje, sería interesante. 
 
    —Qué buena idea. 
 
    —¿Ella se lleva con el resto? —le preguntó el productor, viendo de reojo al grupo de amigos—. Porque no vi nada de ella en el IG, ni tampoco en el tuyo. 
 
    —Son amigos de toda la vida. 
 
    —Entonces comentale mi idea y nos volvemos a reunir con ella también —le informó con una sonrisa viendo su celular—. Te acabo de mandar un mensaje, agendame y manteneme al tanto. 
 
    Gabriel se quedó bastante contento por la propuesta de Simón con respecto a sumar a Débora a la banda y estaba feliz por ello ya que su novia siempre repetía que quería asesorarlos porque veía que no tenían un hilo conductor entre los cuatro por más que fueran cuatro estilos completamente diferentes, deberían tener algo que los uniera, más que la música y su amistad, en su vestimenta. 
 
    —¿Qué hablaste con Simón? —le preguntó Bruno, intrigado mientras se sentaban en unos bancos de cemento en una placita luego del ensayo. 
 
    —Me comentó que sería bueno hacer más interacción con los seguidores. 
 
    —¿Más que la interacción que tiene Leo? —se molestó Manuel. 
 
    —Cortala. 
 
    —También me propuso de sumar a Debi como asesora de imagen. 
 
    —Eso está bueno. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Para hacer canje con marcas caras de ropa. 
 
    —Eso está más que bueno. 
 
    —¿Ropa gratis? —preguntó el guitarrista retóricamente—. ¿Dónde firmo? 
 
    —Creo que deberíamos pensar dónde hacer la siguiente presentación —dijo Gastón, recostándose en el banco de cemento y apoyando su pie sobre el asiento. 
 
    —Pero no me iría tan lejos todavía —opinó Leo, frunciendo el ceño, preocupado. 
 
    Gabriel se distrajo un instante y tomó su cámara entre las manos para levantarse del banco. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Voy a sacarle unas fotos a esa iglesia. 
 
    —No creo que te dejen entrar. 
 
    El muchacho rubio hizo una mueca ante la burla del vocalista y se acercó un poco más para tomar unas fotografías a las texturas y colores de esa bella construcción. 
 
    —Nunca pensé que iba a encontrarte por este barrio —le comentó Luna, acercándose, vestida de running. 
 
    Gabriel tomó una fotografía más, agarró la cámara con la mano izquierda y miró a su compañera de trabajo mientras se corría dos pasos hacia atrás. 
 
    —Estoy trabajando —le dijo, viendo de reojo a sus amigos. 
 
    —¿Y no te podés hacer un tiempito para pasear un rato? 
 
    —No —frunció el ceño e hizo otro paso hacia atrás. 
 
    —Qué lástima —dijo Luna, encogiéndose de hombros—. Porque estaba re-sola corriendo —le dijo y se fue hacia la zona de ejercicios de la plaza a estirar. 
 
    Gabriel negó con la cabeza, largando un suspiro, y volvió con sus amigos que lo estaban observando disimuladamente. 
 
    —Qué onda, Gaby. 
 
    —Es la pesada de mi compañera de trabajo —les contó mientras se sentaba en el banco que quedaba libre—. Es infumable. 
 
    —Se nota que ella no cree lo mismo de vos. 
 
    —No voy a ser vulgar —le dijo el rubio a Gastón que le sonreía. 
 
    —¿De qué hablan? 
 
    —Que Gaby es del team Kardashian. 
 
    El muchacho de ojos celestes se ruborizó y miró el suelo luego de notar el malestar en el rostro de Bruno quien se mordió el labio inferior e intercambió miradas con Leo. 
 
    —Yo no me hago problema en pasarme de bando unas horas —les comentó Manuel, levantándose de su asiento. 
 
    —¿Qué hacés? 
 
    —Me gusta hacer running —les inventó y comenzó a dirigirse hacia donde estaba Luna—. ¿Me llevás la guitarra, papi? —le pidió a Bruno, volviendo rápidamente para entregarle la funda y volvió a alejarse. 
 
    —Pero estábamos… —comenzó a decir Leo y se quedó callado cuando Manuel se alejó por completo. 
 
    —Se acaba de ir, ¿no? —preguntó Bruno, irónicamente, frunciendo el ceño—. O sea, nos dejó re-colgados. 
 
    —Tienen que entenderlo —les dijo Gastón, volviendo a sentarse en el banco—. El flaco está re-solo. 
 
    —Eso no justifica su actitud. 
 
    —Ponele que yo lo entiendo —dijo Gabriel, revoleando los ojos—, ¿pero justo tenía que ser con esa chica? 
 
    —¿Cuál es el problema? 
 
    —Es la chica que le tira onda a Gaby en el trabajo —le contó Leo al baterista. 
 
    Su tiempo de comodidad en la plaza había terminado, entonces Bruno les propuso ir a su casa que no quedaba cerca, pero Gabriel estaba con la jeep así que aceptaron rápidamente y en el camino le avisaron a Manuel que estarían allí por si quería sumarse luego. 
 
    La casa de Bruno era demasiado hermosa, con un enorme patio delantero sin rejas, con un caminito ondulado de piedras hasta la puerta enorme de madera. Por dentro, la planta baja era casi única donde las divisiones entre el living, el comedor y la cocina eran casi imaginarias, todo en tonos azulados y grises, con aroma a vainilla y muy iluminado de forma natural, ya que tenía un enorme ventanal hacia el patio trasero y tenía varios pasaluces en el techo que permitían el ingreso de la luz del sol haciendo que la casa lograra ese contraste tan bonito entre lo frío de los colores de las paredes y la calidez de la luz solar. 
 
    Pero fueron directo a la habitación del dueño de la casa porque Claudia estaba ocupando toda la planta baja con sus amigas con las que iría a cenar luego. 
 
    —¿Qué les parece si hacemos un reci en una birrería del centro? 
 
    —¿Pero no nos íbamos a expandir? 
 
    —Sí, pero no me parece mandarnos de una ya tan lejos. 
 
    —Al centro nunca fuimos. 
 
    —Podría empezar a promocionar eso —dijo Gabriel, entusiasmado, agarrando su celular—. ¿Qué van a…? 
 
    —Vamos —lo corrigió Leo, que estaba tirado en la cama de plaza y media de Bruno—. Vos también sos del grupo. 
 
    —¡Sí, Gaby! —exclamó Gastón—. Hoy saliste en esa historia y la gente quiere más de tus ojos celestes —se burló mientras le abría todos los cajones a Bruno. 
 
    Gabriel sonrió apenas mientras seguía con la mirada al muchacho de cabello negro decolorado en las puntas de color plateado porque no comprendía qué hacía y mucho menos por qué Bruno no se preocupaba. Más allá de que fueran amigos por mucho tiempo, no dejaba de resultarle raro. 
 
    —¿Por qué siempre tenés que revisarle todo? —le preguntó Leo mientras volvía a sentarse en la cama. 
 
    —Siempre tiene algo divertido para fumar —dijo en voz baja. 
 
    —Preguntame la siguiente vez —le pidió Bruno—, tuve que moverlo —le comentó, levantándose de la silla del escritorio y se puso de puntas de pie para bajar una caja oculta en el fondo de un estante alto—. Pero esperá que mi mamá se vaya. 
 
    Gastón le sacó la caja de las manos y le robó la silla para usar el escritorio que daba a la ventana a la calle, opuesto a la puerta del cuarto. 
 
    Gabriel volvió a su teléfono para desbloquearlo nuevamente porque se había distraído viendo a sus amigos y vio de reojo cómo Bruno se sentaba casi pegado a Leo a quien le sonrió antes de dejarse caer sobre el colchón de su cama. 
 
    —¿Y qué quieren que publique ahora? —les preguntó Gabriel, viendo al frente, apoyado contra la puerta corrediza del placard. 
 
    —Algo así como que estos días vamos a decir dónde nos vamos a presentar el finde que viene. 
 
    —¿Lo escribo como una historia? —les preguntó, antes de empezar a teclear—. ¿O alguien quiere hablar? 
 
    —Ni loco. 
 
    —Yo aparecí hoy con vos y ya cubrí mi cuota personal. 
 
    —No, dejá —dijo Gastón, ya con el cigarrillo armado. 
 
    —Bruno —dijo su mamá, abriendo la puerta de par en par. 
 
    Gastón escondió lo más rápido posible el armado y la caja que terminó cayendo al suelo, pero como estaba la cama entre medio no se vio lo que se había caído en sí. Pero Bruno dio un brinco desde la cama para que su madre no tuviera la oportunidad de entrar, en tanto Gabriel lo miró extrañado y Leo también alzó la vista para sonreírle a Claudia como si supiera que con su carita la mamá de su amigo se tranquilizaría al instante. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Ya me voy —le sonrió y miró al resto—. No se porten tan mal —les dijo y se alejó. 
 
    Bruno cerró la puerta nuevamente. 
 
    —Más evidente no podías ser, ¿no? —le preguntó irónicamente a Gastón que se había agachado a juntar todo lo que había tirado. 
 
    —No se dio cuenta. 
 
    —Sí, porque no parecía una mini-explosión en el piso. 
 
    Leo se acercó a la ventana que daba a la calle y corrió apenas la cortina. 
 
    —Ya se fueron —les avisó para que el baterista pudiera prender el cigarrillo mientras volvía a sentarse en la cama. 
 
    Gastón sacó su encendedor luego de juntar todo y prendió su cigarrillo mientras que Bruno volvía a robarle la silla del escritorio y el morocho tuvo que quedarse parado junto a la ventana. 
 
    —¿Por qué siempre insistís con que hablemos nosotros, Gaby? 
 
    —A la gente le gusta sentir que le hablan directamente —le explicó Gabriel a Bruno mientras veía que Leo se acomodaba mejor para escucharlo. 
 
    —¿Y quién creés que debería hacerlo si no fuera Leo? 
 
    —Podríamos hacerlo progresivo, que cada uno lo diga un día diferente y que después lo finalice Leo —les propuso, entusiasmado—. Ya que me preguntaste, podrías empezar vos. 
 
    —No voy a empezar nada. 
 
    —No me mires, rubio —le dijo Gastón cuando Gabriel se decidió a mirarlo y entregarle su teléfono. 
 
    —No se toman nada en serio —se molestó el rubio negando con la cabeza con la intensión de guardar su celular en el bolsillo. 
 
    Pero Bruno se lo arrancó de las manos e hizo una historia mostrando que también estaban Gastón, Gabriel y Leo de fondo mientras giraba su silla de un lado a otro mientras hablaba viendo la cámara. 
 
    —¡Quedó muy bien! —exclamó Gastón cuando lo vio desde su teléfono. 
 
    —Muy bueno —dijo Leo, viendo la pantalla de su propio teléfono—. ¡Y apareció Gaby otra vez! —miró a su amigo con una sonrisa—. Así que después vas a tener que subir una foto tuya sí o sí. 
 
    —No me es tan fácil elegir una foto. 
 
    —Sí, porque debés salir horrendo en todas —se burló Gastón. 
 
    Esa noche Gabriel conoció el otro vicio de sus amigos por fuera de la música y la cerveza, el juego. Les encantaba apostar, apostar en grande, jugando las cartas. Pero lo que ninguno sabía, era que Gabriel era excelente con el Póker Texas y apostaron como completos fanfarrones y perdieron demasiada plata esa noche mientras comían pizza ya que no creían que el rubio de ojos celestes tuviera esa habilidad. 
 
    —¿Querés quedarte a dormir? —le preguntó Bruno a Leo cuando se hizo demasiado tarde y debían volver a sus hogares. 
 
    —¿Tu mamá no me va a odiar mañana? —dijo medio en burla mientras salían los cuatro de la casa. 
 
    —No vuelve los finde. 
 
    —¿En serio podíamos hacer un piyama party? —los molestó Gastón, girándose para despedirse de sus amigos—. ¿Vos me llevás, rubio? 
 
    —Y sí —dijo Gabriel, encogiéndose de hombros. 
 
    —Pudimos haberlo hecho si no tuvieras que trabajar mañana —le contestó el bajista de modo bastante serio, demostrando su enojo por las voces que ponía cuando se trataba de “cosas de nenas” como solía llamarlas. 
 
    —Me tenés que avisar con tiempo para que pueda quedarme también. 
 
    —Brenda te mata si no llegás antes de las 12 —le respondió, haciendo un paso hacia adelante, alzando una ceja. 
 
    —Andate a la mierda, Heistcher. 
 
    Gabriel no sabía bien si se estaban peleando sanamente o en cualquier momento se pelearían de verdad, pero Leo se mostraba bastante tranquilo ante la situación entonces no se preocupó, aunque le llamó demasiado la atención que el bajista tuviera tanta personalidad cuando siempre parecía un muchacho callado y tímido. 
 
    —Manuel acaba de avisar que recién se desocupa —le comentó Gastón a Gabriel mientras volvían a la ciudad y de allí al dúplex del baterista. 
 
    —Ahora se va a enojar porque no está en la historia. 
 
    —Va a tenerte más bronca a vos que a Leo —se burló el muchacho que vestía su outfit negro. 
 
    —Qué gracioso. 
 
    —Sí, ya sé que es un boludo —suspiró Gastón mirando por la ventanilla. 
 
    —¿Por qué le tiene tanta bronca? —preguntó el rubio mirándolo por un segundo—. O sea, vos no le tenés ningún rencor, Bruno menos, yo tampoco, ¿qué le pasa? 
 
    —Le molesta que la tenga tan fácil —le contó—, que se mueva y que ya tenga una chica o dos o tres atrás. 
 
    —Pero eso no es culpa de Leo. 
 
    —Hacéselo entender —le dijo, mirándolo mientras se acomodaba contra la puerta—. Aparte como si él no pudiera, ¿no? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Que si quisiera también podría tener la vida de Leo —le respondió y Gabriel no supo qué decir—. Igual, para mí, todo eso es una pantalla. 
 
    —¿Cómo que una pantalla? —le preguntó Gabriel, haciéndose el desentendido—. ¿Qué cosa? 
 
    —Lo de las chicas y Leo. 
 
    —¿Vos decís que no pasa nada? 
 
    —Sí que pasa, Gaby —le dijo su amigo, alzando una ceja—. No me enorgullece, pero participé de esa joda en algún momento de mi vida. 
 
    —Está bien… 
 
    —Lo que digo es que… —hizo una pausa para identificar si Gabriel se sentía incómodo— es una pantalla el que le gustan las mujeres. 
 
    —¿Por? 
 
    —A Bruno se lo come con los ojos. 
 
    —Aja. 
 
    —Y a vos…, bueno. 
 
    —¿A mí? —se hizo el que no le interesaba mucho el tema—. ¿De qué hablás? 
 
    —Sí, chabón —le sonrió y largo una risita—. Sos como su… Perseo o algo así. 
 
    —Perseo. 
 
    —Leo ama la mitología griega —le comentó, volviendo a ver al frente—. Fijate en sus letras, siempre dice algo respecto a su mito. 
 
    —¿Y a vos te molestaría que fuera verdad? —le preguntó, viendo el camino mientras sentía que su corazón estallaba—. ¿Que fuera gay? 
 
    —Leo es una de las mejores personas que conocí en mi vida —comenzó a decir—, qué me va a importar si le gusta una u otra cosa —se rio apenas—. Es mi amigo y es lo único que importa. 
 
    —Es genial eso que decís. 
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    Gabriel se encontraba en una instancia en la que sabía demasiadas cosas y a la vez no podía contar ninguna. Se sentía como un escritor omnisciente de una novela que tenía la necesidad de, todo el tiempo, expresar lo que conocía de cada uno de sus personajes ya que les haría la vida más sencilla; pero debía mantenerse callado y que se diera todo por sí solo. 
 
    De todos modos, ese camino no estaba funcionando porque cuando le preguntó a Leo si había podido hablar un poco más con Bruno sobre sus sentimientos la noche que se había quedado a dormir, su amigo le dijo que se habían quedado dormidos viendo una película. 
 
    Tampoco podía comentarle nada a su novia, de quien se sentía cada vez más alejado porque ella, últimamente, había decidido trabajar afuera o hasta tarde incluyendo también los fines de semana. Gabriel no tenía problema con nada de ello, estaba enamorado de esa mujer independiente, pero la extrañaba en todos los sentidos.  
 
    Apenas había podido comentarle del trabajo que podría llegar a tener con la banda; por lo que la noche de la segunda presentación del grupo en una nueva cervecería le avisó a último momento que podía hacer su parte con el estilismo y se juntaron con el resto de los muchachos una hora antes de irse en la casa de Bruno cada uno con dos mudas de ropa para que Débora pudiera hacerles la mejor combinación posible, tomando como consigna el color bordeux como hilo conductor de la noche. 
 
    Entonces, allí fue cuando comenzó a arrepentirse del nuevo trabajo que tendría su novia en el grupo porque notaba miradas cómplices entre Débora y Leo mientras lo ayudaba a elegir las prendas correctas cuando el morocho de ojos azules sabía muy bien combinar su ropa por sí solo y no necesitaba ayuda de nadie. No se sentía cómodo viéndolos tan cercanos, no tenía ninguna necesidad de estar ayudándolo a arremangarse la chaqueta de cuerina con la que quería vestirse. 
 
    —Sabés que ahí no pasa nada, ¿no? —le comentó Bruno cuando notó que Gabriel no podía apartar su vista enojada de los perfectos ex noviecitos. 
 
    —Aja. 
 
    Trataba de no pensar en ello, además de que debía ponerse a trabajar esa noche ya que se habían esforzado demasiado con las historias de IG para que todo saliera perfecto y no podía darse el lujo de distraerse con una inseguridad pasajera. 
 
    —La gente los está recibiendo muy bien —le comentó su novia cuando Gabriel decidió darse un descanso mientras la banda seguía tocando. 
 
    —No dejan de generar nuevos seguidores —le dijo y se acercó un poco más a su novia para darle un beso—. Me encanta que estés acá. 
 
    —Siempre estoy. 
 
    —Últimamente estás muy ocupada —le recordó el rubio, tomándola de la cintura— y no hablamos casi nada. 
 
    —Ya sé —dijo con una mueca, miró el suelo y luego volvió a verlo a los ojos—. Pero si ahora voy a hacer esto, vamos a estar más tiempo juntos otra vez —le sonrió y se puso de puntas de pie para darle un besito—. Voy a buscar a Brenda que la dejé re-sola. 
 
    —Voy con vos. 
 
    —No, quedate haciendo lo tuyo. 
 
    Gabriel se quedó viendo cómo su novia se perdía entre la multitud y disfrutó de la banda como un espectador más unos instantes hasta que se distrajo con la muchacha que se había sentado a su lado en la barra. 
 
    —Creí que vos también tocabas —le dijo Luna. 
 
    —¿En serio también estás acá? 
 
    —Me invitó Manuel. 
 
    —Tengo que seguir trabajando. 
 
    Gabriel se alejó de la muchacha entre la gente mientras pensaba que Manuel no había podido tener peor compañera, para irse a la barra de enfrente mientras escuchaba los comentarios positivos de las personas que también disfrutaban del espectáculo y se quedó sentado del otro lado viendo todo el material que había reunido en su cámara hasta que los muchachos bajaron del escenario y Débora fue a buscarlo para que fueran con el resto a quienes habían invitado a una fiesta a tres cuadras de allí. 
 
    —Una noche más en que perdemos a Leo en medio del camino —comentó Gastón mientras caminaban por la calle hacia la casa de la fiesta, tomando de la cintura de su novia. 
 
    —Y eso que había dicho que estaba cansado. 
 
    —Leo nunca está cansado, apenas duerme. 
 
    Entraron a la fiesta y se mezclaron con el resto de la gente para quedarse en una zona específica donde pasaban música electrónica, momento en que Gastón y Brenda se apartaron con sus besos tan apasionados y su baile tan poco discreto. 
 
    —¡Uh, no! —exclamó Manuel, viendo su teléfono—. Esta flaca Luna es una pesada —le comentó directamente a Gabriel que había perdido a su novia. 
 
    —Ya te lo habíamos dicho —le contestó Bruno—. ¿Qué quiere? 
 
    —Me mandó 15 mensajes —les contó, haciendo una mueca con los labios—. Qué mina tóxica, boludo. 
 
    —Apagá el teléfono —le propuso Gastón cuando dejó respirar a su hermosa novia. 
 
    —Sí, como no —dijo de mala gana y puso el teléfono en silencio pleno para entregárselo al bajista. 
 
    —¿Qué hago? 
 
    —Tenémelo mientras doy una vuelta —dijo, alzando una ceja—. ¿Quieren algo? 
 
    —Estamos bien —respondió Gabriel mirando por todos lados y se alegró al ver a su novia que se acercaba, un poco molesta—. ¿Dónde estabas? 
 
    —Fui a hacer fila al toilette —le comentó, con una sonrisa falsa—. ¿Podemos estar un rato y después nos vamos? 
 
    Realmente estaban todos muy cansados, les había generado mucho estrés esa salida y esa noche en sí, porque habían dejado mucho de su parte en poder funcionar como grupo y la tensión de gustarle a gente nueva también les había quitado bastante de su energía habitual para asistir a fiestas después de los conciertos. 
 
    —¿Quién viene conmigo? —preguntó Manuel mientras le quitaba la alarma a su VW. 
 
    —Nuestra casa te queda más directa desde acá —le dijo Brenda. 
 
    —Yo manejo —se apuró en decir Gastón—. Parece que hay control de alcoholemia allá. 
 
    —Qué bueno, así duermo un poco —dijo el guitarrista, estirando los brazos—. ¿Vos, pibito? —le habló a Bruno que miraba para todos lados, un poco inquieto. 
 
    —Voy a esperar a Leo. 
 
    —No me jodas. 
 
    —No me voy a ir sin él. 
 
    —Bueno, ahí viene —dijo Gastón, viendo por detrás del resto cómo se acercaba el vocalista de la banda. 
 
    —Los busqué adentro y no estaban —les dijo, parándose cerca de Gabriel que tenía a Débora abrazada a su cintura. 
 
    —Ah, qué bueno —dijo Manuel—, porque tu hermanito no se quería ir hasta que no aparecieras. 
 
    Leo sonrió automáticamente y miró a Bruno quien revoleó los ojos. 
 
    —¿Quieren venir a casa a dormir? —les propuso Gabriel a sus dos amigos ya que Leo había sacado su celular del denim—. Pero no manejo. 
 
    —Yo quiero manejar tu jeep hace tiempo —dijo Leo y le arrancó las llaves de la mano para irse hacia el auto luego de despedirse de Gastón y Brenda con un abracito y con Manuel apenas cruzó una mirada—. ¿Ya nos vamos o no? 
 
    —Voy a viajar atrás con Bruno —le dijo Débora al rubio ya abriendo a puerta trasera del auto. 
 
    Subieron todos al coche y emprendieron un lento camino hacia el departamento de Gabriel mientras Débora y Bruno dormían felices en el asiento trasero como una bonita pareja feliz en donde la novia de Gabriel iba acurrucada en el hombro de Bruno que la abrazaba por detrás, apenas tocándola. 
 
    —Nos frenan —le comentó Leo a Gabriel quien estaba mirando por la ventanilla, tratando de no quedarse dormido. 
 
    —¿Qué? —se exaltó—. ¿Por qué? 
 
    —Porque somos muy lindos —se burló el muchacho de hermosos ojos azules—. Dale, sentate bien. 
 
    Leo bajó la ventanilla mientras sacaba su billetera al igual que Gabriel. 
 
    —Buenas noches, registro, seguro y documento, caballero —le dijo la oficial y Leo le pasó su documento y registro al instante y esperó a que comprobaran dos veces que él era él—. ¿Bebió caballero? 
 
    —No. 
 
    —De todos modos, voy a hacerle el test —miró la cédula—. El auto está a nombre de Gabriel Brocciatto. 
 
    —Sí, soy yo —dijo el muchacho de ojos celestes y le entregó sus documentos. 
 
    —A ver, Leonardo Van Der Bosche —le dijo la oficial mientras su compañero revisaba los documentos de Gabriel—. Tome aire y sople hasta que yo le indique. 
 
    Gabriel miró por el espejo retrovisor y ni Débora ni Bruno se habían dado por aludidos de lo que estaba ocurriendo. Y al darle negativo el test, les devolvieron todos sus documentos y los dejaron seguir camino. 
 
    —No me imaginaba que tendrías un apellido tan elegante —le comentó Gabriel, ya llegando a la Capital. 
 
    —Imaginate si alguien quiere llamarme por mi nombre completo —se rio, viéndolo por un segundo y volvió su mirada al frente. 
 
    Gabriel se quedó mirando cómo, en la sonrisa perfecta de Leo, se veían sus dientes de costado y se le hacían esas bellas hendiduras en la comisura de sus labios rosados, por unos segundos, hasta que Leo se frenó casi de golpe por no prestar la correcta atención a un semáforo que ya estaba en amarillo lo que hizo que Gabriel dejara de admirar su belleza. 
 
    —No sé vos —dijo el rubio, volviendo en sí—, pero yo quiero vengarme de este momento —se refirió a la felicidad de los rostros de Débora y Bruno durmiendo plácidamente en el asiento trasero. 
 
    —Yo ya lo tengo planeado. 
 
    —Aja. 
 
    —Pensaba en Volver al Futuro… 
 
    —Genial —dijo Gabriel con una sonrisa. 
 
    —Pero no te lo dije. 
 
    —No tenés por qué decírmelo. 
 
    Gabriel comenzó a buscar la canción perfecta para su venganza y como con Leo compartían su gusto por 30STM decidió elegir uno de sus temas más potentes para hacerlos saltar de su asiento completamente asustados, en tanto ellos dos no dejaron de reírse hasta llegar al departamento. 
 
    —Creo que no me va a hablar por varios días —les comentó Gabriel a sus amigos cuando su novia entró al departamento y se fue directo a la habitación cerrando la puerta tras ella. 
 
    —Yo te haría dormir afuera —le dijo Bruno y bebió de su vaso de agua para luego dejarlo sobre la mesita ratona que la habían corrido para poder armar el sillón cama. 
 
    —Eso no lo tuvimos en cuenta. 
 
    —Si hubieras estado en mi situación —comenzó a decirle Leo a su amigo—, hubieras hecho lo mismo. 
 
    —Estaba muy feliz, ¿no? 
 
    —Demasiado feliz. 
 
    —Entonces están un poquito perdonados de mi parte —se rio el bajista y esperó a que Leo terminara su vaso para llevarlos a ambos la isla de la cocina. 
 
    —¿Van a estar cómodos acá? —le preguntó Gabriel al morocho de ojos azules que ya estaba con su musculosa negra y rasgada listo para acostarse. 
 
    —Sí, ¿por? 
 
    —Porque me parece que es muy chico. 
 
    —Hemos dormido en peores condiciones —se burló su amigo—. ¿O no, Bruno? 
 
    —No te preocupes, Gaby —le dijo el muchacho de cabello castaño luego de sonreírle a su amigo—. Preocupate porque Débora no te esté esperando con un cuchillo detrás de la puerta. 
 
    Gabriel sonrió y fue a la habitación luego de despedirse de sus amigos con la idea de acercarse a Débora y darle un beso, pero al verla tan hermosa durmiendo no quiso despertarla y volvió para cerrar del todo la puerta que había quedado un poquito abierta y se quedó observando a Leo por unos segundos mientras agarraba su celular y se ponía caminar por el living vistiendo esa musculosa que le dejaba ver sus clavículas y todo su brazo derecho tatuado en tanto la luz de la pantalla de su celular le hacía brillar su hermoso rostro. 
 
    —No sé si me bloqueó o qué —le dijo Luna a Gabriel el lunes en la oficina por la mañana. 
 
    Estaba preparando una nueva presentación de proyecto durante su hora del almuerzo porque debían presentar todo para antes las 16hs como trabajo de último momento y el rubio no tenía tiempo de distraerse con Luna y su corazón roto. 
 
    —Quizá te pusiste un poco intensa —le comentó sin dejar de ver la pantalla. 
 
    —¿Yo? —se sorprendió—. Me invita a que vaya a verlo, voy y me ignora —hizo una mueca—. ¿Sabés dónde trabaja? 
 
    —No tengo idea. 
 
    —Porque no puede ser… 
 
    —¡Luna! —la frenó Gabriel, molesto—, quiero terminar esto e irme. 
 
    —Hoy no es tu día libre. 
 
    —Pero si a Claudia le gusta, me puedo ir temprano. 
 
    —¿Tenés que juntarte con la banda? —le preguntó, emocionada. 
 
    —Voy a salir con mi novia. 
 
    —Ojalá Manuel me diera tanta bola como vos se la das a esa nena. 
 
    —¿Por qué la tratás así? —defendió a su novia—. No hablés así de Débora. 
 
    —Ah, perdón —le dijo mientras Gabriel se levantaba de su escritorio—. Parece menor de edad por cómo se viste. 
 
    —¿Y cuál es tu problema con eso? —le preguntó, frunciendo el ceño mientras Luna se acercaba. 
 
    —Creo que no va con tu estilo. 
 
    Gabriel hizo un paso hacia atrás y puso un pie delante del otro para crear más distancia entre ellos, pero a Luna no le importó en lo más mínimo y se acercó al rubio, tomándolo del brazo para poder besarlo de una forma apasionada, hasta que Gabriel se apartó e hizo una mueca con el labio mientras que Luna le sonreía seductoramente. 
 
    —Sabés que nunca se enteraría —le dijo su compañera de trabajo, volviendo a acercarse. 
 
    Gabriel tuvo que admitirlo para sí mismo, lo había pensado por dos segundos mientras miraba a Luna y sus expresivos ojos claros con demasiado rimmel, pero eso no era lo que le importaba o le llamaba la atención. 
 
    Con Débora estaban teniendo muy poca intimidad últimamente, por una razón y otra, siempre ocurría algo que les impedía encontrarse; pero su moral y su ética triunfaron ante la tentación, aunque tuvo que salir de la oficina agarrando primero su morral. 
 
    —Gabriel, ¿a dónde vas? —le preguntó su jefa cuando se lo cruzó por casualidad en la entrada al edificio—. ¿Te sentís bien? 
 
    —Estoy muy descompuesto. 
 
    —Bueno, andá a tu casa y recuperate. 
 
    Gabriel le agradeció con una sonrisa y comenzó a caminar hacia su edificio, aturdido, con un zumbido horrendo en los oídos, bastante descompensado y molesto consigo mismo por haber analizado si le sería infiel o no a Débora con una muchacha que ni siquiera le interesaba. 
 
    Entró al departamento sin siquiera notar que Débora estaba en el living, se quitó el morral y fue directo al toilette en suite a devolver todo lo que había ingerido hasta el momento. 
 
    —Gaby, ¿qué tenés? —le preguntó su novia, del otro lado de la puerta. 
 
    El muchacho de cabello rubio se levantó del suelo, se lavó los dientes y abrió la puerta de par en par y así abrazó a su hermosa novia sin decir nada. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó mientras lo llevaba a sentarse a la cama. 
 
    —Creo que me bajó la presión —le dijo, viéndola de abajo hacia arriba y se detuvo en su flequillo porque no podía verla a los ojos. 
 
    —¿Almorzaste? Quizá es eso. 
 
    —Sos tan hermosa —le dijo mientras miraba cómo le caía el cabello por los hombros y se lo acarició suavemente. 
 
    Débora se hizo hacia atrás con el cuerpo y le puso la mano en el pecho a Gabriel antes de que quisiera darle un beso. 
 
    —Además de que es obvio que te sentís mal —comenzó a decir la morocha—, ¿qué pasó, Gabriel? —le preguntó, buscando su mirada. 
 
    Gabriel hizo una mueca y arrugó la nariz. No se sentía muy cómodo con la mirada de su novia que lanzaba fuego por los ojos. Tampoco sabía cuál de las dos cosas que le habían ocurrido debía contarle primero, de cualquier forma, Débora ya se había dado cuenta de que algo le sucedía, porque Gabriel no era bueno para ocultar sus fallas. 
 
    —Me besé con Luna. 
 
    —Ah —dijo Débora, corriéndole la mano del pecho para apoyarlas justas sobre su regazo—. ¿Y lo disfrutaste? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —se confundió el muchacho de camisa gris—. ¡Obvio, no! —exclamó, un poco molesto—. ¿No ves que todavía estoy temblando? 
 
    —Ah. 
 
    Gabriel notó que Débora se había relajado un poco con las manos que ya se las estaba apretando de una forma en que se le estaban poniendo rojas. Sin embargo, lo más probable sería que volviera a apretarse las manos o mismo usarlas sobre él, cuando le contara la segunda parte. 
 
    -—Realmente casi hago cualquiera, Debi —le confesó, viéndola a los ojos y largó un suspiro eterno como si se sacara un peso de encima y supiera, a la vez, que vendría algo peor— y me vine para acá. 
 
    Débora se corrió un poco más hacia atrás, irguió su espalda y tomó aire. 
 
    —¿Vos me estás diciendo en serio? 
 
    —Pero me vine cuando lo pensé, no pasó nada, Debi. 
 
    —Lo pensaste, Gabriel —le dijo su novia, levantándose de la cama, largando algunas lágrimas—, y encima con esa que supuestamente no es tu tipo. 
 
    —Sí, soy un tarado —se avergonzó, agachando la cabeza y negando de un lado a otro—. Perdoname —le dijo, levantando la mirada para verla a los ojos a su novia que estaba parada frente a él—. No sé cómo pedirte que… 
 
    Débora lo había tomado del rostro para besarlo. Gabriel se acercó un poco más buscando la forma en que su novia se sentara en su regazo para luego quitarle la musculosa mientras ella le desabrochaba la camisa. 
 
    Parecía una necesidad de ambos volver a encontrarse, sin importar lo que había sucedido antes. Necesitaban besarse como dos adolescentes y mirarse como si recién se volvieran a conocer. 
 
    —Yo sé que nos faltaba esto —le dijo Débora mientras seguían acostados en la cama a medio tapar, en ropa interior. 
 
    —No justifica lo que yo haya pensado, Debi —respondió Gabriel, poniéndose de costado para mirarla luego de suspirar. 
 
    —Pero es la verdad, Gaby —le habló, viéndolo a los ojos, alzando las cejas—. Fuera de lo que haya pasado, no encontrábamos un momento para nosotros. 
 
    —¿Por qué…? —comenzó a preguntar, pero si seguía hablando de ello, iniciaría una nueva guerra mundial y no quería eso—. ¿Qué hago con el trabajo, ahora? —le preguntó, volviendo a tirarse boca arriba, con el brazo derecho estirado y el otro acomodándolo detrás de la nuca. 
 
    —Vas a ir mañana. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió y la miró de reojo. 
 
    —No vas a dejar tu trabajo por esa piba. 
 
    —¿Y vos confiás en mí? —le preguntó, buscando su hermosa mirada mientras Débora se acomodaba de perfil para mirarlo. 
 
    —Sabés que sí —le dijo con una sonrisa. 
 
    —Pero… —comenzó a decirle, pero se distrajo mirando la curvatura de la cintura de su novia—. En serio —miró hacia otro lado para poder hablarle—, yo no me siento cómodo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque siempre fui súper claro con ella y me alejé… 
 
    —Menos hoy —murmuró y se sentó en la cama. 
 
    Gabriel revoleó los ojos porque sabía que viviría con ello el resto de su vida. Que por más que haya sido su culpa, no había llegado a más que un pensamiento que encima hizo que se sintiera completamente descompuesto y que se tuviera que ir corriendo de la oficina. 
 
    Se sentó a su lado y la tomó de la mano. 
 
    —¿Por qué no aceptás que vos también querés que cambie de trabajo? 
 
    —¿Y qué me asegura que no pase en otro lado? —le dijo, enojada viéndolo a los ojos—. Yo confío en vos, ¿pero entendés que pasó hace menos de dos horas? 
 
    —Y no hace mucho tuvimos sexo, no sé si te acordás —le retrucó sus palabras, un poco molesto—. Porque para eso no te importa —le dijo, alzando una ceja, pero su novia no respondió—. Así que yo te puedo entender todo lo que quieras con lo que estés pensando de mí —se levantó de la cama y se agarró el jogger que tenía tirado en el suelo de la noche anterior—. Viviré toda mi vida pidiéndote perdón por esto, no me importa —le dijo, volviendo a sus ojos—. Pero no me digas que te sentís mal después de agarrarme y que hayamos terminado así —terminó su discurso ya alzando un poco la voz. 
 
    —¡Quería que pase! —le gritó su novia y también comenzó a vestirse—. ¿Vos no? 
 
    —¡Obvio que sí! —exclamó, agarrando una remera oscura que también estaba en el suelo—. Cómo… —se terminó de vestir—. ¡Cómo no voy a querer! —se acercó a su hermosa novia—. ¡Mirá lo que sos! —la señaló con la palma hacia arriba—. Sos mi novia, la mujer que amo —se acercó más mientras ella hacía lo posible por acomodarse la musculosa—. Amo ayudarte a vestirte —le dijo mientras terminaba de acomodar lo que Débora no podía desde su perspectiva—. También me pregunto cómo hacés para entrar en este mini-minishort teniendo esas caderas tan… hermosas. 
 
    —Estas cosas hacen que confíe en vos. 
 
    —¿Qué cosas? —se confundió el rubio, frunciendo el ceño. 
 
    —Y eso también.
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    Al día siguiente Gabriel fue con un poco más de integridad a la oficina y habló con Luna sobre lo ocurrido, pero ella sólo le mostró un poco de desprecio en su rostro mientras mascaba chicle y no volvieron a hablar luego de ello. Él tampoco quería que dejaran de hablar, pero si el método para que Débora se sintiera segura era ese, no le importaba no tener con quién hablar en la oficina. 
 
    Fuera de ello, pudo terminar el proyecto que había dejado a medias el día anterior y que Claudia había podido retrasar unos días más porque se había preocupado por la salud de su empleado porque Gabriel, a pesar de ser lento y monosilábico, nunca faltaba, se quedaba hasta cualquier hora cuando ella quería, era muy respetuoso y, por sobre todas las cosas, era amigo de su hijo. 
 
    Su hijo, que ese día tenía clases y que Leo le propuso ir a buscarlo a la facultad para luego ir a tomarse unas cervezas ya que Gastón y Manuel no podían juntarse a ensayar ese día que Gabriel tenía libre por la tarde, sumando a que tenía muchas ganas de pasar el día con sus amigos. 
 
    —Hace mil que no entro a esta facultad —le comentó Leo mientras subían las eternas escaleras de la facultad de diseño. 
 
    —¿Qué estudiaste? 
 
    —Imagen y sonido —le contó, viéndolo con una sonrisa y llegaron al segundo piso—, me recibí… —buscó el taller con el número 222 en la entrada y lo señaló—. Ahí. 
 
    —¿Y cómo es que sos un cero hasta para filmar con el celular? —se burló el rubio. 
 
    —No es lo mío —dijo Leo y soltó una risita—. Me di cuenta demasiado tarde —le comentó, caminando hacia las aulas del fondo—. Me quedaba una materia, así que me aguanté y la di. 
 
    —Sí, te entiendo en “no es lo mío” —dijo el muchacho de camisa a cuadros gris y roja—. Pero yo sólo hice dos materias de Letras y dejé, no me mandé toda la carrera. 
 
    —No necesitabas una carrera en Letras para saber redactar y usar palabras raras, Gaby —opinó Leo y se quedó parado analizando los números de los talleres buscando el número del aula que le había dicho Bruno—. Ah, ahí —dijo, señalando un taller pequeño y vidriado—. Siempre tuve problemas con las aulas de este lado del pabellón. 
 
    Gabriel le sonrió y se apoyó contra la pared que daba directo al aula mientras que Leo se ponía a caminar por el gran pasillo con la intensión de meterse a cada una de las aulas, pero a la vez no lo hacía y volvía a acercarse a Gabriel, aunque se notaba su nostalgia en la mirada. 
 
    Por lo que cuando Bruno salió de su clase, a Leo le surgió que quería recorrer todo el pabellón y lo acompañaron por un tiempo y luego lo esperaron en la planta baja porque cada vez que estaban por irse, el morocho de ojos azules recordaba que tenía que ver tal o cual lugar, más allá de que Bruno le recordó que podía volver cualquier otro día ya que la universidad era pública. 
 
    —Odia y ama este lugar —le contó Bruno a Gabriel, estando en el extenso banco de cemento en la entrada al pabellón. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Fue una tortura bancarlo mientras estudiaba —le dijo, viendo hacia la izquierda donde se podía bajar e ir al río—. Vivía enojado diciendo que la iba a dejar y un día… se recibió. 
 
    —Y seguro, ahora es la mejor facultad del mundo. 
 
    —Obvio. 
 
    Bruno dejó la mochila a un lado y se acomodó contra el respaldo del banco, estirando su brazo sobre el borde, viendo al frente, esperando a Leo. Mientras Gabriel estaba con los codos apoyados sobre sus rodillas, estirado hacia adelante, también viendo hacia la entrada y luego miró a su amigo con el ceño fruncido porque le daba todo el sol de frente. 
 
    Al parecer, nunca había observado detalladamente a Bruno: tenía la nariz fina y un poco respingada, los ojos almendrados como si estuvieran delineados, de color miel que con el reflejo del sol parecían verdes y el cabello castaño con reflejos rubios todo hacia adelante cubriendo su frente hacia un costado. Usaba las remeras muy al cuerpo, un cuerpo bastante trabajado y denim casi achupinados, como todo el resto de las personas, pero él los llevaba de una forma diferente como si se los mandara a hacer a medida. 
 
    —¿Estás haciendo la carrera que hizo Leo? —le preguntó el rubio cuando se encontró con la mirada de su amigo. 
 
    —Sí, me ahorré los libros y sé lo tortuosa que es de antemano —le dijo, con una sonrisa y Gabriel también le sonrió—. Voy a escribirle —se acomodó hacia adelante, en la misma postura que Gabriel, con el celular entre las manos—. Sino, no nos vamos más —le comentó, mientras abría su conversación con Leo y Gabriel notó que tenía un tatuaje en el lado interno de su muñeca izquierda. 
 
    —Sí, re. 
 
    Bruno envió el mensaje y se quedó mirando su pantalla hasta que vio que tenía una tilde azul. 
 
    —Al menos ya lo vio —le contó al muchacho de ojos celestes, girando su cabeza hacia él y le sonrió. 
 
    Gabriel notó que estaban demasiado cerca el uno del otro, al punto que podía sentir la respiración y el perfume amaderado de Bruno. El muchacho de cabello rubio frunció el ceño izquierdo, con la boca entreabierta mientras se miraban a los ojos y sin darse cuenta también le miró los labios tan bonitos que tenía. 
 
    Bruno se quedó completamente inmóvil sin dejar de mostrar al menos una media sonrisa, hasta que Gabriel se sintió demasiado tensionado y se corrió hacia atrás, apoyándose nuevamente contra el respaldo del banco, en tanto Bruno largó un suspiro, pero no se movió de donde estaba. 
 
    —No sabía que tenías pecas —le dijo Bruno, mientras se acomodaba también contra el respaldo y Gabriel le sonrió. 
 
    Leo por fin apareció en ese momento tan incómodo para ellos porque no había forma de remontar la conversación que estaban teniendo. ¿De qué estaban hablando? Ya no lo sabía, quizá de la facultad, del clima, de la naturaleza, pero desde ese momento, Gabriel no pudo dejar de admirar la hermosa curva de la nariz del bajista de la banda. 
 
    —Creo que debería hablarlo con mi mamá —dijo Bruno, luego de que Gabriel los pusiera al tanto de su situación en la oficina mientras compartían unas cervezas. 
 
    —Ya pasó —lo frenó Gabriel cuando vio que el bajista sacaba el celular de su bolsillo—. Ya lo arreglé. 
 
    —Es una desubicada la flaca esa —opinó Leo. 
 
    —Igual yo soy el gil por haberlo pensado, aunque fuera un segundo, en hacerlo. 
 
    —Bueno, somos humanos en algún punto —comentó Bruno, mirando a Leo con media sonrisa mientras éste se encontraba distraído viendo el borde de su pinta. 
 
    —También recordá que te sentiste muy mal ni bien se te cruzó por la cabeza —le recordó Leo y bebió su cerveza—. Así que no te sientas tan mal, Gaby. 
 
    —Voy a avisarles a Manu y a Gasti que nos juntamos sí o sí el viernes —les comentó Bruno, viendo la pantalla de su celular—. ¿Les parece bien? —les preguntó, mirándolos, sin levantar la cabeza de la pantalla del celular, alzando las cejas. 
 
    El rubio volvió a sentirse igual de extraño que cuando había visto a Leo por primera vez o cuando lo tuvo tan cerca en el balcón de su departamento; pero recapacitó unos milisegundos y miró de reojo a su amigo que también se había quedado mirando a Bruno perdidamente. 
 
    —¿A qué hora? —se apuró a decir Gabriel porque Leo no salía de su trance. 
 
    —¿Seis? 
 
    —Yo estoy libre desde el mediodía. 
 
    —Tenés que seguir reconstruyendo el vínculo con tu novia —le recordó el muchacho de cabello castaño y hermosa tez color caramelo. 
 
    —Aja. 
 
    —Yo sé que no festejás las fiestas, Gaby —dijo Leo, cambiando de tema rápidamente, acomodándose de lado para ver a su amigo—. Y que falta un poco bastante —se apuró a decir viendo de reojo a Bruno quien hizo una mueca alzando las cejas—. Pero nosotros dos nos juntamos siempre, ya que no nos gusta estar con nuestras familias en esas fechas. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Te querés sumar? 
 
    —Pero… 
 
    —No es nada extraordinario —le explicó Bruno, estirando su brazo a través de la mesa y apoyándose contra el respaldo de su asiento—. Vemos pelis, nos emborrachamos, hablamos mal de Manuel… 
 
    —Esa es la mejor parte —sonrió Leo, viendo a su amigo y luego volvió a los ojos de Gabriel—. ¿Querés? 
 
    Gabriel se mordió el labio inferior y asintió apenas con la cabeza viendo a un lado, dándose cuenta de que había formado un verdadero grupo de amigos después de muchísimo tiempo ya que con los cuatro se llevaba muy bien, pero con Leo tenía ya demasiada afinidad y Bruno se mostraba bastante agradable cuando en un principio lo calificaba de mala onda y plenamente soberbio por su forma de pararse y los gestos que hacía, sumado a todo lo que había descubierto de él esa tarde en la facultad. 
 
    —Genial. 
 
    Se había hecho demasiado tarde entre tanta charla, cervezas y risas, pero como los tres estaban tan cómodos no se sintió el paso del tiempo hasta que Bruno recibió un mensaje de su madre que lo estaba esperando para cenar y tuvieron que levantarse e irse.  
 
    Gabriel tenía que cumplir con su obligación de ser un novio atento con Débora, pero ella no respondía ni veía sus mensajes y su última conexión había sido a las 21hs cuando ya eran cerca de las 22hs. Por lo que decidió ir con Leo a su loft, ya que quedaba cerca de su departamento por si Débora lo llamaba. 
 
    —Tengo una pregunta para hacerte —le dijo Gabriel a su perfecto amigo de remerita negra con parches mientras estaban en el balcón de su enorme departamento—. Lo de la otra vez… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Con esto de que quieren incluirme en su grupo tan selecto… 
 
    —¡Hay que armar un grupo con nosotros tres! —se emocionó el muchacho de increíbles ojos azules y tomó su teléfono para crear el grupo mientras Gabriel lo miraba confundido—. Ya está —le sonrió y el teléfono del rubio sonó en algún lugar del departamento. 
 
    —Voy a pertenecer a un grupo donde vos y yo… 
 
    —No le dije nada a Bruno de eso —se apuró a responderle cuando entendió a lo que iba—. Y hay veces que me siento tan hipócrita, sabés. 
 
    —Aja —dijo el rubio ya con deseos de huir de esa conversación que él mismo había ido elaborando en su mente desde que salieron de la cervecería. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    Gabriel miró un segundo más hacia la ciudad y se fue hacia adentro directo a buscar su billetera y las llaves de su casa junto con el celular que ya tenía varios mensajitos de stickers de Bruno que lo hicieron sonreír un poco. 
 
    —Se me hizo re-tarde, Leo —le hizo saber Gabriel, volviéndose a ver a su amigo que estaba parado en el medio del living con su mirada de niño pequeño. 
 
    —¿Por qué no querés hablar del tema? 
 
    —¿Qué tema? 
 
    —Porque no entiendo —le dijo, haciendo su cabeza hacia la izquierda sin dejar de ver a los ojos de Gabriel—. Hoy nos contaste lo de Luna y que te sentiste horrendo, pero… 
 
    —¿Me podés dar un vaso de agua? —lo interrumpió y Leo fue a la cocina a servirle lo que le había pedido y volvió a acercarse a Gabriel. 
 
    —¿No podés responderme? 
 
    —No me preguntes por eso, Leo —le pidió el muchacho de denim azul gastado y bebió casi el vaso entero. 
 
    —No me importa lo que se te ocurra en este momento, pero no lo entiendo y quiero… 
 
    —Creo que son dos cosas distintas —le dijo, alzando una ceja, y le devolvió el vaso. 
 
    —¡Ah, pero qué respuesta tan madura! —exclamó Leo, irónicamente. 
 
    Gabriel respiró hondo y volvió a mirar hacia la puerta. No se sentía para nada cómodo, quería irse. No le gustaba que Leo haya decidido ser directo con él, se sentía vulnerable, se sentía intimidado. 
 
    —Necesito que me abras abajo. 
 
    —Voy a hacerte una copia así podés huir tranquilo —le respondió su amigo, agarrando las llaves que tenía en un copón de cerámica. 
 
    Gabriel esperó a que Leo abriera la puerta para poder salir hacia el ascensor; y todo era enorme en ese departamento, los ambientes, el techo alto, las columnas, los ventanales, pero la puerta de entrada era angosta, el pasillito de la puerta de entrada era muy angosto, tan estrecho que al momento en que Gabriel quiso salir del loft, tuvo que pasar muy cerca de su amigo, sintiendo su respiración con la intensión de agachar la cabeza para no tener que verlo a los ojos, pero no pudo. 
 
    Seguía sintiéndose incómodo, pero no podía moverse. Le latía demasiado fuerte el corazón, le temblaban las manos, sentía que se le movía hasta el suelo mientras Leo lo seguía observando con su mirada penetrante y dulce a la vez, alzando una ceja, expresando su descontento porque Gabriel quería irse sin siquiera hablar del tema. 
 
    —Veamos una peli —le propuso el rubio, con media sonrisa—, ¿querés? 
 
    —¿Y tu “se me hace tarde”? 
 
    —No pasa nada. 
 
    Leo le mostró una media sonrisa, pero su mirada ya expresaba muchísima felicidad. Entonces Gabriel volvió a meterse al loft, dirigiéndose al enorme living con el enorme led mientras le enviaba un mensaje a su novia diciéndole que llegaría más tarde de lo previsto porque se quedaría con Leo viendo unas películas. Pero Débora jamás apareció. 
 
    —Me siento un hipócrita porque pienso en Debi —le confesó Leo mientras se sentaba como indio en el suelo apoyado contra el sofá luego de volver con un paquete de papas fritas. 
 
    —Yo también pienso en ella —dijo Gabriel—. Pero… no me siento mal por lo que me pasa. 
 
    —¿Te pasa algo? —le preguntó Leo, girándose para verlo porque el rubio estaba sentado en el sillón. 
 
    —Me siento raro —le comentó y se bajó del sillón negro para sentarse junto a él en el suelo, pero con una pierna estirada y la otra flexionada—. Es algo nuevo. 
 
    —No quiero que nuestra amistad se termine —le dijo Leo, afligido y luego le dio el paquete de papas fritas para pasarse las manos por el cabello—. Y eso me hace sentir una basura, porque me hago el defensor de la amistad y después… 
 
    —¿Y si se lo…? 
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? 
 
    —Para mí no es lo mismo. 
 
    —No, Gaby, yo no voy a decir nada. 
 
    —Preferís que mantengamos esto en secreto. 
 
    —Para mí también es todo nuevo, ¿sabés? —se enojó Leo, mientras se brotaba. 
 
    —¿Cómo que…? 
 
    —Yo sé que vivo en la joda, pero nunca había besado a un hombre. 
 
    —No sé si sentirme halagado o aterrado —le dijo Gabriel, frunciendo el ceño y Leo alzó una ceja, frunciendo los labios—. Lo único que quiero es que no te confundas conmigo. 
 
    —No me pasa eso —le dijo, tratando de mostrarle una sonrisa, sin poder verlo a los ojos—. Saber que vos… —eligió las palabras correctas, cerrando un ojo para pensar—. A vos te gustan las chicas, y eso me detiene ante cualquier sentimiento —le explicó, largando un suspiro al final de su frase para luego sí verlo a los ojos—. Somos amigos, ¿no? 
 
    —¿Querés que recitemos el Rey León? —sonrió Gabriel, dejando a un lado las papas fritas de una vez. 
 
    —Me encanta Disney —le comentó, poniéndose de lado, acercándose un poco más al rubio. 
 
    —A mí también. 
 
    Gabriel volvió a su departamento alrededor de las 3AM, muy confundido, cansado y un tanto aturdido por todo lo que le había pasado en un solo día. Las sensaciones que le había generado Bruno, las sensaciones que ya le generaba Leo, lo lindo que era tener su amistad y a su vez, Débora. 
 
    Que dormía profundamente en la cama abrazando su almohada, Gabriel se acercó y la vio con muchísima ternura y amor en sus ojos. Para luego dar la vuelta, quitarse el denim y la camisa para acostarse junto a ella y abrazarla por detrás. 
 
    —¿Gaby? —preguntó su novia, un poco dormida y se giró para verlo—. ¿Qué hora es? 
 
    —Como las tres. 
 
    —Ah. 
 
    —Me quedé en lo de Leo viendo unos cortos de Disney —le dijo, muy entusiasmado, pero Débora sólo frunció el ceño—. Te mandé mensajes. 
 
    —Sí, ya sé. 
 
    —¿Y por qué tenés esa cara? 
 
    —¿Viendo cortos de Disney? —le sonrió en forma de burla—. ¿No están grandecitos para eso? 
 
    —Nos gusta el cine. 
 
    —Yo te espero así vestida y vos… —comenzó a decirle mientras le mostraba que lucía un hermoso conjuntito negro— viendo Disney. 
 
    Más allá de pasar momentos espectaculares con su novia que no dejaba de sorprenderlo, Gabriel debía ordenar un poco su mente. Analizar qué era lo que realmente le sucedía al ver a sus amigos; porque ahora, le gustara o no, estaba involucrado Bruno por más que sólo haya sido un cruce de miradas tan cercano, Gabriel no podía con sus deseos de querer tocarle la nariz y su posiblemente esponjoso cabello. 
 
    Ya no podía esquivar lo que le estaba pasando por dentro. Probablemente sólo se trataba de explorar como le había dicho a Leo en su departamento, quizá sólo se estaba divirtiendo, quizá también lo estaba disfrutando. 
 
    Disfrutando el pensar en la sonrisa de Leo, que muchas veces lo hacía quedarse mirando a la nada misma sintiendo cosas extrañas en su interior, hasta que le latía demasiado fuerte el corazón y volvía a su trabajo. 
 
    Y así volvía a Débora, la mujer más hermosa, perfecta y soñada que Gabriel jamás hubiera creído que iría a conocer. Que la amaba, lo hacía sentir un hombre feliz y por demás satisfecho. Le encantaba su sonrisa, sus ojos, cómo se pintaba los labios en la mañana de ese color rojo increíble y era gracioso verla correr cuando no estaba convencida de lo que llevaría puesto o cuando no le funcionaba el secador de cabello para hacerse su batido y andaba maldiciendo por el departamento. 
 
    No sabía si con otra persona se divertiría tanto y la pasaría tan bien; y las pocas veces que se detenía a pensarlo, creía que no. Porque Leo también era muy cuidadoso para vestirse y peinarse, pero nunca lo había visto molestarse luego de verse al espejo y ver que algo no lo convenciera para salir corriendo a la habitación a cambiarse de outfit. Está bien, nunca había dormido con él, pero nunca se lo veía haciendo caras de mal humor porque le molestaba algo, como lo hacía Débora cuando se sentía incómoda porque no le agradaban las zapatillas que había seleccionado para salir una tarde a pasear. 
 
    ¿Leo? 
 
    ¿Estaba bien lo que había dicho, pensado, recordado? ¿Por qué había pensado en su amigo? Además de traerlo a su mente como algo completamente habitual, no de forma peyorativa, ¿pero en serio estaba comparando a su novia con su mejor amigo? 
 
    —¿Qué te pasa, Gaby? —le preguntó Débora, en el supermercado, mientras hacían las compras para esa noche. 
 
    Estaba en la góndola de las conservas de donde nunca llevaban nada, pero era el mismo pasillo del pan lactal y las papas fritas. Gabriel se había frenado en esa góndola con la mirada perdida, al momento de darse cuenta de que estaba pensando en el morocho de ojos azules con la sonrisa más encandilante que había visto en su vida. Cuando en realidad debería estar en la góndola de en frente bajando los paquetes de snacks a los que Débora no llegaba por sí sola. 
 
    —Pensaba en lo de hoy, nada más —le dijo, luego de cerrar y abrir los ojos para caer en la realidad que estaba viviendo. 
 
    —Ah —dijo la muchacha que se había atado el cabello—. No sé a quién se le ocurre hacer un piyama party a los 30. 
 
    —¿Quién no tiene nostalgia por cuando era chico y…? 
 
    —¿Y los nenes hacían piyama party en los 90s? —le preguntó, alzando una ceja—. Raro. 
 
    —¿Qué es raro? 
 
    —¿Desde hace cuánto se acepta socialmente el rosa y las muñecas y el hombre, todo en una misma frase? 
 
    —Es algo que existió siempre. 
 
    —Para nuestros papás era raro, a eso voy. 
 
    —Aja. 
 
    —Igual es como… raro —siguió mostrando su postura ante el hecho. 
 
    Y Gabriel sintió raro que su novia pensara de ese modo cuando le había contado lo de Bruno con total naturalidad y le encantaba ver parejas homosexuales en la calle mostrando su amor. ¿Qué le molestaba? ¿O siempre le había molestado? Además de que no compartía su postura respecto a su separación de géneros que ya era arcaica de por sí, pero no quería discutir ese tema esa tarde. Quería pasarlo bien, quería divertirse, quería reírse, quería pasar una linda noche con sus amigos. 
 
    —¿Qué creés que deba llevar para dormir? —le preguntó, cambiando de tema. 
 
    —Lo que vos quieras. 
 
    —¿De verdad? —se asombró porque Gabriel no le dijo nada respecto a que habría cuatro hombres más en la casa de Bruno—. ¿No te molesta que…? 
 
    —¿Que seas hermosa y que tengas la libertad de elegir cómo te gusta vestirte? —le preguntó el rubio retóricamente y la abrazó por detrás para darle un beso en el cuello. 
 
    —Siempre sabés cómo hacerme callar. 
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    Manuel había tenido la gran idea de llevar a Luna esa noche a la casa de Bruno sin consultarle a nadie, ni al dueño de la casa. Por lo que no fue bien recibido bajo ningún aspecto y Débora ni siquiera le dirigió el saludo cuando lo vio y se enteró que estaba la muchacha que Gabriel tenía de compañerita de trabajo. Por lo que el rubio dejó de estar feliz por la noche que irían a pasar todos juntos ya que Débora no dejaba de mostrar su molestia ante la situación por más que aparataron a Luna por completo y ella se quedó con Brenda. 
 
    —¿Vos sos boludo? —le preguntó Gabriel directamente a Manuel mientras guardaban las cervezas en la heladera. 
 
    —Quería que mis amigos conocieran a mi chica —le comentó, abriéndose una lata y vio el gesto de Bruno—. Mi chica —repitió, burlándose del malestar de su amigo. 
 
    —Vos sabés que esa mina le tiró onda a Gaby, estando con Débora, ¿no? 
 
    —No sé qué te preocupa más… si Débora o Gabriel —se burló del comentario de Leo. 
 
    Leo respiró hondo, hizo una mueca de pocos amigos con la intensión de acercarse más, pero luego vio a las chicas en el patio charlando y decidió quedarse donde estaba. 
 
    —Siempre supe que te faltó completar el preescolar —dijo Bruno—, ¿pero te parece? —se molestó—. O sea, no te importa nada. 
 
    —¿Pueden entender que no puedo… zafar de ella? 
 
    —¿Qué? 
 
    Manuel respiró hondo, miró a sus amigos y alzó la ceja derecha e hizo una mueca torciendo los labios hacia el mismo lado. 
 
    Gabriel se quedó un poco extrañado porque no lo comprendió al instante, pero Bruno expresó su descontento abriendo la boca y echándose para atrás, apoyándose contra la isla mientras que Leo negaba con la cabeza y se daba media vuelta para seguir con lo que había metido en la heladera. Pero nadie le explicaba al rubio lo que estaba sucediendo, hasta que Manuel se corrió el cabello del rostro y lo miró a los ojos. 
 
    —Sí, soy un boludo, rubio —le dijo con una mueca de disgusto hacia sí mismo. 
 
    —Pensé que ya no salías con ella. 
 
    —Mmm, estar de salir… nunca pasó —le comentó y Gabriel frunció el ceño—. Dale, Gaby. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Sólo tenía sexo con ella, boludo —le tuvo que explicar en voz baja de mala gana—. Y la semana pasada me corrió con que estaba embarazada. 
 
    —Aja. 
 
    —Y obvio no le iba a decir que yo no tengo nada que ver con eso, o sea un boludo si me hacía el gil. 
 
    —Bueno, por lo menos… 
 
    —¡¿Pero qué tenés en la cabeza, Manuel?! —apareció Débora desde el patio a confrontar a Manuel y lo empujó con las dos manos. 
 
    —Ya sabíamos que no tenía nada. 
 
    —Pero esta vez se zarpó. 
 
    —¿Qué hiciste? 
 
    —Está embarazada. 
 
    Débora miró al guitarrista, completamente ofendida, respirando de una forma en que Gabriel se quedó demasiado sorprendido por cómo se estaba comportando su novia en ese preciso momento. Porque está bien, hizo cualquiera, pero ninguno de los tres amigos había ido a confrontarlo de ese modo y Débora parecía molesta como si la hubiera traicionado a ella. 
 
    —Sos un pelotudo —le dijo la morocha directamente y sin siquiera mirar a su novio, volvió al patio. 
 
    —Nadie podría haberlo expresado mejor —le dijo Leo, agarrando una bandeja. 
 
    Gabriel jamás hubiese imaginado que su delicada novia iría a increpar de ese modo a Manuel. Mucho menos cuando nunca había visto que tuvieran una relación tan cercana más allá de haber ido a la escuela juntos, no compartían muchas charlas. Pero en ese momento se sintió muy feliz de tener a su lado a una mujer que no le tuviera miedo a nada ni a nadie. 
 
    —Me dejaron re-solo con el asado —les dijo Gastón, entrando cinco minutos después—. ¿Qué les pasa? —les preguntó al notar que estaban todos callados y cada uno haciendo lo suyo. 
 
    —No pasa nada —le dijo Bruno, dándole una cerveza. 
 
    El baterista alzó una ceja y cerró la puerta-balcón tras él y se acercó más a la isla de la cocina. Manuel hizo una mueca y lo dijo en voz alta, instantáneamente su amigo se dio media vuelta y volvió a salir al patio. Gabriel decidió seguirlo y ayudarlo con la parrilla. 
 
    —¿Sabés que no es la primera vez que pasa? —le dijo su amigo, mientras prendía un cigarrillo. 
 
    Trataron de mantener el ambiente de la cena lo más pacíficamente posible en la larga mesa del patio, y esa paz se dio en pleno silencio cuando siempre habían hablado todos al mismo tiempo. Pero la situación no daba ni siquiera para hacer un simple chiste o comentario. 
 
    Entonces Gabriel volvió a sentir su ansiedad recorriendo todo su cuerpo y se propuso a ir a lavar los platos para no tener que estar allí rodeado de todas esas miradas y posturas tensas. Además de que quizá querrían hablar entre ellos por más de que Gabriel formaba parte de su Aristócrata Familia, era algo del grupo. 
 
    —¿Puedo ayudarte? —le preguntó Brenda, mientras Gabriel apilaba los platos antes de comenzar a lavar todo—. Aunque sea a secar. 
 
    —Obvio —le sonrió el rubio que apenas conocía la voz de la pelirroja. 
 
    —Sabés… —comenzó a decir, mientras Gabriel empezaba a lavar los cubiertos—, hay veces que siento que no pertenezco acá. 
 
    —¿Por qué decís eso? —le preguntó, viéndola por un segundo. 
 
    —Creo que es muy obvio, Gaby. 
 
    —Imagino que si viniste a hablar conmigo no era sólo para decirme que era algo obvio —le dijo el muchacho de ojos celestes, deteniéndose por un segundo para verla y mostrarle una sonrisa amistosa. 
 
    Brenda le devolvió el gesto y se apoyó contra la mesada de brazos cruzados. 
 
    —Desencajo plenamente —dijo a modo de confesión—, odio esta música —hizo una pausa y se rio—. No la odio —sonrió—, pero vos me entendés, ¿no? 
 
    —Sí —dijo Gabriel que por primera vez realmente entendía algo sin que se lo tuvieran que explicar detalladamente. 
 
    —Tengo muy poco en común con Gasti —le comentó, y respiró hondo—. Lo amo, hace siete años estamos juntos. 
 
    —Que lindo. 
 
    —Pero es que justamente —comenzó a decir la chica de vestido floreado—, hace siete años que estamos juntos y cree que me gustan las pelis de guerra y sangre. 
 
    —¿Y ese es tu problema? —le preguntó el rubio, pasándole los cubiertos que ya había lavado y Brenda se puso a secarlos como le había dicho que haría. 
 
    —Es un ejemplo. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —El tema es que veo que están todos ahí súper bien con la música, vestidos de negro… —se quedó pensativa viendo hacia afuera un segundo—, bueno, Bruno no —comentó cuando pudo observarlo con su remera amarilla—. Pero igual, les falta la ouija —le comentó, alzando una ceja— y yo toda rosita, flores, corazones… 
 
    —Pero si es hermoso que sean tan diferentes, Bren. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó, un poco molesta—. O sea, yo te veo a vos y a Debi y son como la pareja perfecta, sus estilos son compatibles, tienen los mismos gustos… —Gabriel no sabía si sonreír o seguir serio—. No sé —se encogió de hombros—, vos dijiste no sé qué banda recién y Débora dijo que le gustaba no sé qué tema y fue… —abrió grandes los ojos—. Y yo me quedé como “¿qué es eso?” —se molestó y negó con la cabeza, en tanto Gabriel sonreía—. ¿Qué pasa? ¿Soy muy tarada? 
 
    —“Qué-es-eso” —repitió, recordando un juego de cuando era niño y Brenda lo entendió sin siquiera mediar palabras para luego reírse—. Sabés —le dijo, poniéndose de lado, cerrando la llave del agua—, creo que más allá de que decís que tengo muchas cosas en común con Debi —le comentó mientras buscaba un repasador y Brenda le dio el que tenía en la mano—, hay cosas en las que somos completamente diferentes —le contó, luego de secarse las manos—. Y eso es lo que realmente enriquece a la pareja, Bren —le sonrió, viéndola a los ojos. 
 
    —Qué lindo eso que decís —sonrió la muchacha de ojos verdes—. Pero nosotros… 
 
    —Si están hace siete años juntos, es que algo de todo eso que tienen diferente, funciona. 
 
    —Sí… 
 
    —Pero si hay cosas que te molestan, decíselo. 
 
    —¿Y si se enoja? 
 
    —¿Cómo se va a enojar porque le digas que no te gusta Gladiador o Korn? 
 
    —¿Qué es Korn? 
 
    —La banda que tiene tu novio en la remera —le dijo en voz baja como si fuera un secreto y Brenda lanzó una risita. 
 
    —Tengo que mostrarte una serie que estoy viendo —se metió Débora, entrando a la cocina y agarró a Brenda del brazo—. Afuera se van a poner a hacer música así que… 
 
    —Dale —sonrió la pelirroja—. ¿Y Luna? 
 
    —Manuel se la va a llevar a su casa. 
 
    —¿Ya se fue, Manu? —preguntó Gabriel que parecía invisible ante los ojos de su novia. 
 
    —Está por irse —le dijo Débora, molesta—, Luna se siente mal y se la va a llevar. 
 
    —Pobre. 
 
    —Ay, Brenda, dejate de joder. 
 
    Gabriel entendía el mal humor y la bronca de su novia para con Luna, pero parecía estar cada vez más molesta con Manuel. Y tampoco creía que podía estar tan apática respecto a lo que le pasaba a otra mujer, siendo ella tan feminista. Otra cosa más sin resolver, otra cosa más que dejaría pasar, otra cosa más que quedaría en el olvido. 
 
    —Decidimos no hablar más del tema —dijo Gastón cuando Gabriel salió al patio y Manuel ya se había ido. 
 
    —¿Pero va a volver Manu? 
 
    —No creo —dijo Leo, que estaba sentado arriba de la mesa con Bruno parado a su lado—. ¿Las chicas? 
 
    —Ven una serie. 
 
    —Podríamos tocar algo de música —propuso el dueño de la casa. 
 
    —¿No era lo que iban a hacer? 
 
    —¿Sin la guitarra? Es lo más importante —se burló el baterista, mirando a Bruno. 
 
    —También la batería es inútil. 
 
    —Vos sos inútil. 
 
    —¿No se suponía que estaban haciendo música? —preguntó Brenda, saliendo de la casa, seguida por Débora que se mordía el labio inferior—. Ah, pero sin Manu no pueden, ¿o sí? 
 
    —¿Ves? —le dijo Gastón a Bruno mientras abrazaba a su novia de lado. 
 
    —Entonces ya que no están con su música, ¿podrían tocar algo más romántico? —se atrevió a preguntar la pelirroja. 
 
    —Nunca escuchaste nuestra música, ¿no? —se burló Bruno. 
 
    —Las letras de Leo no las entiendo. 
 
    —Nadie las entiende, tranqui —dijo Leo, entre risas. 
 
    —Pero con esa cara y esa voz, a quién le importa, ¿no? 
 
    Gabriel sonrió un poco y quiso tomar a su novia de la mano, pero ella se alejó un poco para luego ir a sentarse sobre la mesa junto a Leo, en tanto Bruno se hizo a un lado yendo a robarle un cigarrillo a Gastón y volvió a pararse cerca de Gabriel que tenía la vista perdida porque no entendía qué le estaba sucediendo a Débora. 
 
    —¿Y qué música te gusta, Bren? —le preguntó Leo, con una sonrisa luego de seguir a Bruno con la vista. 
 
    —Mmm… como sé que lo suyo es la música en inglés… me gusta Nsync, BSB, Westlife… 
 
    —¿Algo de este siglo? —preguntó Gabriel y Brenda se rio, en tanto Gastón fruncía el ceño al escuchar todas esas bandas. 
 
    —Westlife es lo más —dijo Leo con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —¿Que carajo es eso? —preguntó Gastón. 
 
    Gabriel negó con la cabeza y buscó una imagen del grupo musical para mostrárselo a su amigo. 
 
    —Mandate un casting de chicos lindos —comentó y se puso a ver un video con su música—. Esta canción ni siquiera es de ellos. 
 
    —Billy traspasa fronteras, Gasti. 
 
    —¿Billy? 
 
    —Billy Joel —le explicó Gabriel a su nueva amiga pelirroja. 
 
    —¿Y qué te parece algo de High School Musical? —se metió Débora de prepo en la conversación—. Te acordás que nos encantaba. 
 
    —¿Troy Bolton y Gabriella? —soltó Bruno, entre risas, mientras fumaba y miró a su mejor amigo—. Yo lo recuerdo, pero no sé si Leo se quiere acordar de eso. 
 
    —Nada puede ser peor que este grupito de Magic Mike —dijo Gastón, devolviéndole el teléfono a Gabriel, quien rio por lo bajo al notar los celos que tenía el baterista. 
 
    —Yo no le tengo vergüenza a nada —lo desafió Leo al muchacho de cabello castaño—. Andá a buscar tu bajo. 
 
    —¿El instrumento que no es para nada importante? —dijo Bruno de mala gana y tiró el cigarrillo al suelo para pisarlo. 
 
    —Dale, beach boy. 
 
    —Yo también voy a cantar —se sumó la muchacha de cabello negro, mostrando una sonrisa—. O sea, yo soy Gabriella. 
 
    Gabriel intentó sonreír, pero ya estaba sintiéndose incómodo por todo lo que estaba ocurriendo. No sabía si Débora lo estaba haciendo a propósito o solamente quería despejar su cabeza y ser parte del grupo de amigos nuevamente. Divertirse, reírse, charlar. Como quería Gabriel, pero con la diferencia de que ella quería ser el centro de atención. 
 
    Y después pensó: ¿cómo que ella era la coprotagonista de eso que estaban contando? Entonces fue más atrás en el tiempo y recordó cuando Débora le contó que había hecho teatro y comedia musical, pero nunca le había dicho que habían sido con Leo. ¿Había algo que no habían hecho juntos? 
 
    Leo mostró una pequeña sonrisa y sacó su teléfono en lo que Bruno volvía con su bajo para buscar un tema de esa película y sacar algunas notas para tener una base. 
 
    —Ah, es un acústico exclusivo —sonrió Brenda. 
 
    —¿No querías algo romántico? 
 
    Gabriel nunca había escuchado a su amigo cantar en inglés, la verdad era mucho mejor que en castellano. Era todo muy hermoso y armonioso hasta que Débora se acercó más a Leo para cantar junto a él, aquel estribillo tan romántico del final de la película que Gabriel recordaba poner de fondo cuando estudiaba para los exámenes del colegio. Estaba sorprendido por la hermosa voz de su hermosa novia, pero cuando notó una chispa renaciendo en las miradas de Leo y Débora, todo sentimiento de alegría desapareció de un momento a otro. 
 
    —Todo muy lindo, Leo te amamos —dijo Gastón, cuando terminaron de cantar—. Pero yo voy a poner Soundgarden. 
 
    —Chris Cornell, el mejor barítono que escuché en mi vida —dijo Leo y se levantó de la mesa, yendo hacia Gabriel mostrándole una mueca, pidiéndole disculpas por ese incómodo momento. 
 
    —¿Por qué no elegís una de tus pelis y estamos a mano? —le dijo el rubio en voz baja, cruzado de brazos. 
 
    —¿Hora de pelis? —sonrió Leo, feliz y se volvió a ver al resto de sus amigos—. ¿Quién quiere ver una buena película de terror? 
 
    —¿Otra vez esas películas europeas? —soltó Gastón, haciendo una mueca con los labios. 
 
    —Yo no me recuperé más de la película esa que le estaban haciendo una trenza la protagonista mientras dormía —comentó Brenda, ruborizándose. 
 
    —Ahora siempre duerme con rodete —les contó el baterista y luego tomó a su novia para darle un beso muy apasionado. 
 
    —Con el tiempo que se toman para darse un beso, voy a ir a elegir una muy buena peli —se rio el vocalista—. Nadie va a poder dormir. 
 
    Pero sí pudieron dormir porque estaban muy cansados. Era muy tarde para cuando se pusieron a ver el film y el hecho de que estuviera en sueco ya imponía un poco las ganas de dormir. Pero Gabriel no podía dormirse, estando cómodo y boca arriba con su novia entre sus brazos, no dejaban de darle vuelta muchísimos pensamientos en la cabeza.  
 
    Era horrible lo que pensaba en primer término, ¿pero sería que Luna ya estaba embarazada de antes y quería enganchar a Gabriel? Se odiaba de sólo pensar de ese modo, pero no entendía por qué al día siguiente la muchacha que parecía que iba a trabajar para estarle encima a él, de golpe ya no le prestaba para nada de atención hasta lo miraba con completo desdén. Y después Manuel, que entre tan malhumorado y mala onda que fuera, se estaba haciendo cargo de algo que había hecho y con mucha madurez cuando Gabriel nunca hubiera apostado que sería una persona madura que reconociera sus responsabilidades. 
 
    Se distrajo al ver en el medio de la semi-oscuridad cómo Gastón y Brenda se escabullían a la planta alta sin hacer ruido, haciendo que se esbozara una linda sonrisa en su rostro, feliz por la linda pareja que eran ellos dos como personas individuales y juntos también. Lo que le recordó a su novia, que seguía agarrada a su brazo, dormida, hermosa y perfecta. 
 
    La miró y ella frunció el ceño, dormida y se corrió, soltándose de Gabriel y abrazando su almohada, y no dejaba de ser bella en ningún momento. Quería besarla, quería despertarla, quería hablar con ella… ¿de qué quería hablar con su novia? ¡Ah, cierto! De esa horrenda escena que tuvo que presenciar mientras ella y su mejor amigo se veían como dos enamorados mientras cantaban felices. 
 
    El muchacho rubio se molestó, se levantó de la cama improvisada en el piso del gran living, con mucho cuidado para que su novia no despertara, y salió al patio trasero a buscar un lugar alto por donde caminar, llegando hasta el fondo del terreno que terminaba en L y encontró una mesa de cemento que parecía no usarse jamás y se subió allí a ver las estrellas con las manos en los bolsillos del jogger.  
 
    ¿Qué le estaba pasando? Estaba tan molesto por la cercanía entre Leo y Débora. ¿O Débora y Leo? Ya ni él se entendía por lo que pasaba por su mente, se sentó en la mesa y se quedó viendo los caminos de hormigas sobre el pasto. 
 
    —Ni yo vengo tan lejos en mi propia casa —le comentó Bruno, acercándose con las manos en los bolsillos de su canguro verde agua. 
 
    —Estaba demasiado aturdido allá —le comentó Gabriel, haciéndose a un lado para que el bajista también se sentara—. Está muy pesado el ambiente para mi gusto. 
 
    —Sí, creo que a todos nos pasó lo mismo —dijo el muchacho de ojos color miel—. Manu y Luna, Leo y Debi… 
 
    —¿Leo y Debi? 
 
    —¿Acaso estoy equivocado? —le preguntó Bruno, apenas viéndolo a los ojos—. Pero no tenés que preocuparte por eso, ya… 
 
    —¿Otra cosa que tengo que dejar pasar? —preguntó el rubio, irónicamente, y se dejó caer sobre la mesa de cemento poniendo sus brazos detrás de su cabeza. 
 
    —Sabés que Leo sería incapaz de eso, Gaby. 
 
    —¿No tengo derecho a sentirme molesto? 
 
    Bruno largó un suspiro, quedándose callados por un momento, viendo hacia la casa ya que Gabriel se había apoyado sobre sus codos porque la mesa estaba demasiado dura para su espalda. 
 
    —Gasti y Bren me despertaron con su “escabullida” —le comentó Bruno, viendo las luces del pasillo de arriba encendidas—. No sé por qué no de una se fueron a dormir a mi cuarto y ya. 
 
    —Yo estoy contento porque Brenda le pudo decir, aunque sea, que le gusta otro tipo de música. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Dice que no son para nada compatibles porque ella es muy romántica y él… no —se rio y Bruno le mostró una sonrisa en tanto Gabriel volvía a erguirse junto a él. 
 
    Volvieron al silencio, pero un poco más incómodo porque ya no tenían de qué hablar, sumando a que ahora estaban uno junto al otro, viéndose como la última vez en los asientos de la facultad. Bruno le miró los labios a Gabriel y el rubio también lo hizo para luego verse a los ojos nuevamente y Bruno finalmente se acercó tomándolo de la mejilla para darle un beso. 
 
    Gabriel se quedó sintiendo los labios entrelazados de su amigo con los suyos mientras recordaba ese instante maravilloso anterior en que Bruno le sonrió, lo miró, le miró los labios y sin más vueltas lo besó. Todo de una forma más decidida que Leo; no sabía si estaba siendo mejor o peor, pero le gustaba la gente decidida y que realmente no le tuviera miedo a nada. 
 
    —No quería que fuera así —le dijo Bruno, corriéndose hacia atrás, soltando a Gabriel luego de unos eternos segundos de la unión apenas más allá de sus labios. 
 
    —¿De qué hablás? —le preguntó el rubio, confundido y Bruno hizo una mueca con los labios—, más allá de eso. 
 
    —No dejé nunca de pensar en lo que pudo haber pasado en la facu. 
 
    —Vos sabés que estoy con Débora. 
 
    —Vos sabés que Débora es mi amiga —le retrucó su frase, haciéndole entender a Gabriel que también se sentía culpable—. Pero no sé, Gabriel, no quería que pase… ahora. 
 
    —Ahora. 
 
    —Sí, Gaby, con tu novia durmiendo en el living de mi casa, que por más que haya sido cualquiera lo de su canción, yo… 
 
    —¿Viniste por eso? 
 
    —Vine porque no estabas y porque me despertó Gastón dándome una re-patada porque no me vio. 
 
    —¿En serio? —se echó a reír Gabriel y Bruno lo miró de mala gana. 
 
    —¿No ves que está todo oscuro? 
 
    —¿Y cómo te diste cuenta de que no estaba? 
 
    —Porque quise ver que estuvieran todos bien —le comentó, viendo al frente—, como cuando te ibas de campamento con la escuela y pasaba la maestra para ver que dormías —le explicó, divertido. 
 
    —¿Es tu trabajo? 
 
    —¿De Morador del Infierno? Sí. 
 
    Se quedaron en silencio nuevamente, pero ya no se sentían incómodos el uno con el otro por más que se estuvieran viendo a los ojos nuevamente. 
 
    —Yo también pienso en ese día, Bruno —le confesó Gabriel y miró las estrellas—. Pero Debi está ahora en mi vida, ¿sabés? —le dijo, volviéndolo a ver a los ojos. 
 
    —¿Qué me querés decir con eso? 
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    Había sido una noche demasiado larga y ahora tendría todo el domingo para pasarlo con su novia; pero curiosamente era lo que menos quería hacer. A pesar de que le había encantado la melodiosa voz de Débora, se le retorcía por demás el estómago cuando recordaba que Bruno le había dicho que lo había notado al igual que el resto y que había sido alevoso el reencuentro entre su novia y su mejor amigo a la hora de cantar. 
 
    Iba y venía con los recuerdos de la noche anterior mientras estaba en su casa reacomodando las cosas que habían llevado a la piyamada, por lo que decidió irse a correr ni bien terminó de acomodar unas frazadas en lo alto del placard donde claramente Débora no llegaba y apenas besó a su novia antes de irse y no le había dado siquiera la oportunidad de que le dijera nada. 
 
    Además, había decidido ir a correr a una plaza diferente, más lejana en donde lo más probable era que no iría a cruzarse con ninguno de sus amigos y que Débora no apareciera de improvisto a interrumpir su rutina. 
 
    Amigos, amigos… 
 
    Para su sorpresa, su amistad con Bruno, luego de esa bonita demostración de afecto, no sufrió ningún tipo de quiebre ya que habían vuelto a hablar con normalidad y la mañana siguiente durante el desayuno, se saludaron como si no hubiera sucedido nada y sólo hubieran charlado de música y del miedo de Bruno a la grandeza de su casa cuando se quedaba solo. 
 
    Tenía demasiados sentimientos encontrados, sumando a que sería una incongruencia enojarse con Bruno y no con Leo por lo sucedido en la madrugada; estaba preocupado por sus celos, los recuerdos de cómo le latía el corazón y le sudaban un poco las manos al ver a Leo sonriéndose con su novia, y Débora disfrutando de la mirada del vocalista sobre ella, luego el disgusto de su amigo por lo que Gabriel había presenciado como siendo consciente de que no había sido correcto, pero que a la vez era algo a lo que debería acostumbrarse porque su relación era así…y no pudo evitarlo, lo que más le daba vueltas por la mente: la necesidad de querer volver a tener a Bruno cerca. 
 
    Frenó un tiempo después de darse cuenta de que se estaba volviendo a sobreexigir y se apoyó contra un árbol para beber agua y estirar para luego tomar su teléfono que lo había sentido vibrar varias veces en su brazo. Su novia le había mandado varios mensajes hasta le había enviado un audio recordándole que él no quería quedarse el fin de semana largo en la casa de Bruno para poder estar ellos dos juntos y solos y que lo primero que había hecho había sido irse solo. 
 
    Gabriel revoleó los ojos y se mordió el labio inferior, Débora se ponía molesta cuando decía las cosas tan directamente y eso tampoco ayudaba a que él quisiera volver; más cuando en ese momento tenía en la mente la imagen de ella y su mejor amigo con sus miraditas cómplices como si fueran pareja, que cualquiera que no los conociera, diría que lo eran, por la forma en que se conectaban con tanta facilidad. 
 
    Pero decidió volver a su departamento porque ya estaba muy cansado y necesitaba darse una ducha tanto porque le era una necesidad y también, como en las películas, le ayudaba a recapacitar un poco más de que lo que había podido pensar en su salida de running. 
 
    —¿Por qué me evitás, Gaby? —le preguntó Débora cuando él salió de ducharse, mientras se vestía de entre casa. 
 
    —¿De dónde sacás eso? —dijo, mientras terminaba de vestirse y tiraba la toalla al canasto de ropa sucia. 
 
    —Llegamos y te fuiste —le recordó, estando de brazos cruzados, entrando al cuarto para sentarse en la cama—. Ahora creo que llegaste y ni un beso me diste. 
 
    —Necesitaba bañarme con suma urgencia —le dijo mientras buscaba unas zapatillas acordes al pantalón cargo que vestía—. ¿O querías que me acerque a vos todo peste? —le sonrió y agarró unas zapatillas grises y rojas—. ¿Por qué estás así? —le preguntó, sentándose junto a ella. 
 
    —Siento que me evitás desde la madrugada, igual. 
 
    —¡Desde la madrugada! —repitió, divertido, el rubio mientras se ataba los cordones—. ¿Tan exacto? —la miró mientras se calzaba la otra zapatilla—. ¿Qué hora fue? ¿Sabés? —se burló inocentemente y Débora se levantó de la cama haciendo una mueca de disgusto—. Debi… —se levantó también del colchón y la tomó del brazo antes de que saliera del cuarto. 
 
    —Una vez que te quiero hablar en serio, Gabriel —alzó las cejas, viéndolo a los ojos. 
 
    —¿Desde cuándo te molestan mis chistes tontos? —le preguntó, corriéndole el cabello que le caía sobre el hombro hacia atrás. 
 
    —Desde que en serio noté que no me das ni pelota —se molestó y quiso alejarse de los brazos de su novio que ahora la rodeaban por la cintura—. Pero parece que ahora soy re-interesante de golpe. 
 
    —Siempre sos interesante, Debi —le dijo Gabriel, tratando de acercarse más—. Pero necesitaba hacer ejercicio, sabés que es mi forma de canalizar mi ansiedad. 
 
    —Podrías hacer ejercicio conmigo —le sugirió, alzando una ceja, mirándolo de abajo. 
 
    —Si no tenés más nada para decir, no tengo problema. 
 
    El muchacho rubio la fue llevando entre besos, quitándose la ropa de a poco, hacia la pared de la habitación lentamente, pero Débora se corrió al instante en que Gabriel estaba listo para ella y tuvo que volver a acomodarse la ropa. 
 
    —Vos no querías que nuestra relación fuera sólo sexo —le dijo su novia, volviendo a ponerse su vestidito gris—. ¿Te acordás? 
 
    —¿Y ahora de qué me hablás? —exclamó, con el ceño fruncido mientras Débora volvía a cruzarse de brazos—. No estamos peleados, no estuvimos discutiendo, no estamos resolviendo ningún problema con eso —se sentó en la cama nuevamente—. Además, vos me mirás así y yo no puedo decirte que no —le explicó mientras le miraba el escote del vestido—. ¿O vos no me acabas de decir que te esquivo y…? 
 
    —Querés arreglar eso con sexo. 
 
    —Quería mostrarte que no te esquivo, Débora —le dijo, mirándola a los ojos—. No sé realmente qué te pasa por la cabeza —se enojó y largó un suspiro para calmarse—. Sos la mujer más hermosa que conocí en mi vida. 
 
    —¿Y por qué fui invisible? —soltó, molesta—. Porque te recuerdo que vos querías que nos volvamos hoy… 
 
    —¡Ya sé lo que te dije! —exclamó el muchacho de ojos celestes—. También tengo un audio en donde me lo recordás. 
 
    —Querés mostrarme que te atraigo sólo porque te lo hice notar. 
 
    —Sos insoportable —le dijo finalmente—. Caprichosa. 
 
    Gabriel se levantó de la cama, enfurecido y fue directo al balcón a agarrarse del enrejado y maldecir por lo bajo. ¿Desde cuándo tenía una pelea así con Débora donde también le decía que era insufrible y caprichosa? También se sorprendía de sí mismo al escucharse maldecir. Realmente estaba muy enojado y tenía ganas de irse nuevamente, pero eso tampoco ayudaría a alivianar la tensión entre ellos. 
 
    Volvió adentro sin dejar de maldecir en su mente, fue directo a la heladera y se agarró una lata de cerveza para ir a tirarse lánguidamente en el sillón y prender la tele. 
 
    —¿No te parece que es muy temprano? 
 
    —¿Eso tampoco puedo hacer? ¿En mi propia casa? —le preguntó Gabriel de mala gana y dejó la lata en la mesita ratona mientras Débora se paraba frente a la tele—. ¿Creés que haya algo que haga bien o todo es una mierda? —se exaltó y lo notó al instante cuando Débora hizo un paso hacia atrás, dejando de lado su mirada enojada—. No quise gritarte —se levantó del sillón, pero no se acercó a su novia—. Me quedé demasiado nervioso con todo. 
 
    —¿En serio? —volvió a su antigua actitud altanera, cruzándose de brazos y alzando una ceja—. Y es mi culpa, ¿no? 
 
    —Ya no entiendo nada —dijo, abriendo grandes los ojos, alzando la ceja izquierda y encogiéndose de hombros—. ¿Decidiste qué personaje sos? Porque la verdad que estoy muy confundido. 
 
    —¿Personaje? 
 
    —Sí, de tus hermosas clases de teatro —soltó el rubio y no pudo parar—: que tenías con Leo, que hacían personajes muy románticos —dijo, irónicamente revoleando los ojos—, que cantaban juntos y eran felices —estalló mientras no paraba de gesticular con el rostro todo el enojo que sentía por dentro—. ¿O creés que no me di cuenta de que casi se comen a besos anoche si no era porque estábamos los demás ahí? 
 
    —¿De qué hablás, Gabriel? —se ofendió la muchacha de ojos café. 
 
    —Seré rubio de ojos celestes, pero no soy estúpido. 
 
    —Pero si no pasó nada con Leo. 
 
    —Sólo porque estábamos los demás ahí, no me jodas —le dijo de mala gana, se sentó nuevamente en el sillón y agarró la cerveza para seguir bebiendo y Débora se acomodó mejor para que no pudiera ver la tele—. Sabés que no me afecta que me tapes la tele —le explicó, calmando su tono de voz y siguió con su cerveza, viendo a un lado. 
 
    —¿Qué te pasa con Brenda? —le preguntó, molesta, porque Gabriel se había relajado y no le prestaba atención. 
 
    —¿Con Brenda? —se asombró y tuvo que dejar nuevamente la lata en la mesita ratona—. Eso sí que no me lo esperaba. 
 
    —Yo no me esperaba que fueran mejores amigos de golpe. 
 
    —¿Qué decís, Débora?  
 
    —Nunca te hablaste con ella y anoche… 
 
    —¿Así que todo tu arranque de celos es porque charlé con la novia de mi amigo mientras lavaba los platos? 
 
    —Vi cómo se reían juntos. 
 
    —¿Y qué? —se molestó Gabriel, encogiéndose de hombros—. ¿Escuchaste la parte que es la novia de mi amigo? —le preguntó, viéndola a los ojos, pero Débora no dijo nada—. Claro, si no te pasa a vos, no importa. 
 
    —Los dos sabíamos que Leo y yo… 
 
    —¿Qué me querés justificar, Debi? —le preguntó, levantándose nuevamente del sillón—. ¿Me vas a justificar tus miraditas con Leo porque yo sólo me reí con Brenda sobre un chiste de una película estúpida? 
 
    —Parecía que se conocieran de toda la vida. 
 
    —En serio estás equivocada —dijo Gabriel, alzando una ceja—. Y ni se te ocurra —la frenó antes de que hablara— decirme que lo supere a lo tuyo con Leo porque ahora son sólo amigos. 
 
    —¿Pero no es así? 
 
    —Entonces si es así, yo también puedo decirte “superalo” respecto a mi nueva amiga —le dijo, alzando ambas cejas, y luego se dio cuenta del tono que había usado. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —No, Debi, no quise… 
 
    —Ya lo dijiste. 
 
    —Sólo lo dije en el tono equivocado. 
 
    —Claro, lo que me faltaba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Luna ya pasó de moda, entonces… 
 
    —¿Por qué hablás de Luna ahora? —se confundió aún peor y se mordió el labio inferior un segundo—. Debi, te juro que no te entiendo. 
 
    —Parece que no te alcanza con todo lo que yo te doy que siempre tenés que andar buscando una chica nueva a quién mirar. 
 
    —¿A quién mirar? —le preguntó, frunciendo el ceño—. Estás mezclando todo y creía que Brenda era tu amiga también. 
 
    —Justamente —le dijo Débora—. Es mi amiga y la mirabas como si estuvieras recordando algo con ella. 
 
    —Si eso hubiera pasado, Gastón me hubiese agarrado a las piñas sin importarle nada, Débora —le habló el rubio con firmeza porque ya se estaba cansando de pelear por estupideces—. ¿Vos tenés ganas de pelear? —le preguntó retóricamente, pero Débora no expresó nada con su rostro—. Genial —concluyó, agarrando su lata de la mesita—, pero por lo menos que sea algo verídico, no una fantasía en tu mente. 
 
    Débora se corrió de delante de la tele y se acercó a su novio. 
 
    —Perdoname —le dijo ella, con media sonrisa—, estaba celosa. 
 
    Las neuronas de Gabriel estallaron instantáneamente, pero su novia lo distrajo de sus pensamientos con un besito, apoyando las manos en su pecho, logrando que el rubio bajara su tono de voz aunque seguía enojado. 
 
    —¿De qué? —le preguntó y terminó su lata de una vez para ir a dejarla a la isla—. ¿Celosa de qué? 
 
    —De Brenda. 
 
    —Aja. 
 
    —Es tan linda —dijo, un tanto somnolienta—. Y vos, de verdad, o sea… —se mordió el labio inferior— quise llamar tu atención. 
 
    —¿Tu forma de llamar mi atención es dándome celos? —le preguntó, estando un poco molesto y confundido nuevamente—. ¿Con… Leo? 
 
    —Sí, porque él era mi… 
 
    —Cierto, me había olvidado —le dijo, revoleando los ojos ya que Débora no sabía de su secreto. 
 
    —Perdón, Gaby, es que no conocía tu lado rosa de la vida en donde veías “Legalmente Rubia” o “Mean Girls” o “Jamás Besada”. 
 
    —¿No puedo tener cosas en común con otra persona? 
 
    —¿Qué decís? 
 
    —Es lo que vos me estás diciendo ahora, Débora —le dijo Gabriel, volviendo a enojarse. 
 
    —No dije eso. 
 
    —¡Sí! —exclamó e hizo un paso hacia atrás—. Te molesta que haya compartido ese estúpido diálogo de “Clueless” con tu amiga y que nos hayamos reído porque es una película que a vos no te gusta y a mí y a Brenda sí. 
 
    —Conmigo no te reís así hace tiempo. 
 
    —Porque trabajo demasiado y estoy muy cansado… 
 
    —Pero para reírte de la estupidez de “me sentía fuchi”, no estás cansado. 
 
    Gabriel se quedó callado, ya no sabía qué más decirle. Débora quería discutir y él no. Ni siquiera quería analizar por qué necesitaba tanto hacerle creer que él y Brenda parecía que tenían algo más allá del inicio de una nueva amistad. Entonces volvió a la heladera y sacó otra cerveza. 
 
    —Voy a tomarme otra cerveza, si no te importa —le dijo el rubio, abriendo la lata mientras Débora volvía a cruzarse de brazos. 
 
    —Si no te importa, yo voy a salir con mis amigas hoy. 
 
    —Qué bueno —se alegró el rubio, con completa sinceridad—. Me alegro. 
 
    —¡Agg! —estalló la morocha de labios rojos—. ¡Sos increíble! 
 
    Gabriel creyó que le estaba haciendo un cumplido y comenzó a esbozar una sonrisa, pero Débora le lanzó una mirada fulminante y se fue a la habitación a cerrar la puerta tras ella. Mientras Gabriel volvía a sentarse en el sillón y comenzaba a cambiar los canales de la tele donde claramente volvería tener una cita con “El día después de mañana” y el perfecto Jake Gyllenhaal, olvidándose de que a su novia le había molestado que se alegrara porque iba a salir con sus amigas esa noche. ¿Por qué se había enojado? ¿Le molestaba salir? ¿Le molestaba que él se alegrara? ¿Era porque se había confundido y había abierto una de las cervezas de Débora? Que encima notó que era horrible al momento de probarla y se quedó mirando la lata, asombrado y asqueado a la vez. 
 
    Débora salió de la habitación, quince minutos después, con un vestido negro increíblemente hermoso, tacos y el cabello atado con el flequillo de lado. Gabriel se levantó del sillón para ir a despedirse de su novia con la intensión de decirle que estaba hermosa, pero no le dio tiempo a nada ya que agarró las llaves del jeep y se fue dando un pequeño portazo. 
 
    Gabriel no se dio por aludido que su novia se había molestado porque él se había alegrado por ella y su salida con sus amigas esa noche. Que más bonito para él que Débora pudiera ir con sus amigas a bailar o al cine, donde fuera. Él se alegraba por ella por más pelea que hubieran tenido, no dejaría de ponerse feliz porque su novia siguiera teniendo su vida y no la dejara de lado sólo porque Gabriel estaba en el departamento o porque estaban discutiendo una estupidez. 
 
    Porque efectivamente era una estupidez que Débora creyera que tenía algo con Brenda que era su amiga, hasta quizá su mejor amiga. ¿Qué le sucedía? Y si realmente él la había mirado diferente, estaba seguro de que Gastón se lo hubiera hecho saber por lo celoso e inseguro que era de sí mismo, aunque nadie lo notara por su porte y su mirada penetrante. 
 
    Ya se estaba quedando dormido, claramente su salida a hacer running, sumado a su estrés cotidiano junto con su ansiedad, el sobreexigirse, el estar mal alimentado, mal dormido y que también se había bajado cuatro latas de cerveza, ayudaron a que estuviera sumamente cansado y con ganas de irse dormir a las 22hs. 
 
    —Rubio, estamos yendo a tu casa —le había enviado un audio Manuel hacía quince minutos cuando Gabriel decidió irse a la cama. 
 
    Gabriel largó un suspiro y salió de la cama para volver a vestirse mientras Leo le estaba enviando otro audio. 
 
    —Estamos abajo —le dijo sin vueltas, como siempre. 
 
    Se calzó las zapatillas nuevamente, agarró su teléfono mientras se desperezaba y bajó en el ascensor mientras leía los mensajes de Bruno que nunca mandaba un audio porque como él, los aborrecía, avisándole que iban a ir a visitarlo, luego otro mensaje diciéndole que estaban cerca y el último, que era de Manuel diciéndole que dejara de ver videítos en la habitación y que bajara a abrirles. 
 
    —Trajimos cerveza —le dijo Leo luego de abrazarlo como saludo. 
 
    —Siempre es bienvenida —sonrió el rubio y entraron al edificio para subir al ascensor. 
 
    —¿Estás solo? 
 
    —Nunca te preguntamos eso. 
 
    —Si estuviera Debi, nos hubiera ignorado. 
 
    —Nos estaba ignorando. 
 
    —Es que dejé el celular en la habitación y… 
 
    —Callate, Gaby. 
 
    Entraron al departamento y Bruno fue directo a dejar las botellas a la heladera luego de identificar rápidamente dónde estaba la cocina y Leo dejaba su mochilita en el silloncito de la entrada, en tanto Manuel fue a agarrar el control de la tele para prenderla y buscar algo para ver. 
 
    —Sí, ponete cómodo —le dijo el rubio, irónicamente cuando el guitarrista se tiró en su sillón. 
 
    —Gracias, rubio. 
 
    —¿Y Gastón? —les preguntó, luego de rebolear los ojos. 
 
    —Se fue con Brenda hace unas horas de luna de miel —le contó Bruno, con media sonrisa y Gabriel le devolvió el gesto mientras se acercaba a la isla de la cocina. 
 
    —¿Ya cenaron? 
 
    —Veníamos a cenar acá —dijo Leo, pasando a su lado y palmeándole el hombro. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Estabas por irte a dormir? 
 
    —Algo así. 
 
    —¿No te molestamos? 
 
    —Dale, Leo —dijo Manuel, levantándose del sillón, yendo a la alacena a abrir todas las gavetas—. ¿Dónde tenés papas fritas y Doritos? —le preguntó al dueño del departamento. 
 
    —Ahí abajo —le señaló una de las puertas de la mesada—. Y no me molestan —le respondió al morocho de ojos azules. 
 
    Leo le sonrió de lado a lado y les propuso pedir unas pizzas para cenar en el piso del living con unas cervezas y películas malas del cable.  
 
    Gabriel volvió a sentirse reconfortado y todo ese sueño que tenía había desaparecido por completo al igual que su teléfono que no sabía en dónde lo había dejado y no le importaba demasiado tampoco porque estaba con sus amigos, divertido, riéndose y disfrutando de su compañía mientras charlaban, comían pizza y veían una película aleatoria en la tele hasta que Bruno y Leo decidieron por su cuenta irse al balcón para charlar, y Gabriel y Manuel se quedaron en el living viendo la tele en pleno silencio hasta que el rubio decidió hablar: 
 
    —¿Por qué tuviste que irte anoche? 
 
    —Luna no se sentía bien. 
 
    —Soy muy intuitivo cuando quiero. 
 
    —La convencí de que teníamos que irnos, Gaby —le confesó, haciendo una mueca con los labios, y se arremangó su segunda remera—. Yo no me sentía cómodo y ustedes tampoco, así que lo mejor era irme. 
 
    —¿De verdad pensaste en alguien más que vos mismo? —se burló el rubio y se pasó los dedos por su alborotado cabello—. O sea —dijo, luego de que Manuel alzara una ceja, disgustado por su comentario—, me sorprende. 
 
    —¿Te sorprende que sea un buen tipo? —se rio el muchacho de cabello oscuro con algunos mechones en rojo—. Qué buena imagen que tenés de mí. 
 
    —Bueno, chabón, siempre te mostrás tan mala onda, ¿qué querés que haga? 
 
    —No todo puede ser risitas felices como quiere Leo. 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Yo sé que soy muy exigente y que probablemente por eso parezca que odio la vida, pero hay veces que Leo se toma todo con tanta liviandad que me enferma. 
 
    —¿Y tu problema es sólo con Leo? 
 
    —No tengo un problema con él, Gaby —le dijo Manuel, en voz baja, viendo hacia el balcón—. ¿Pero quién lo va a devolver a la tierra? ¿Bruno? 
 
    —¿Por qué no? —le preguntó Gabriel, confundido—. ¿No es el líder de la banda? 
 
    —Y el hermanito de sangre de Leito —le recordó de mala gana—, siempre lo va a consentir —dijo, revoleando los ojos— y yo estoy para que se ubiquen un poco. 
 
    —En especial Leo. 
 
    —En especial Leo, sí. 
 
    Gabriel sonrió al sentirse confidente de un pequeño secreto. Había ganado la confianza de quien creía que jamás podrían llevarse bien al punto de que posiblemente se agarrarían a las piñas porque debería salir a defender a su amigo de las palabras de Manuel sobre él. Pero finalmente era todo lo contrario, aunque se notaba un poco que el guitarrista de la banda le tenía un cierto rencor al morocho de ojos azules. 
 
    —Manu —le habló Bruno, entrando al departamento—, ¿levantamos todo y nos vamos? 
 
    —No se hagan problema —dijo Gabriel, levantándose del sillón al igual que Manuel y se quedó viendo a Leo que le mostraba una media sonrisa—. Mañana no voy a tener nada qué hacer, sino. 
 
    —No le vas a negar a Bruno su necesidad de lavar los platos otra vez, Gaby —le dijo el vocalista mientras el muchacho de cabello castaño se acomodaba en la bacha buscando el detergente y la esponja sin decir nada. 
 
    —Yo… 
 
    —Él no sabía que Bruno es un desquiciado de la limpieza —lo defendió Manuel, con media sonrisa y se puso a levantar las latas de cerveza de la mesita ratona. 
 
    Sus amigos le dejaron el living y la cocina más limpia de lo que estaba antes de que llegaran, en tanto Bruno le tiró la esponja porque le dijo que estaba ya con demasiado uso haciendo reír a Manuel de su TOC respecto a la pulcritud de absolutamente todo cuando quiso ponerse a limpiar la máquina de café que tenía demasiadas cápsulas en su interior y le molestaban. 
 
    —Bruno —le dijo el guitarrista—, tu casa me queda demasiado lejos, dejá eso. 
 
    —No sé si es su forma de decirte que te mudes más cerca. 
 
    —Que se mude solo, boludo. 
 
    —Cuando no necesite la casa para que vengan ustedes, me mudo. 
 
    —Esa es una gran respuesta. 
 
    —Imaginate si venimos a practicar acá —se rio Leo, colgándose la mochila al hombro antes de salir del departamento—. ¿Nos echan, o no? —le preguntó a Gabriel que estaba distraído viendo la tele. 
 
    —Probablemente —respondió cuando su amigo le tocó apenas el brazo para que reaccionara. 
 
    Bajaron en el ascensor bastante callados los cuatro y se despidió de sus amigos cuando se subieron al auto de Manuel para marcharse luego de tener una divertida velada.  
 
    Gabriel se quedó un tiempo en la entrada a su edificio, pensando en la noche que había pasado, la noche que se hubiera perdido, la noche en que Leo, al despedirse, le había mostrado una pequeña sonrisa como si quisiera decirle algo o quizá el rubio a veces lo miraba con todos sus sentimientos tan revueltos que hasta probablemente imaginaba cosas. 
 
    Pero significando o no algo más, esos pequeños gestos, a Gabriel le hacían temblar el suelo. 
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    Era un día muy extraño en el trabajo, además de que no dejaba de llover, Luna no le hablaba y su jefa estaba muy amable con él. Era de esos días que ya sabía de antemano que debería quedarse hasta después de hora porque tenía demasiado qué hacer y no porque eran cosas urgentes, sino porque estaba entretenido con lo que debía realizar, ayudando también a que retrasara su vuelta a la casa aun sabiendo que Débora no estaría porque trabajaría hasta tarde con una nueva clienta y no quería volver a un departamento grande y vacío para estar completamente solo. 
 
    Le había tomado el gustito a juntarse con sus amigos en la sala de estar, por lo que le resultaba extraño la forma en que la melancolía formaba parte de su ser cada vez que recordaba la noche en que se rio con ellos a más no poder mientras Manuel les contaba de su trabajo y Bruno lo retaba a cada instante por su forma tan despectiva de hablar y Leo se llenaba la boca de papitas como si estuviera presenciando una película muy entretenida en el cine; hasta que tenía el recuerdo de la pelea con su novia al día siguiente de la improvisada juntada y todo su momento feliz con sus amigos desaparecía por completo: 
 
    —Encima me voy e invitás a tus amigos. 
 
    —Ellos se invitaron. 
 
    —Claro. 
 
    —Debi, ¿qué problema tenés? —le preguntó el rubio, sentándose en la cama mientras Débora se ataba el cabello luego de ponerse una musculosa—. Son tus amigos también, ¿qué pasa? 
 
    —Me fui —le dijo, molesta, acercándose, viéndolo a los ojos—, y vienen tus amigos a ponerse en pedo cuando deberías haber venido conmigo. 
 
    —¿Ir con vos? —se confundió, frunciendo el ceño—. Si son tus amigas, ¿qué iba a hacer yo ahí? 
 
    —Estar conmigo, estábamos peleados y en vez de… 
 
    —¿En vez de ir atrás tuyo como si tuviera doce años? 
 
    Gabriel ya estaba dejando de tener filtro con las cosas que le decía a su novia porque ya estaba cansado de sus planteos adolescentes. En vez ella de disfrutar su libertad y de sus amigas, se estaba molestando porque él no era el novio obsesivo y celoso que no le permitía hacer nada o aún peor, que no la dejaba estar con sus amigas. 
 
    Para ese entonces se encontraban en un momento con mucha tensión en la pareja y se hablaban poco y nada o inclusive ni se veían porque Débora volvía cada vez más tarde y Gabriel estaba cada vez más cansado, más ansioso y se sobre exigía cada vez más con sus ejercicios. 
 
    Ese día, sólo salió a comprarse el almuerzo para seguir con su trabajo en la oficina frente a la PC y pudo poner un poco de música cuando su jefa y Luna tuvieron que salir a una reunión con unos inversores.  
 
    Entró en un momento a la oficina de su jefa a buscar unos datos para completar unos rótulos y en lo que se puso a revisar los papeles, se distrajo viendo una imagen de Bruno que había debajo del vidrio del escritorio cuando corrió unas cuantas carpetas. No era una de las imágenes que le había pedido que le imprimiera, se notaba que estaba revelada analógicamente más allá de que su amigo tenía como mucho diez años, en una calesita del parque sonriendo de forma inocente. 
 
    El muchacho de ojos celestes se quedó mirando la fotografía con muchísima ternura y luego sí se encontró con una de las imágenes que Claudia le había pedido de la noche que se juntaron a practicar y generar contenido en la casa de Gastón. 
 
    Tomó el portarretrato entre sus manos y miró detenidamente el rostro de Bruno para apreciar cada detalle. 
 
    —¡Gabriel! —lo sorprendió su jefa, entrando en la oficina—. ¿Qué hacés? 
 
    —Vine a buscar unos datos —le explicó, dejando la fotografía en su lugar y volvió a mirar a su jefa—, y me distraje viendo la foto esta. 
 
    —Ah —dijo Claudia, enternecida por la carita de su hijo en la imagen—, es muy linda la foto que me imprimiste —le sonrió apenas y agarró una carpeta—. No vuelvo hoy, así que, si querés, podés irte temprano. 
 
    —Aja. 
 
    —Vos estás de novio, ¿no? —le preguntó y el rubio asintió un poco temeroso—. Con una amiga de mi hijo. 
 
    —Sí, con Débora. 
 
    —Que bien, que bien. 
 
    Gabriel se quedó un poco intrigado por la pregunta que le había hecho su jefa y más por su acotación. No sabía si había sido por simple curiosidad o porque se le había notado demasiado su apreciación hacia la fotografía del bajista de la banda. ¿Pero qué culpa tenía Gabriel de que Bruno tuviera esos lunares tan lindos en la mejilla? 
 
    Volvió a su escritorio con la información que necesitaba para seguir con la propuesta nueva que estaba redactando; aunque de todos modos estaba ya distraído entre pensar en Bruno y en lo que le había dicho Claudia, y tuvo que apartarse unos segundos de su trabajo porque ya estaba escribiendo cualquier cosa y no le gustaba hacer mal su trabajo por más que no fuera urgente. Sumando que su jefa le había dicho que podía irse, algo que jamás había ocurrido y eso lo tentaba a dejar todo para seguir al día siguiente porque podía estar en su casa, en ese horrendo día viendo la tele o armando una propuesta diferente para el estilo de fotografías para la banda. 
 
    O también podía escribirle a su novia y romper un poco el hielo preguntándole cómo estaba y diciéndole que la extrañaba… No, sólo le preguntaría cómo estaba. Pero Débora no se conectaba desde el mediodía y ya eran las 16hs, entonces dejó el celular a un lado y siguió trabajando un poco más, hasta que su teléfono sonó y creyendo que era Débora lo tomó a las apuradas y se levantó de la silla para ir a caminar por la oficina mientras abría la aplicación de los mensajes. 
 
    —¿Querés ir a buscar a Bruno a su última clase del cuatrimestre? —le propuso su mejor amigo con su melodiosa voz, haciendo que Gabriel sonriera al instante.  
 
    No por Leo, no por Bruno, sino por su amistad. Que lo tuvieran en cuenta para hacer cosas de amigos, cosas sencillas, pero Gabriel se sentía muy agradecido por formar parte de esos momentos y que lo siguieran incluyendo en su cotidianeidad por más que supieran que estaba medio peleado con su amiga de toda la vida. 
 
    —Hoy era un hermoso día para el faltazo, Leo —le comentó Gabriel mientras estacionaban en la facultad para esperar a Bruno. 
 
    —Claudia no lo deja faltar. 
 
    —Aja. 
 
    —“Estudiá toda la vida si querés, pero no faltás nunca” —la citó, con el ceño fruncido y frenó el auto, apagando el motor. 
 
    —Y pero… —comenzó a decir mientras se acomodaba de lado para charlar mejor con el hermoso muchacho de cabello negro y ojazos azules—, ¿no puede decirle que vino y ya? 
 
    Leo le sonrió burlonamente, tiró el asiento y el respaldo hacia atrás y subió los pies al volante, haciendo que Gabriel admirara sus movimientos tan delicados. 
 
    —Vos no sabés quién es Bruno, ¿no? 
 
    —Otra vez con eso —murmuró Gabriel, alzando una ceja. 
 
    —No importa —dijo Leo—. O sea, tu hijo, tu único hijo, —acentuó—, sale del colegio y te dice que quiere ser oceanógrafo, va y estudia eso, lo deja —le explicó—. Otro día, quiere ser abogado, estudia, da dos materias, la deja —siguió—, va a la universidad más cara de todas porque quiso estudiar marketing, la deja de nuevo… y puedo seguir dándote ejemplos. 
 
    —No sabía que era taaan así. 
 
    —Un día, básicamente, le dijo a Claudia que se había despertado con ganas de ser médico —le contó un poco entre risas—. Yo también controlaría que no falte nunca a clase —opinó, haciendo una mueca con los labios—. Yo no soy nada parecido a un buen ejemplo en la vida, pero dale. 
 
    —Bueno, pero también debe ser difícil para Claudia, aunque no comparto la gente que dice que es complicado… 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Gabriel abrió grandes los ojos al momento de recordar lo que él sabía de Bruno y de lo que Leo no tenía idea. 
 
    —Esto de que no quiera ser arquitecto. 
 
    —Está controlando que no salga de esta facultad a ver si le gusta la otra carrera. 
 
    —Y después hacía paisajismo —se rio Gabriel. 
 
    —Olvidate, chabón —sonrió Leo—. Yo quería hacer paisajismo. 
 
    —Pasar todo el día con la naturaleza debe ser hermoso —opinó el rubio, viendo por la ventanilla—. De todos modos —volvió al tema anterior y se giró nuevamente a verlo—, pasar por 85 carreras no me parece divertido. 
 
    —También es eso —dijo Leo, acomodando nuevamente el asiento y se pasó los dedos por el cabello—. Desde chico, a nuestra generación nos tienen con “pensá de acá a diez años” y ponele “sí, dale” —se encogió de hombros—. Pero después cuando llegás acá, te terminás anotando a algo que no sabés realmente de qué va. 
 
    —¿Vos cuándo te diste cuenta de que no era lo tuyo? 
 
    —Ah, cuando me quedaban cinco materias o menos —le comentó y se quedó con la vista perdida hacía el frente y luego sonrió—. Hice dirección de arte y quedé fascinado, Gaby. 
 
    —Ah, sí. 
 
    —Siempre quise ser curador de galerías de arte o escenógrafo. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —En ese momento, había que estudiar en el interior —le explicó, alzando una ceja—. Y tengo a mi familia acá. 
 
    —Pero si ni te ves con tus viejos, Leo. 
 
    —Mi familia para mí, son mis amigos —le sonrió y Gabriel le devolvió el gesto—. Aparte si quisiera verlos, están siempre ocupados —comentó, con un poco de recelo en su voz. 
 
    —¿Qué hacen tus viejos? 
 
    —Mi papá es el flamante dueño de una cadena de hoteles y los edificios más bonitos del centro y… —miró por la ventanilla—. Ese edificio de ahí es el último que está en construcción —le señaló un hermoso edificio todo vidriado a lo lejos que era tan imponente que se destacaba ante los demás—. Y mi mamá es abogada. 
 
    —Así que por eso odiás a los arquitectos. 
 
    —No sé de qué hablás. 
 
    —¿Tu familia es de la época en que se ponían las placas en los edificios? 
 
    —Se —respondió de mala gana—. Es horrendo, el prestigio del apellido, así como le pasa a Bruno. 
 
    —Estos niños bien que tienen que encontrar con qué deprimirse —dijo Gabriel en burla y Leo lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿No llegamos al punto de nuestra amistad en donde te digo las cosas como son? 
 
    —¿Y que yo no me ofendo? 
 
    —Claro. 
 
    —Igual —le dijo, después de sonreír—, lo del prestigio no lo decía ni porque soy diseñador ni por la música. 
 
    —¿Tus papás tampoco lo saben, Leo? 
 
    —¡Obvio, no! —dijo, abriendo grandes los ojos, apoyando el brazo sobre el manubrio y poniendo la espalda contra la puerta del auto. 
 
    —Por lo menos tu mamá debería saberlo, ya que parece que no le tenés tanto rencor. 
 
    —¿Quién te dijo eso? 
 
    —Me explicaste todo lo que es tu papá y tu mamá… es abogada, fin. 
 
    —Ah. 
 
    —¿Quién podría escucharte y acompañarte mejor que tu mamá? —le dijo Gabriel y agarró el teléfono de su amigo para entregárselo. 
 
    —No voy a hablar con ella ahora —le comentó, agarrando su celular y le pasó la mano por la pantalla que siempre estaba llena de dedos. 
 
    —Tenemos tiempo, Bruno todavía no sale y… 
 
    —Ma —le habló Leo a su teléfono luego de abrir la conversación con su madre. 
 
    —¿En serio le hablás así? —se molestó Gabriel ante las formas que tenía su amigo de entablar conversaciones con sus seres queridos. 
 
    —Sabés cómo soy. 
 
    —¿No podrías ser más cariñoso? 
 
    —Mmm, no —le dijo, haciendo una mueca con los labios de lado y volvió a mirar su teléfono—. Ahí me manda ella un audio —le comentó, sin dejar de ver la pantalla de su celular y luego sonrió—. Vas a escuchar conmigo —le dijo a Gabriel y puso el teléfono entremedio de ambos. 
 
    —¡Hola, conejito! —saludó la mamá de Leo que estaba agendada como “mamá de Leo” y Gabriel aguantó la risa por su apodo tierno—. ¿Qué pasa, bebé? Iba a escribirte esta noche por si querés venir a casa mañana… —silencio—, también podés venir hoy, o cuando quieras —silencio—. Mmm, ¿cómo estás con esta lluvia? 
 
    —¿Con esta lluvia? —le preguntó Gabriel cuando finalizó el audio. 
 
    —Me dan miedo las tormentas —le explicó apurado mientras se ruborizaba por el trato de su madre hacia él y decidió sólo escribirle—. No se lo digas a nadie, menos a Manuel —le pidió cuando terminó de enviar el texto. 
 
    —Bueno, mi amor —dijo su mamá unos instantes después—, será mañana si te ves con tus amigos. Siempre me acuerdo cuando festejaban el cumple juntos con Bruni —comentó e hizo una pausa—. ¡Y tenés un nuevo amigo! ¿Cómo se llama? —silencio—. Gabriel, qué lindo nombre —el rubio sonrió—. Hola, Gaby, soy la mamá de Leo, cuando quieras podés venir a casa vos también. 
 
    —Ves por qué no tenía que enviarle un mensaje —le explicó el morocho de ojos azules que había perdido toda su blancura porque estaba completamente ruborizado. 
 
    —Deberías ir esta noche a verla. 
 
    —Pero… 
 
    —Mañana vamos a vernos en la sala —le dijo Gabriel, encogiéndose de hombros y vio que alguien se acercaba—. Ahí viene Bruno —le avisó y desbloqueó las puertas. 
 
    —Uh, chabón, no salía más —comentó el muchacho de camperita gris mientras se sacaba la capucha luego de entrar al auto y cerrar la puerta. 
 
    —Pasó tanto tiempo que Leo va a ir a cenar con su mamá hoy —le avisó el rubio antes de que Leo decidiera no decir nada al respecto. 
 
    —¡Que bueno! —se alegró Bruno por su amigo y le palmeó el hombro desde su asiento—. ¿Pero me pueden cruzar por lo menos? 
 
    —Podemos ir hasta mi depa y yo te llevo. 
 
    —Así paso por casita y me cambio de ropa. 
 
    —Sí, porque la verdad que así estás horrendo. 
 
    Pasaron todo el camino de vuelta charlando de cómo Gabriel había convencido a Leo para que le escribiera a su mamá para charlar con ella sobre sus expresiones personales, lo cual puso muy contento a Bruno diciéndole que debía sentirse feliz de poder tener una buena relación con su madre. 
 
    Mientras tanto, Gabriel notaba las miradas que se lanzaban entre ellos a través del espejo retrovisor y se preguntó si Leo ya sabía el secreto de su mejor amigo o era porque ya no podía ocultar lo que sentía por él o simplemente era porque se miraban así naturalmente. 
 
    Hasta que él notó que Bruno le había mostrado una pequeña sonrisa a través del espejo al momento en que Leo se concentró únicamente en el tránsito. Gabriel sólo lo miró porque no comprendió a qué se debía ese gesto; si sólo había sido porque Gabriel no estaba formando parte de la conversación en sí porque no opinaba y quiso hacerlo sentir parte sonriéndole para mostrarle que él sabía que estaba allí en el auto con ellos, o si lo hacía con alguna otra intensión. 
 
    —Me voy a pedir un Uber —dijo Bruno, cuando se despidieron de Leo en la puerta del edificio de Gabriel. 
 
    —¿En serio? —se molestó el rubio—, dale, te llevo —le propuso y entraron al edificio—. Tengo que ir a buscar las llaves nada más. 
 
    —Pensé que le dejabas el auto a tu novia para que trabaje. 
 
    —Sí, pero me mandó un mensaje avisándome que ya había vuelto —le contó mientras esperaban el ascensor—. Dejá de tener esa cara. 
 
    Bruno dejó de hacer su mueca típica de disgusto ante una situación en la que no se sentía cómodo y volvió a relajar el rostro cuando subieron al ascensor, en silencio hasta el séptimo piso y fueron hasta el departamento de Gabriel. 
 
    —Puedo esperar acá —dijo el muchacho de ojos color miel, quedándose en la entradita del departamento mientras Gabriel se dirigía a la habitación para ver a su novia. 
 
    —Pasá, Bruno —lo obligó el rubio, frenándose en seco para verlo antes de entrar al cuarto—. Hay platos para lavar si querés —se burló y entró a la habitación luego de que Bruno le mostrara nuevamente su gesto de pocos amigos—. Hola, Debi —saludó a su novia que estaba frente a su lado del placard y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás? 
 
    —Estoy bien —dijo la morocha de ojos oscuros y maquillados—. ¿Vos? —le preguntó, girándose un poco para verlo. 
 
    —Vine con Bruno, voy a alcanzarlo a su casa. 
 
    —Ah. 
 
    Gabriel salió de la habitación y cerró la puerta tras él. Se acercó a la heladera y vio que Bruno seguía en la puerta del departamento viendo su teléfono. 
 
    —Era un chiste lo de los platos —le dijo Gabriel, y Bruno levantó la vista alzando una ceja—. ¿Querés algo? 
 
    —¿Puedo pedirte un vaso de agua? —le preguntó con muchísima amabilidad, guardando su teléfono para acercarse al fin a la cocina. 
 
    —¡Hola, Bruno! —se alegró Débora al verlo mientras salía de la habitación y fue a abrazarlo—. Qué bueno verte —le sonrió. 
 
    —¿Cómo estás, Debi? —le sonrió al momento de soltarse. 
 
    —¿Te vas a quedar? —le preguntó mientras Gabriel se acercaba a entregarle un vaso con agua al bajista. 
 
    —No —dijo y agarró el vaso—. Gracias —le habló a Gabriel y volvió a Débora—. De ahora en más tengo que estudiar 24/7. 
 
    —Ah. 
 
    —Pero mañana nos juntamos en la sala por si querés venir. 
 
    —Ah, qué linda invitación —le sonrió y se acercó un poco a su novio pero no hizo ningún contacto con él—. ¿Vas a volver muy tarde? 
 
    —Imagino que en media hora vuelvo. 
 
    —Puedo tomarme un Uber —les comentó Bruno luego de tomarse todo el vaso de agua—. En serio. 
 
    —¿Sabés todo lo que puede salir un Uber con este clima y a esta hora? —le dijo Gabriel, molesto—. Dale, vamos. 
 
    Gabriel quiso despedirse de su novia con un beso, pero ella le corrió la cara y terminó dándole un beso en la mejilla al momento en que Bruno no estaba mirando porque ya no tenía que mostrar que se estaban llevando un poco mejor como hacía cinco minutos. 
 
    —Siento que estoy arruinando un momento de reconciliación —dijo Bruno, a mitad de camino. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Vos y Debi —le explicó directamente—, y yo ahí en el medio. 
 
    —Vivo con ella todos los días —le dijo de mala gana—. No tiene nada de especial. 
 
    —Me sentí de más. 
 
    —No te sientas de más —le dijo, viéndolo por un segundo—. Todo va a darse a su tiempo. 
 
    —¿Tu reconciliación? 
 
    —Sí. 
 
    Se quedaron callados un tiempo a causa del posible malestar que causaba hablar de la relación entre Gabriel y Débora, mientras que lo único que se oía eran las gotas de lluvia golpeando en el parabrisas tapando la música de fondo no permitiendo que se oyera nada básicamente y Gabriel soportaba sus deseos por levantar el volumen porque apenas podía identificar lo que estaban oyendo. 
 
    —¿Puedo subir el volumen? —le preguntó Bruno, acercando su mano al stéreo—. No sé si estamos escuchando Motionless o Bring Me. 
 
    —¿Cómo vas a confundir esas bandas, Bruno? —se rio Gabriel, pero su amigo no dijo nada—. Dale, subí y vas a notar que no es ninguna de las dos. 
 
    —Mmm… ¿Querés apostar? 
 
    —Conozco mi música —lo desafió y Bruno subió un poco el volumen donde empezó a oírse la voz del vocalista de Asking Alexandria—. ¿Ves? 
 
    —Hace siglos que no escuchaba esto —sonrió Bruno, feliz—. Me alegrás un poco este momento de lluvia torrencial. 
 
    Se quedaron callados oyendo la música por un rato, disfrutando de sus recuerdos cada uno por separado hasta que Gabriel quiso hablar con su amigo porque el camino se estaba haciendo demasiado tedioso ya que tardaban una eternidad en hacer apenas dos cuadras. 
 
    —La mamá de Leo dijo que festejaban sus cumpleaños juntos cuando eran chiquitos. 
 
    —Sí, era la época de embarazarse al mismo tiempo —se rio el muchacho de cabello castaño y hermosa nariz respingada—. El problema es que yo nací el primero de abril y Leo el tres. 
 
    —Al fin puedo entender eso de hermanos. 
 
    —Era casi literal, ¿viste? —sonrió Bruno y miró por la ventanilla. 
 
    Silencio. 
 
    —Tu mamá hoy me preguntó si estaba de novio. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No sé —le dijo, encogiéndose de hombros—. También me preguntó con quién —siguió y Bruno se volvió a mirarlo—. Sólo me dijo “qué bien”. 
 
    Bruno suspiró, Gabriel no quiso preguntar el por qué, no quería ni necesitaba saberlo. Ya tenía suficiente con los desaires cotidianos de su novia y su forma de correrle la cara o la mano cuando él quería demostrarle su cariño. 
 
    —Nosotros… 
 
    —No, Bruno —le pidió el muchacho de camisa a cuadros negra y roja y cambió de tema en el random que tenía porque no quería escuchar Simple Plan en ese momento—. No quiero saber nada, ¿sabés? 
 
    Volvieron a mantenerse en silencio hasta que llegaron a la casa de Bruno, demasiado tarde, demasiado molesto, demasiado inquieto, con demasiada ansiedad y se estacionó casi en la entrada al caminito de piedras de la casa de Bruno porque había un auto adelante y no pudo acercarse más que eso. 
 
    —Voy a hacerme el pobrecito que recién salí de la facu —le contó Bruno mientras se ponía la capucha de su camperita antes de abrir la puerta del jeep. 
 
    —¿Tampoco le dijiste que te ibas a ver con nosotros? 
 
    —¿Teniendo finales? —exclamó el muchacho de remera bordeux que le quedaba tan ceñida que se podía notar hasta cómo le latía el corazón—. Me mata si sabe que tengo vida social. 
 
    Gabriel sonrió, se acercaron para despedirse con un abrazo y cuando se separaron, volvieron a mirarse como la última vez. Pero el rubio no sabía qué tan arriesgado era ese momento ya que su jefa seguramente estaba en la casa y lo que menos necesitaba era quedarse sin trabajo por andar de aventurero con su hijo y que Bruno tuviera la regañada de su vida por ser tan irresponsable de dejarse llevar por sus impulsos en la puerta de su casa. 
 
    Notó que Bruno quizá estaba pensando lo mismo porque no estaba teniendo la intensión de bajarse sumando a que no dejaba de verlo a los ojos. 
 
    —La puerta de tu casa es el peor lugar para estacionar —dijo Gabriel con media sonrisa y volvió a encender el coche. 
 
    —¿Creés que se note mucho que apenas me mojé con semejante lluvia? 
 
    —Además —le dijo, y manejó hasta la vuelta de la esquina para estacionar en un espacio mucho más amplio—. Creí que vos también habías hecho teatro. 
 
    —Era teatro o trabajar con mi mamá. 
 
    —Ahora sí te va a tener lástima —comentó Gabriel, viendo cómo se largaba una lluvia torrencial y espesa. 
 
    —Siempre me tiene lástima —se rio Bruno, alzando una ceja—. Gracias por alcanzarme. 
 
    —No te vayas a enfermar —le dijo el rubio cuando Bruno salió del auto y se giró para cerrar la puerta—. Tenés el instrumento menos importante. 
 
    Bruno se volvió a reír y cerró la puerta para ir hacia su hogar bajo la lluvia. 
 
    Gabriel tomó su teléfono para avisarle a su novia que iba a llegar demasiado tarde porque recién había podido dejar a su amigo al haber tanto tráfico camino a su casa en las afueras de la Capital; pero Débora, otra vez, no se conectaba desde hacía media hora. Se quedó mirando la pantalla, por lo menos para ver si le clavaba el visto, como hacía últimamente, mientras encendía el jeep y pensaba en qué otro camino podría tomar para regresar a su departamento, evitando tanto tráfico y sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Bruno abrió la puerta del auto y se metió de prepo. 
 
    Se sentó, cerrando la puerta detrás de él, Gabriel lo miró con el ceño fruncido en tanto Bruno lo tomó del rostro y lo besó sin mediar siquiera una mirada porque el muchacho de cabello castaño y capucha sólo estaba concentrado en los labios de Gabriel al entrar al jeep. 
 
    Gabriel se sintió un poco confundido al principio porque realmente lo había tomado por sorpresa ya que había descartado esa posibilidad al momento que Bruno se había bajado del auto o inclusive antes, cuando se despidieron por primera vez. 
 
    Pero conforme pasaban los segundos de su suave encuentro de sólo labios entrelazados, Gabriel se sintió un poco más cómodo, dejando entreabrir su boca permitiendo que Bruno fuera más allá y lo tomara del brazo y de la cintura para seguir besándose. Lo cual le hizo recordar que Bruno ya tenía experiencia con otros muchachos y no como Leo, que era un autodescubriento que iban compartiendo juntos de a poco. 
 
    ¿Era infidelidad? se preguntaba mientras se sentía cada vez más cómodo con lo que sucedía entre ellos, ¿y a quién? ¿A Leo por estar descubriendo estas nuevas sensaciones con otro hombre? ¿A Débora porque era su novia a pesar de que no se besaban ni tenían intimidad ni se miraban? ¿O a ambos? ¿O a ninguno? 
 
    Pero fuera o no infidelidad, Gabriel le estaba permitiendo a Bruno que se besaran de ese modo tan apasionado que lo obligaba a acomodarse de un modo en que él también pudiera ponerle las manos encima, acariciar sus brazos, su cabello… 
 
    Hasta que ambos sintieron que se les estaba yendo de las manos lo que estaban haciendo cuando Bruno le desabrochó el cinturón de seguridad a Gabriel para poder tenerlo más cerca y pasar sus manos por debajo de su remera y el rubio buscaba la forma de quitarle la campera sin distraerse tocándole sus fuertes brazos. 
 
    —No pensaba llegar tan lejos —le dijo Bruno, corriéndose hacia atrás, soltando a Gabriel. 
 
    —Yo no esperaba que volvieras. 
 
    —Soy un tarado —se molestó consigo mismo, negando con la cabeza haciendo una mueca de disgusto con los labios—. ¿Querés que lo hablemos? —le preguntó, un poco avergonzado. 
 
    —Estoy demasiado aturdido ahora —le explicó Gabriel, pasándose los dedos por el cabello para no tentarse a volver a tocarlo— y tampoco es el mejor momento del día para charlarlo —hizo una mueca respecto a cómo había empezado a llover nuevamente—. Podemos hablarlo mañana en la sala… 
 
    —Perdón. 
 
    —¿Por qué? —soltó el rubio, encogiéndose de hombros—. Yo no supe correrme, me tomaste por sorpresa y… no pasa nada. 
 
    —Debi… 
 
    —Debi es… un tema complicado hoy. 
 
    Básicamente era eso, su relación con Débora tambaleaba y no sabía cómo resolverla o confrontarla. Mucho menos ahora que estaba tan confundido, tan aterrorizado, tan sumido en su miedo, en su ansiedad, en su fascinación viendo cómo Bruno se alejaba a través del espejo retrovisor bajo la lluvia hacia su casa, todo mojado, marcando su espalda perfecta con esa camperita finita que le resaltaba sus espectaculares brazos.  
 
    Hasta que despertó de ese momento cuando su teléfono sonó. 
 
    —¿Ya venís? —le preguntó Débora cuando la atendió—. Te estoy esperando —le avisó, cambiando su voz a una más seductora. 
 
    —Aja. 
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    A Gabriel se le hizo eterno el paso de la noche a pesar de haber vuelto relativamente rápido y el haberse reconciliado una vez más con Débora sexualmente, no se sentía completamente relajado como para dejar de dar vueltas en la cama y olvidarse del hermoso beso que se había dado con Bruno aquella tarde. En cambio, su novia dormía plácidamente a su lado: nunca hubiera creído que tendría una noche con ella de esa forma, pero había sido liberador, había sido satisfactorio, pero nada más. 
 
    Se sentía horrendo cada segundo que pasaba pensando en eso, porque ahora trataba de mirarla y sentir algo más que ternura luego de esos momentos apasionados que habían tenido hacía una hora, pero ni siquiera viendo cómo Débora, estando dormida, posaba su mano sobre el borde de su pecho boca arriba le generaba algún tipo de deseo. 
 
    Ya su mente había llegado demasiado lejos. ¿Cómo podía ser que miraba a su hermosa novia y no sentía nada? ¿Estaba muy cansado ya? Pero si estaba tan agotado, ¿por qué no se dormía? También se puso boca arriba y pensó en su nuevo encuentro con Bruno: había vuelto en medio de la lluvia sólo para besarlo, y eso lo hacía sonreír. El muchacho de cabello castaño estaba realmente decidido con las cosas que hacía. Está bien, primero las hacía y luego pedía permiso, pero eso le gustaba: que fuera atrevido. 
 
    Lo que hizo que pensara en Leo, recordando que con él todo era más despacio y más cuidado. Más allá de que le gustaba la actitud decisiva que tenían tanto Bruno como Débora (porque Débora no esperó siquiera a que dejara el celular en la isla de la cocina cuando entró al departamento para ir a besarlo y quitarle la camisa), creía que con Leo estaba teniendo una experiencia más adolescente como le gustaba a él, como había comenzado con Débora en algún momento, más inocente, y eso era lo que quería en su vida. 
 
     Entonces recordó que no le había permitido a Bruno que le contara el tipo de amistad que tenía con su novia y con Leo, pero en el medio de la oscuridad y el silencio de la habitación era lo que más lo intrigaba: ¿Qué habría pasado? ¿Además de lo que Leo le había contado de cuando habían sido novios con Débora de adolescentes, qué papel había jugado Bruno allí? Tuvo un segundo en que dejó su mente en blanco porque no quiso ponerse a pensar más allá, aunque tuvo uno que otro escalofrío muy agradable apenas tuvo la intensión de imaginarlo. ¿Pero qué era lo que le causaba ese calosfrío? 
 
    Ya eran las 4AM, debía cerrar los ojos e intentar dormir sin pensar nada relacionado a Débora o a Leo o a Bruno, ya que dentro de tres horas debería levantarse para ir a trabajar. 
 
    —Me encanta que hayamos congeniado para tener el viernes para nosotros dos —le dijo Débora mientras estaban en el balcón, tomando gaseosa luego de dejar los platos sucios en la isla. 
 
    Como en el trabajo tenía pactado que los viernes se iba a la hora del almuerzo, podía ir con su novia. Ya que habían revivido el amor la noche anterior, creyó que sería una buena idea almorzar con ella. Sin embargo, no estaba del todo enfocado en la posibilidad de pasar tiempo con Débora, a fin de cuentas, porque mientras almorzaban, estaba ansioso porque se hiciera la hora para poder ver a sus amigos. 
 
    —Aja. 
 
    Pero como recién se vería con ellos después de las 18hs, debía hacer todo lo posible para que su novia no notara que no estaba formando parte de sus pensamientos o de su sonrisita. 
 
    —¿Aja? 
 
    —Estaba pensando en la presentación que tengo que hacer sobre mi propuesta a la banda —le explicó, apurado porque también era algo que tenía dándole vueltas en la cabeza—. Y también esto de que sea en otro lugar… 
 
    —Para mí es una genial idea. 
 
    —Sólo se presentaron en dos lugares distintos después de tomar esa decisión y fue hace mucho. 
 
    —Creo que justo se había dado lo de Manuel. 
 
    —Esas cosas no nos tendrían que trabar —dijo seriamente, viendo hacia los edificios. 
 
    —¿Por qué hay veces que te incluís y veces que no? 
 
    —Sólo soy el fotógrafo. 
 
    —Ahora sos Peter Parker —sonrió—. Dale, Gaby, crecieron un montón desde que te involucraste. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Y eso? —le preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —No sé —se encogió de hombros—. Creo que ni yo lo había notado. 
 
    —¿Sabés qué noté yo? —le dijo, levantándose de su silla y fue a sentarse al regazo del rubio—. Que podríamos usar este tiempo para hacer algo más divertido. 
 
    Gabriel miró a su novia de arriba abajo, asentando su vista en sus labios y luego en sus hermosos ojos, pero no sintió lo que sentía usualmente cuando Débora se le acercaba, pero de todas formas la besó, tomándola suavemente del rostro y su novia lo obligó a que recorriera con sus manos su cuerpo. 
 
    Entonces andaba tan obnubilado por el sólo hecho de tener relaciones con su novia que se olvidó de la charla que tendría con Bruno y no le prestó la suficiente atención a Leo que no dejaba de querer charlar con él, pero Gabriel ahora sólo quería volver a su departamento a estar en la cama con Débora. 
 
    Y así fue durante toda la semana, lo que le hizo recapacitar respecto a Bruno o a Leo: ¿lo que le ocurría era porque los tenía demasiado cerca? ¿Sólo tenía esos deseos porque pasaba mucho tiempo con ellos? ¿O sea, era un capricho? ¿O quería convencerse de que lo era? ¿Era porque estaba peleado con Débora que se sentía atraído por ellos? Pero si con Débora seguía peleado…, sólo que Gabriel había quedado hipnotizado por su belleza nuevamente porque durante el día, si se veían, no dejaban de pelear y de discutir, y la relación se había vuelto tan superficial que no importaba qué tan fuerte había sido su pelea porque siempre terminaban en la habitación y eso le hacía creer que no necesitaba de sus amigos, que todo lo que se había confundido con ellos era sólo porque se había acostumbrado a verlos seguido conforme con su novia no ocurría nunca nada y eso ayudaba a que se confundiera cada vez más; y como Bruno se había encerrado con sus finales y sólo salía a ver la luz cuando había ensayo, ya no hallaba la oportunidad de poder pasar tiempo con él a solas y comprobar su teoría. Al igual que con Leo, que también había dejado de verlo o de pensar en él porque Débora se había convertido en su centro de atención y había acaparado cada rincón de su ser de un momento a otro. 
 
    —Hola, Gaby. 
 
    Hasta que su teoría se desmoronó por completo al ver a Leo subir a su jeep con su atuendo hermoso, su cabello perfecto, su sonrisa increíble y sus ojazos azules tan expresivos. Porque Gabriel ni bien lo vio acercarse a su auto, comenzó a temblar, su corazón estallaba y sonrió de lado a lado sin darse cuenta. Porque no era cuestión de verse o no, estar cerca o no, sentirse o no, era cuestión de lo diferente que se estaba sintiendo su corazón y la forma en que se cuerpo comenzaba a expresarse a través de esos nuevos sentimientos que le generaba su mejor amigo. 
 
    Era la noche de la presentación en otra ciudad y Débora había ido a asesorar a una clienta, y Gabriel debía pasar a buscar a Leo para ir hacia la nueva birrería. 
 
    —¿Debi te eligió ese outfit? —le preguntó Gabriel, saliendo de su trance. 
 
    —Me mandó dónde tenía que ir a comprarme esta hermosa chaqueta roja esta mañana —le comentó respecto a su abrigo color escarlata con letras en blanco. 
 
    —¿Cuánto gastaste en eso? 
 
    —Ah, no tanto como hubiese creído —hizo una mueca y se abrochó el cinturón de seguridad—. ¿Y vos por qué estás tan tranqui siendo el novio de la asesora? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Yo todo brillito y vos como cualquier día. 
 
    —Ah —sonrió Gabriel, encendiendo el motor para irse de una vez—, gracias por tu sinceridad —le dijo mientras se echaba a andar—. Yo no tengo que llamar la atención, ustedes sí, vos sí —le siguió hablando mientras Leo se veía en el espejo de su parasol—. Igual estás como siempre con tus colores básicos: rojo, negro y gris. 
 
    —Esos son los tuyos. 
 
    —Los tuyos también —le recordó y lo miró un segundo—. Aunque nunca usaría esos botoncitos y esa campera estrellita. 
 
    —Callate. 
 
    —Te queda muy bien todo lo que tenés puesto —decidió decirle y le sonrió rápidamente cuando sus miradas se cruzaron. 
 
    —A vos todo te queda perfecto —le dijo Leo con firmeza y luego abrió grandes los ojos y volvió a mirar por la ventanilla. 
 
    —Relajá —dijo Gabriel y le palmeó la pierna antes de sincerarse completamente, aceptando que se estaba mintiendo a sí mismo también, en voz alta—. Sabemos lo que nos pasa. 
 
    El morocho de ojos azules volvió a mirarlo y le mostró una pequeña sonrisa. 
 
    Sin embargo, a pesar de haber aceptado que se había estado mintiendo durante esas semanas con la superficialidad que estaba manteniendo con Débora, no sintió exactamente lo mismo cuando vio a Bruno al momento de encontrarse en la cervecería más allá que algún escalofrío, pero que fueron generados más por los nervios que por un sentimiento concreto como el que creía haber tenido por Leo al momento de ver su hermosa sonrisa.  
 
    De todos modos, se alegró de verlo porque desde que se había encerrado a estudiar, no lo había vuelto a ver porque Gabriel tampoco había ido a los ensayos ya que había usado esos momentos para conectarse con Débora. 
 
    Gabriel se sentía un poco incómodo de todos modos, porque no sabía qué pasaba por la mente de Bruno ya que no habían hablado nunca de su encuentro en el jeep del rubio. No sabía si estaba enojado o algo similar. De todos modos, no podía ir a preguntárselo porque estaría demasiado expuesto y Gabriel no era de esas personas capaces de ir de frente a preguntar si estaba todo bien como lo haría Manuel o mismo Bruno, que tampoco lo estaría haciendo. Generando así más dudas que certezas en el corazón de Gabriel. 
 
    Pero por suerte, obtuvo su respuesta cuando Bruno estaba con su bajo, antes de presentarse, probando unos acordes y lo miró al momento en que Gabriel estaba subiendo una filmación de Gastón a IG y le mostró una sonrisa de lado muy enternecedora. 
 
    Entonces Gabriel se sintió más aliviado, pero no se sintió lo suficientemente confiado como para acercarse y charlar por lo que sólo le devolvió el gesto y fue a ver si su novia ya había llegado. 
 
    —Creo que deberíamos expandirnos más —le comentó Gastón a Gabriel mientras compartían unas cervezas en el patio trasero de la birrería en unos sillones anchos y cómodos. 
 
    —Recién es la tercera salida… 
 
    —Hablo de ir más al interior, una provincia… 
 
    —Querés viajar, en fin —se burló Gabriel y bebió de su pinta, pero Gastón no respondió—. ¿Pasa algo con Brenda? 
 
    —Yo no sé qué hablaron la otra vez —le dijo seriamente, dejando su pinta en la mesa para acomodarse de lado y ver al rubio a los ojos quien tragó saliva asustando—, pero ahora no para de criticar todo lo que soy. 
 
    —No sabía que… 
 
    —No dije que fuera tu culpa —lo frenó de antemano—. Sólo que parece que nunca fue sincera conmigo. 
 
    —Sólo le dije que no debía tener miedo de decirte su opinión. 
 
    —Su opinión es que me detesta —dijo, prendiendo un cigarrillo. 
 
    —Me dijo que tenían gustos diferentes y que nunca veían una peli que le gustara a ella —le comentó Gabriel—. Yo creí que iba por ese lado. 
 
    —Vos la querías ayudar —le sonrió, dándole con el puño en el hombro y el rubio apenas mostró una sonrisita—. Como buen príncipe azul que sos. 
 
    —Me siento culpable —dijo en voz baja, agachando la cabeza. 
 
    —El tema es que tomó tu consejo para cualquier cosa que le molestara de mí —hizo una mueca mientras expulsaba el humo—. Pero no es tu culpa, Gaby. 
 
    —No me vas a convencer. 
 
    Se quedaron en silencio mientras Gabriel bebía su cerveza y se sentía muy mal porque Brenda había mal interpretado su consejo al extremo. Quizá ella también tenía muchos rencores por dentro acumulados y lo de los gustos diferentes sólo era una excusa para el resto que realmente sí le molestaba. Pero Gabriel no quería que ellos se pelearan en lo más mínimo. ¡Quién más que él querría que continuara esa historia de amor tan hermosa entre sus…! 
 
    Se distrajo viendo a un lado. 
 
    Leo estaba de la mano con una chica, yéndose a váyase saber dónde, saliendo por la puerta de emergencias del fondo del local. 
 
    Gabriel lo miró de reojo, soltó aire por la nariz y volvió a beber mientras alzaba una ceja y veía cómo se cerraba la puerta y así fue como notó que Gastón lo estaba observando. 
 
    —¿Y a vos qué es lo que te molesta? —le preguntó el muchacho de cabello oscuro con puntas plateadas. 
 
    —¿Qué? —volvió en sí y Gastón alzó una ceja—. Me dejaste pensando la otra vez y… —se encogió de hombros—. No sé. 
 
    —¿Vos te animarías a preguntarle? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Te imaginás que diga que sí? 
 
    —Pero dijiste que no te molestaría. 
 
    —No lo digo por mí —dijo Gastón, y apagó su cigarrillo en la mesa—. Lo digo por todas esas chicas…, por Débora. 
 
    —¿Creés que en serio le afecte a ella? —le preguntó sin vueltas, viéndolo a los ojos—. No somos nenes de cinco años que no pueden entender… 
 
    —No puedo seguir con esta conversación, Gaby, porque sino siento que te falto el respeto. 
 
    —Decime. 
 
    —Bueno —se acomodó mejor de lado en el sillón, estirando su brazo sobre el respaldo—. No tenemos cinco años —le dijo, agarrando otro cigarrillo—. Pero vos qué harías, ¿cómo te sentirías si tu primera novia, la chica a la que le diste tu corazón, tus primeros sentimientos, tu primera vez… —hizo una pausa—, te dice “nunca me gustaron los hombres, Gaby”? —soltó en voz baja—. Y yendo a Leo, específicamente, te lo dice con esa carita de nenito inocente que tiene, o sea, yo lo agarro a las piñas ahí nomás —le dijo, alzando una ceja y se acomodó hacia adelante nuevamente para encender otro cigarrillo. 
 
    —Aja —fue lo único que el muchacho de cabello rubio pudo expresar y se quedó con el ceño fruncido. 
 
    —¿Viste que no importa la edad cuando recibís noticias que no te esperabas? 
 
    —Aja. 
 
    —¿En serio no lo habías pensado? 
 
    —No —suspiró y se sintió peor que nunca. 
 
    Gabriel se quedó muy aturdido con lo que le había dicho su amigo; además de que ahora quizá le estaba sucediendo a él, ayudando a que se sintiera una verdadera basura. Estaba muy enojado consigo mismo, se sentía culpable por lo que podría llegar a pensar Débora, lo que podría sufrir por su causa. Y no sólo por lo que haya vivido con Leo, sino también con él específicamente en ese último tiempo que su relación se estaba manteniendo en pie gracias al sexo. Lo que menos quería era que Débora creyera que durante sus relaciones él había estado pensando en un hombre, porque si llegaba a suceder algún día en ese ataque de verborragia de decirle la verdad, no le diría que su primera confusión se había dado con Leo. Con su amigo, con su exnovio. 
 
    Se sentía tan revuelto nuevamente en su malestar que cuando fueron a bailar Gabriel se apartó del resto a ver las fotografías que había tomado esa noche, y se fue a un lugar del boliche en donde no había casi nadie al punto de que la música apenas se escuchaba y la barra estaba vacía y nadie la atendía. 
 
    —¿De qué te escondés? —le preguntó Bruno, sentándose a su lado—. Esto parece “El resplandor” —le comentó, viendo la barra vacía. 
 
    Gabriel lo miró y le mostró la fotografía que había tomado de Débora charlando con Leo, nuevamente, a muy corta distancia. 
 
    —Seguro había mucho ruido en ese momento —le dijo, irónicamente. 
 
    —¿Otra vez estás pensando en todo eso? —soltó, agarrando el trago de Gabriel sobre la barra—. Che, esto es muy bueno —le dijo, luego de probarlo. 
 
    —¿Cómo querés que deje de pensar en eso? —le preguntó, apagando la cámara para verlo a los ojos. 
 
    —¿No se ven hace mucho y querían charlar? —opinó, encogiéndose de hombros—, y sabemos que a Leo no le interesa. 
 
    —Gastón ya lo sabe —le comentó directamente y dejó la cámara sobre la barra para luego mirarlo a los ojos—, ¿y sabés qué me dijo? —soltó, molesto, y bebió de su trago—. Que es mejor que siga así a que diga lo que siente porque a Debi la destrozaría. 
 
    —¿Y a vos qué te preocupa? —le preguntó Bruno, poniéndose de lado, apoyando un brazo en la barra—. ¿La parte que Leo lo diga o lo que le pase a Debi con eso? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —le dijo, frunciendo el ceño, pero Bruno no dijo nada—. No quiero que Débora sufra por él, por nadie, ni por mí. 
 
    —¿Por vos? 
 
    —¿Me estás haciendo de psicólogo, boludo? —se enojó el rubio, frunciendo el ceño. 
 
    —Ahora entiendo por qué estabas acá solo —le dijo, levantándose de la silla con la intensión de alejarse. 
 
    —Pará, Bruno… —le dijo Gabriel, también levantándose del taburete, yendo a tomarlo del brazo. 
 
    —¿Qué, Gaby? —le preguntó, dándose vuelta para mirarlo a los ojos y se apartó un poquito para ver que la cámara del rubio siguiera en la barra—. Nadie te está presionando y vos estás… —se detuvo a verle los labios un segundo y luego sus ojos— apurado porque se dé todo ya, y que encima nadie se sienta mal por lo que vayas a decidir o hacer —Gabriel no supo qué responder—. ¿Seguís confundido? ¡Todo bien! —exclamó, levantando los brazos, luego de soltarse del muchacho de ojos celestes—. ¿Pero qué? ¿Por eso no podemos seguir hablando? —le preguntó, haciendo un paso hacia adelante—. No hablaste más en el grupo que tenemos los tres, todo este último tiempo desapareciste —le recordó, haciendo que Gabriel volviera a retroceder—. Y puedo entender que haya sido por cómo te encaré, pero me parece muy inmaduro de tu parte que no seas capaz de ir de frente y hablar conmigo para dejar las cosas en claro —le dijo, haciendo que Gabriel retrocediera dos pasos más mientras Bruno le iba ganando terreno—. Porque sabés cómo es Leo con el tema de la amistad y tuve que bancarlo, porque se sentía realmente mal porque lo dejaste de lado y le tuve que explicar que no era por él y que era porque seguramente estabas con Debi. 
 
    —Sí, eso es verdad. 
 
    —Pero sos tan mal amigo, que no sos capaz de decirnos que no podés juntarte, no podés hacerte tiempo para escribir o para hablar un toque porque estás con tu novia —se molestó Bruno—. Cuando encima tuviste toda una etapa en la que te la pasabas con nosotros y de golpe… desapareciste. 
 
    —Aja —respondió, nervioso, sin tener a dónde ir. 
 
    —Entonces decime si fue por mí porque la verdad que me molesta que no podamos seguir charlando porque te sentís atacado como recién, que sólo te hice una pregunta y te enojaste como si realmente quisiera analizar tu vida. 
 
    —No sabía que estabas tan enojado conmigo. 
 
    —Ya no tenemos quince años como te la pasás diciendo, pero vos tampoco actuás como si tuvieras treinta —le dijo finalmente, alzando una ceja—. Y no, no estoy enojado con vos. 
 
    —Menos mal. 
 
    —Que te diga lo que pienso, no significa que esté enojado. 
 
    Gabriel miró hacia un costado, sintiendo cómo le latía el corazón y temblaba un poco por la forma en que Bruno le había hablado y se quedó viendo el suelo unos segundos analizando todo lo que le había echado en cara, sintiendo la mirada incisiva de Bruno sobre sus hombros. 
 
    —¡Acá están! —exclamó Manuel cuando los encontró, justo cuando Gabriel estaba por hablar—. Brenda se acaba de ir con Débora en tu jeep. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —¿Ella está bien? —preguntó Bruno, preocupado y fue a agarrar la cámara del rubio y su morral—. ¿Brenda está bien? 
 
    —Encontró a Gasti ocupado en una de las barras. 
 
    —¿Gasti…? —comenzó a preguntar el fotógrafo mientras agarraba el morral que el entregaba su amigo. 
 
    —No, Gaby —lo interrumpió Bruno y miró a Manuel—. Otro nivel de ocupado. 
 
    Fueron a buscar a Gastón que estaba afuera siendo bastardeado por Leo, quien se mostraba absolutamente enojado. Gabriel nunca había visto esas expresiones en él, por lo que decidió mantenerse al margen y escribirle a su novia pidiéndole que lo llamara cuando pudiera. 
 
    Lo que ocurrió fue que Brenda había encontrado a su novio consumiendo alguna sustancia detrás de una de las barras y ella en vez de hacer una escena, sólo le hizo notar que lo estaba viendo, parándose a su lado y luego se fue con Débora quien la acompañó a agarrar algo de ropa para irse a la casa de sus padres. 
 
    Gabriel se sentía por demás culpable, porque quizá si no tenía esa conversación con Brenda, ella lo hubiera dejado pasar más allá de que Gastón se había comportado como un irresponsable total. En parte se lo merecía porque parecía que estaba buscando pelear con su novia al momento en que recordó que le había dicho que quería irse de viaje con la banda. 
 
    —Pibes, no los puedo llevar a todos —les dijo Manuel, yendo hacia el VW—. Entre nosotros, el equipo, los instrumentos… 
 
    —No te hagás problema —dijo Gabriel—. Yo me vuelvo en Uber. 
 
    —Yo voy con Gaby —informó Leo—. No quiero seguir escuchando a este gil. 
 
    —¿No te parece que ya tuve bastante? 
 
    —¿Justificándote? —le preguntó, sarcásticamente, alzando las cejas, abriendo grandes los ojos y frunciendo la nariz—. Ella no me entiende —le hizo burla. 
 
    Gastón estuvo a punto de tirarse encima del vocalista de la banda, pero Manuel y Bruno lo frenaron como si fuera un partido de rugby mientras que Leo no se movió ni un centímetro y tenía una expresión de odio en su rostro que Gabriel jamás había visto. 
 
    —Mañana hablamos —les dijo Bruno, empujando a Gastón hacia el interior del auto con bastate fuerza. 
 
    Gabriel y Leo se quedaron parados en el estacionamiento del boliche, en tanto el resto se iba en el VW, sin hablar por un buen rato hasta que el muchacho de cabello rubio recordó que tenía que pedir el auto. 
 
    —¿Querés quedarte en casa? —le preguntó a Leo que miraba el suelo. 
 
    —Me da lo mismo —dijo de mala gana y pateó unas piedritas. 
 
    —¿Por qué estás tan enojado? 
 
    —Estoy muy molesto para hablar ahora. 
 
    Entonces Gabriel no le volvió a hablar, ni siquiera cuando llegaron al departamento porque se fue directo a la habitación a cambiarse de ropa mientras Leo se iba al balcón luego de abrir la heladera y agarrarse una lata de cerveza. 
 
    —Gastón estuvo en rehabilitación un tiempo —le contó Leo, luego de un tiempo que Gabriel se quedara mirándolo, ambos en el balcón apoyados contra las rejas. 
 
    —Aja. 
 
    —Y Brenda lo recontra bancó, sabés —siguió y lo vio a los ojos—, por eso estoy tan molesto. 
 
    —No tenía idea… 
 
    —Ella… no es la primera vez que deja todo por él para ayudarlo y acompañarlo. 
 
    —Pero se ven tan bien… 
 
    —Es que ellos están bien, pero siempre fue un problema la droga —le explicó—. Para uno o para el otro, siempre fue algo que les generó muchas discusiones y después de que el estúpido de Gastón cayera en rehabilitación, fue como el momento de decir basta de una vez. 
 
    —Y… 
 
    —Lo que pasó no tiene nada qué ver con lo que hayas hablado con Brenda, es algo de años de ellos dos. 
 
    —Nunca te había visto tan enojado —le comentó Gabriel, haciendo un paso hacia atrás. 
 
    —No me gusta la gente que se abusa de la confianza del otro —dijo rápidamente—. Quiero decir…, ellos se prometieron algo que él no pudo cumplir. 
 
    Pero Gabriel trató de no hacer ninguna expresión respecto al comentario anterior pero sí hizo otro paso hacia atrás, alejándose de su amigo. ¿Leo sabía lo que había pasado con Bruno? ¿O también lo decía por algo más allá de ellos dos? ¿Por Débora? ¿Le había surgido algún tipo de remordimiento por lo que les ocurría? ¿Y por qué Débora? ¿Y lo que había entre ellos? Justamente eso era abusar de la confianza del otro. 
 
    Leo cambió su mirada de desdén que tenía desde que salieron del boliche y recorrió cada detalle de la vestimenta de Gabriel hasta que volvió a encontrarse con sus ojos. 
 
    —Ves que todo te queda perfecto —le dijo con una sonrisa, pero Gabriel seguía inmóvil con las manos en los bolsillos—. ¿Qué te pasa? —le preguntó, con el ceño fruncido. 
 
    —Sigo sorprendido por ese carácter que no sabía que tenías —le sonrió, sacando una mano del bolsillo para rascarse la mejilla—. ¿No te parece que esto… —comenzó a decir, viendo de forma intermitente a los ojos y los labios de Leo que lo miraba atentamente— también es un abuso de confianza? 
 
    —Hace dos semanas que ni hablamos, Gaby —le recordó, alzando una ceja, mostrándole una mueca con los labios—. ¿De qué abuso me hablás? 
 
    —De lo que nos pasa. 
 
    —Pensé que ya lo habíamos hablado —le dijo Leo, mirando hacia otro lado—. O que… algo. 
 
    —¿Y qué hablamos? 
 
    —¿Vos me estás jodiendo? —exclamó de mala gana y se alejó hacia una de las sillas de jardín—. Vos mismo… o sea… me decís esta tarde que tenemos algo, ahora me decís que nos pasa algo y… 
 
    Gabriel dejó de escucharlo hablar porque se había concentrado en mirarlo de arriba abajo, en todo su outfit completo y lo perfecto que le quedaba al igual que su cabello que ahora caía de forma natural alrededor de su rostro, con algunos mechones posándose sobre su mejilla derecha y luego vio su tatuaje que iba desde el cuello, se perdía bajo la manga de su remerita y luego volvía aparecer en su mano. 
 
    —Es que estuve queriéndome convencer de algo que no es —le explicó, por encima de todo lo que su hermoso amigo decía. 
 
    —…Y me hacés sentir un boludo, ¿sabés? —finalizó Leo y se quedó viendo al rubio que le acababa de confesar lo que realmente le estaba sucediendo en su interior—. ¿Qué? —se sorprendió y volvió a acercarse a su amigo. 
 
    Gabriel entreabrió los labios mientras veía a los ojos de Leo y alzó sutilmente una ceja, dejando de lado todos sus miedos, permitiéndose agarrar a Leo de la manga de su remara a la altura del hombro para acercarlo a él, dejándose llevar por ese impulso que lo estaba contendiendo desde que se había subido al jeep esa tarde-noche. Pero ya no era ese beso delicado y dulce, sino que era absolutamente apasionado, con suspiros y caricias de por medio. 
 
    Una demostración que Gabriel necesitaba hacer y Leo se sentía complacido por recibirla. Ambos descubriéndose, liberándose, reconociendo que eso que estaban viviendo era hermoso y que no había lugar para sentir vergüenza por lo que querían expresar sus cuerpos esa madrugada, estando los dos demasiado a gusto con lo que estaban experimentando; logrando un gran alivio en el interior de Gabriel al momento en que acabó de disfrutar todo lo que contenía su cuerpo mientras Leo respiraba un tanto agitado y le mostraba su encantadora sonrisa de lado en tanto no podían apartar su mirada el uno del otro. 
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    A mitad de semana, Gabriel buscó la forma de poder verse con Bruno para poder terminar su charla del sábado anterior; o por lo menos poder contestarle algo de todo lo que le había dicho. Se sentía mucho más confiado, sin miedo, como si pudiera vencer una guerra él solo o pudiera salvar el planeta de una catástrofe total. Leo le había devuelto esa confianza que necesitaba, ese amor propio que apenas tenía y esa sonrisa que había perdido con el paso del tiempo con esas ganas de querer reírse siempre y disfrutar de compartir unos simples mates con sus amigos. Leo le había devuelto un poco de esa tranquilidad y esa seguridad que necesitaba en aquel momento en que se decidió a ir a ver a Bruno a su propia casa. 
 
    ¿Y qué había sido de Débora? Se habían tomado unas vacaciones el uno del otro porque ella había decidido quedarse unos días con Brenda en la casa de sus padres, haciéndole compañía, acompañándola en lo que había ocurrido, sumando la noticia de que estaba embarazada. Algo que habían estado buscando hacía meses con Gastón y justo la noche que le iba a dar la gran noticia, su novio había recaído. 
 
    Pero no la estaba extrañando como creería ni pasaba demasiado de su tiempo pensando en ella porque, como siempre, Débora nunca le contestaba los mensajes y Gabriel siempre creía que era porque estaba con sus amigas y eso, de algún modo, afectaba hacia dónde iban dirigidos sus pensamientos en ese último tiempo; y ya no había vuelta atrás, aunque estuviera un poco confundido todavía, ya sabía que su atracción no era porque Débora le hacía falta, sino porque realmente le comenzaban a gustar otras cosas. 
 
    —¿Gaby? —se sorprendió Bruno, abriendo la puerta de su casa—. ¿Qué hacés acá? —le preguntó, viendo a ambos lados de la vereda. 
 
    —Vos querías que te fuera de frente, ¿no? 
 
    El muchacho de cabello castaño frunció el ceño, pero se corrió para que Gabriel pudiera entrar a la casa y fueran directo a su cuarto que estaba llena de libros, apuntes y cuadernos acomodados prolijamente sobre la cama y el escritorio por lo que no había mucho lugar para ponerse cómodo, salvo el sillón del escritorio, pero Gabriel no quería sentarse allí. 
 
    —No te ofrecí nada para tomar. 
 
    —No te hagas problema —le dijo, mostrándole una media sonrisa—. Ya que estabas estudiando, voy a ser rápido. 
 
    —No, necesito un corte —se sentó en la cama, en el único pedacito que quedaba libre, y le pidió al rubio que se sentara en su sillón de escritorio—. No sé ni qué hora es —le sonrió, pero Gabriel no expresó nada, aunque sí tuvo que sentarse en el sillón porque Bruno no hablaba—. ¿Qué me tenés que decir? —le cambió completamente el tono de voz. 
 
    —Todavía sigo confundido, y creo que más que antes. 
 
    —Está bien. 
 
    —Y sí, obviamente me siento horrible por cómo lo tomaría Debi lo de Leo y también por lo que yo le generaría a ella por… eso que pasó. 
 
    —Eso que pasó. 
 
    —Sí, todavía es eso que pasó, Bruno —lo enfrentó—. Porque creo que es sólo una calentura que tuve por vos —le dijo, un poco nervioso, y Bruno alzó las cejas—. Y hay veces que me cuesta mantener… una charla… porque me ponés muy… inquieto —Bruno asintió sutilmente con la cabeza—. No siento nada en todo esto que… parece que sí —le dijo, viendo hacia otro lado—. Sólo me confundí. 
 
    Silencio. 
 
    —¿Sabés qué me molesta? —soltó Bruno—. Que vengas a decirme esto creyendo que es muy adulto de tu parte —revoleó los ojos—, pero que no dejás de ser un adolescente caprichoso —le dijo ya levantándose de la cama, largó un suspiro y se dirigió a la puerta de la habitación—. Todavía no almorcé, ¿vos? 
 
    Gabriel hubiera esperado que Bruno lo echara de su casa por decir una estupidez tras otra, pero en cambio se mostró amable luego de decirle que era un idiota y bajaron las escaleras hacia la isla de la cocina y el muchacho de ojos color miel preparó unos bonitos sanguches de jamón y queso. 
 
    —Yo tampoco te entiendo a vos —le dijo Gabriel luego de probar los mejores sanguchitos que había comido en su vida después de los que le hacía su mamá. 
 
    —¿A mí? —se sorprendió Bruno, acomodando la servilleta bajo su sánguche para no hacer migas en la isla—. Siempre te fui de frente —le recordó, alzando las cejas—. Si no era con palabras era con gestos. 
 
    —¿Gestos? —le preguntó mientras lo seguía con la mirada ya que había ido a buscar jugo a la heladera. 
 
    —Yo no puedo ponerte subtítulos siempre, Gaby —le comentó el bajista, sirviendo los vasos con jugo de naranja y luego lo miró a los ojos, mostrándole una pequeña sonrisa—. ¿Me entendés? 
 
    —¿Vos de verdad…? 
 
    Gabriel se quedó completamente petrificado y sorprendido ante la declaración sutil de Bruno hacia él, respecto a su sentir. Ya no era como Gabriel creía respecto a que sólo era una atracción pasajera, Bruno sentía cosas por él y eso lo frenó ante todo el discurso armado que tenía en su mente palabra por palabra para más adelante porque no quería hacer sentir mal a su amigo, que por más que el rubio no sentía nada específico por él, su intención no sería jamás romper su corazón. 
 
    Y se sorprendió también porque el bajista de la banda siempre se mostraba frío y distante ante todo, pero en ese momento lo vio un poco vulnerable, como ese “lado B” que nadie conocía del líder de la banda; entonces decidió callar su pregunta y explicarle un poco más lo que le sucedía realmente, ayudándose a sí mismo a dejar de mentirse con todo lo que le estaba ocurriendo en su ser. 
 
    —Actúo como si tuviera quince años porque esto es nuevo para mí —le explicó, con el corazón a punto de salirle del cuerpo—. Vos parece que lo tenés todo claro y te movés con total… 
 
    —¿…libertad? —terminó su pregunta, alzando una ceja—. ¿Te parece libertad tener que mentir delante de mis amigos o de cualquier otra persona diciendo que me interesan las mujeres? ¿Que delante de mi mamá, mi propia mamá, tenga que mostrar que me arreglé —hizo énfasis en esa palabra específica con un ademán y sonrió nervioso—, porque sino es capaz de echarme de la casa? —le contó, abriendo grandes los ojos—. ¿Sabés que ella es la única familia que tengo? —le dijo, de un modo entrecortado, mientras se le llenaban los ojos de lágrimas—. ¿O que… sabe que existo? 
 
    —No… 
 
    —Porque claro, todo sería más sencillo si hiciera la mía y listo… 
 
    —¿Podrías dejar de apretar los puños? 
 
    —Es que me pone… muy… mal —dijo, mientras abría los puños y bebió de su vaso—. Ser y sentir así, todavía es un problema en las familias como la mía —le explicó, dejando el vaso estrepitosamente sobre la mesa—. Ahora tengo que estar expectante a la puerta por si entra mi mamá y, encima, tengo que pensar en qué decirle —terminó de comer su sánguche y levantó la servilleta para tirarla la tacho y volver a sentarse frente a Gabriel—. Desde que me dijiste que mi mamá te preguntó si vos estabas de novio, hasta me da miedo que nos vea juntos —le comentó—. Porque pienso en tu trabajo —le contó, alzando las cejas—. ¿Querés que lleve en mi conciencia que la arcaica de mi mamá te echó porque no cumplís con su ignorante forma de ver la vida? 
 
    —No… 
 
    —¿Y sabés por qué tengo claras algunas cosas y no te tengo miedo a vos y puedo decirte fácilmente que sos un nenito caprichoso?  
 
    —Aja. 
 
    —Porque yo lo experimenté cuando supe que me pasaba algo diferente— comenzó a contarle—. No me quedé pensando en si sí o si no —le hizo un pequeño comentario respecto a cómo Gabriel analizaba todo lo que le ocurría y lo tanto que tardaba en dar un paso adelante en su vida—. Y me di cuenta de qué era lo que me hacía sentir bien y no tuve miedo en intentarlo para comprobar que eso era lo que me gustaba —le terminó de hablar y fue a pararse junto al rubio que seguía respirando un tanto agitado—. Como me pasa ahora con vos. 
 
    —Yo… yo sé que vos estás muy decidido ahora, pero yo… estoy confundido —le dijo, haciendo un paso hacia atrás—. Debi no está en casa y eso ayuda a que me sienta raro y piense en todo esto… 
 
    —¿Creés que pensás en todo esto sólo porque no estás con tu novia? —le preguntó, de un modo un tanto irónico. 
 
    —No sé. 
 
    —O sea —se apoyó contra la isla de brazos cruzados—, que depende de con quien estés, pensás o no las cosas. 
 
    —No me presiones, Bruno —se molestó Gabriel porque el muchacho de remera ajustada lo estaba hostigando demasiado y estaba muy cerca de volver a engañar a Débora con alguno de sus amigos—. Tengo que irme. 
 
    —¿Por qué cuando la gente te va de frente decidís alejarte? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Yo también tengo mucho qué estudiar —le dijo finalmente con media sonrisa—. Mejor hablemos otro día, Gaby. 
 
    Gabriel se terminó yendo de la casa de su amigo completamente atónito, desconcertado y básicamente mudo. Bruno lo había dejado sin palabras literalmente. Tanto que no podía ni pensar. Sólo caminó y fue hacia la parada del colectivo porque Débora tenía el jeep y Gabriel lo estaba necesitando para escaparse solo y alejado de la ciudad. 
 
    El problema era que realmente la casa de Bruno quedaba muy a trasmano y el regreso en el transporte público era una odisea al ser un viaje tan eterno; casi lo tomaba desde el inicio del recorrido y debía bajarse cinco paradas antes del final para volver a su departamento. 
 
    Por lo que utilizó su viaje para escuchar música y para escribirle a su novia ausente, preguntándole si podía pasar a buscar el auto esa misma tarde porque lo necesitaría para ir a un estudio de grabación que quedaba relativamente lejos. 
 
    Mantuvo su mente en blanco respecto de su charla subida de tono con Bruno y decidió ponerse a trabajar un poco, como era su forma de despejarse habitualmente cuando no salía a correr, y creó un nuevo contenido en el IG de la banda donde subió una fotografía que se habían sacado con Leo el mediodía del domingo en su departamento tomando mate. Donde Leo aparecía en primer plano, con la cámara apuntándolo un poco desde arriba, haciendo caras mientras tomaba su mate y Gabriel por detrás, a su lado con el brazo apoyado sobre la isla, sosteniendo su cabeza con la mano y mirando a cámara. 
 
    Luego de etiquetarlos, poner hashtags, pie de foto y todo lo necesario para viralizar la fotografía, subió la imagen al feed y se quedó admirando la foto unos segundos. Específicamente los hermosos y expresivos ojos azules de Leo. 
 
    Meneó la cabeza, bloqueó el celular y miró por la ventanilla mientras sentía cómo le vibraba el teléfono a cada instante en su mano: 
 
    “No hay horario con ustedes”, “¿el rubio o el morocho?”, “team Gaby”, “team Leo”, “Gracias por existir Gabriel”, “yo les cebo mates cuando ustedes quieran”. 
 
    Le causaban mucha gracia por el exceso de nervios que tenía cuando leía esas cosas, nunca se las había esperado, pero las personas los amaban a ambos por igual y se hacían sus propios comentarios internos que Gabriel llegaba un punto que ya no entendía de qué hablaban, pero que agradecía a todos su buena onda siempre. 
 
    Entonces levantó la vista en un momento, luego de que Débora le respondiera un insípido “sí, venite” y notó que estaba cerca de su barrio, cerca del loft de Leo. Por lo que se levantó de su asiento y pidió bajarse del colectivo para ir directo a su edificio y tocar el timbre de su departamento. 
 
    —¿Hola? 
 
    —¿Estás ocupado? 
 
    —Ahí bajo. 
 
    Leo bajó quince minutos después super entusiasmado por volver a ver a Gabriel luego de su encuentro aquella madrugada, pero, de todos modos, se saludaron igual que siempre, con esos abrazos reconfortantes y amistosos típicos del vocalista de la banda. 
 
    —¿Querés viajar en colectivo? —le propuso Gabriel. 
 
    —Sos híper romántico, ¿sabías? —se burló el muchacho de cabello oscuro que tenía su peinado de pretty boy un poco hacia el costado y no todo hacia atrás como antes—. ¿A dónde vamos? 
 
    —Voy a buscar el jeep a la casa de los papás de Brenda. 
 
    —Está bien. 
 
    Se quedaron callados, viéndose a los ojos unos segundos y Leo se pasó los dedos por el cabello en tanto Gabriel soltó una pequeña risita. 
 
    —¿No sabés viajar en colectivo? —le preguntó el rubio ya que su amigo estaba inmóvil como si no supiera hacia dónde caminar para ir a tomar el colectivo correcto, siendo que casi todos paraban en la esquina de su edificio. 
 
    —No tengo ni esa tarjeta con la que hay que viajar —le contó, avergonzado, encogiéndose de hombros. 
 
    —Vas a ver lo divertido que es —le sonrió Gabriel y fueron hacia la esquina a esperar el transporte mientras Leo seguía viendo el suelo por ser tan ignorante en las cotidianeidades de la vida. 
 
    El colectivo vino bastante rápido y se quedaron parados en el medio porque Leo no estaba seguro de querer sentarse, por más que había demasiados asientos vacíos. 
 
    —¿Viste la imagen que subí? —le sacó charla Gabriel ya que su amigo estaba observando todo el interior del transporte de una forma demasiado curiosa y la gente comenzaba a mirarlo extrañada. 
 
    —¿Y cómo sabés en dónde bajarte? —le preguntó, obviando lo que el rubio había dicho—. ¿Frena cada cierto tiempo o… —lo miró a los ojos con el ceño fruncido— te van avisando en dónde estás? 
 
    —Para cada dos cuadras —se burló Gabriel y le sonrió. 
 
    —Ah, qué genial eso. 
 
    El muchacho de ojos celestes no quiso quitarle la sonrisa del rostro a su amigo que claramente no tenía idea de absolutamente nada sobre viajar en un transporte que no fuera en su BMW y quiso volver al tema anterior. 
 
    —¿Escuchaste lo que te dije? 
 
    —Sí —le respondió, saliendo de su trance porque estaba esperando a que el colectivo frenara ya que habían pasado las dos cuadras—, me pareció genial. 
 
    —¿Entonces por eso te pusiste la misma remera? —le preguntó Gabriel, siguiendo con la mirada cómo su amigo seguía asombrado por todo—. Dale, Leo. 
 
    —No es la misma —le dijo, frunciendo el ceño—. Esta es manga corta. 
 
    —Pero tiene botoncitos como la otra —se burló y su amigo se mordió el labio inferior—. Yo también creo que es una linda imagen. 
 
    —No soy sólo yo quien piensa que sos un fuego —le comentó por lo bajo, con una sonrisa. 
 
    —¿Quién te ceba mates cuando vos querés? 
 
    Volvieron a quedarse callados mientras el colectivo se iba llenando de gente y observaban a Leo como si fuera un bicho raro. Ya se había calmado con las expresiones que hacía, pero las personas lo seguían mirándolo como si fuera algo sorprendente que estuviera allí con el resto de los mortales. 
 
    Pero Gabriel estaba más concentrado en no pasarse de la casa de su nueva amiga ya que no sabía bien qué había mucho más allá de su hogar porque se estaban alejando bastante de la zona urbana de la ciudad y se estaba haciendo un poco tarde para andar deambulando por un barrio desconocido. Observó a través del Maps que ya debían bajarse y fue a tocar el timbre de la bajada y Leo se quedó viéndolo sin entender lo que sucedía y tuvo que tomarlo del brazo para obligarlo a bajar. 
 
    —¿Cuál es la casa, Leo? —le preguntó el muchacho de camisa negra sobre remera gris mientras caminaban por la vereda. 
 
    —¿No te dijo Débora? —le dijo de mala gana. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Me dijiste que frenaba cada dos cuadras y después había un timbre y yo ahí como un idiota mirando que las cuadras pasaban y no frenaba. 
 
    —Perdoname, Leo —le sonrió Gabriel, poniéndole la mano en el brazo y se frenaron un poquito—. A mí me hizo ese chiste mi papá cuando era chico y siempre quise hacerle esa broma a alguien —le explicó y su amigo cambió su mala actitud para sonreírle nuevamente—. Qué velocidad para cambiar tus gestos. 
 
    —Es que nunca hablás de tu papá —le comentó el morocho de ojos azules y Gabriel no pudo decir nada—. Qué bueno haber sido parte de tu chiste, entonces —le sonrió de lado a lado y lo abrazó un poquito—. Esa casa es —le señaló con la mirada una casa de tejas rojas y ladrillo al frente—. Escribile a Debi que estamos acá. 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel se sintió un poco extraño al momento en que reconoció por qué había hecho ese chiste y recordó ese momento con su padre, tratando de no mostrarse vulnerable porque Leo tenía razón, nunca hablaba de su familia, todavía no estaba listo para eso ni con él mismo ni para contárselo a nadie. Aunque fue liberador poder contarle esa pequeña anécdota a su mejor amigo. 
 
    Esperaron cinco minutos en la entrada de la casa hasta que abrieron la puerta y Débora corrió a besar a Gabriel como si no lo hubiera visto desde hacía un mes. 
 
    —Hola, Leo —lo saludó la muchacha de cabello largo y oscuro, luego de unos momentos románticos con su novio delante de él—. ¿Todo bien? 
 
    —¿Brenda? —preguntó sin vueltas y Débora alzó una ceja sin dejar de estar abrazada a Gabriel. 
 
    —No quiere salir. 
 
    —¿Cuándo vas a volver? —le preguntó Gabriel, abrazándola también por la cintura. 
 
    —¿Podrías venir a buscarme el viernes? —opinó y se soltó para darle las llaves del jeep. 
 
    —Aja. 
 
    —Te extraño, Gaby —le dijo su novia, porque todavía era su novia, mientras que Leo agarraba las llaves y se dirigía al auto—. ¿Vos me extrañás? 
 
    —Sabés que sí —dijo, frunciendo el ceño—. Te escribo todos los días. 
 
    —Ah, es verdad —recordó, viendo a la nada—. Perdón si no te escribo siempre, es que Brenda me necesita y es mi amiga, ¿sabés? 
 
    —Siempre lo supe —la tomó de la mano para ser un poco más cariñoso con la hermosa muchacha—. ¿Cómo está ella? 
 
    —Ahora no se siente bien como para verte —le respondió, molesta, y se soltó de su mano, acercándose a la puerta nuevamente—. Tengo que volver, te espero el viernes. 
 
    Débora prácticamente le cerró la puerta en la cara y Gabriel no se atrevió a tocar el timbre para que le abriera, entonces fue hacia la jeep donde Leo ya estaba sentado del lado del conductor, esperando para irse sin dar ninguna opinión por lo que había visto desde allí. 
 
    —¿Me vas a pasar a buscar el viernes? —le preguntó Leo, respecto de la reunión en la nueva sala de ensayo después de bajarse del auto. 
 
    —Sí, obvio —le sonrió Gabriel—. ¿Por qué? —se confundió y su amigo hizo una mueca con los labios—. No te preocupes por eso. 
 
    —¿De verdad me entendiste? —se sorprendió el muchacho de remerita abotonada, un poco en burla. 
 
    —Sos de las pocas y casi cero personas que les entiendo los gestos que hacen —le explicó, alzando una ceja—. Te paso a buscar a las 15hs. 
 
    Leo afirmó con una sonrisa y se despidieron con un abrazo amistoso y una sonrisa muy dulce que expresaba todo el cariño que se tenían el uno por el otro. 
 
    Lo que le recordó: ¿en qué había quedado todo lo que le había dicho/confesado Bruno? Había sido tan largo el día, que una de las cosas más importantes que le habían ocurrido, ni siquiera le habían vuelto a la mente ni en los momentos de silencio con Leo en la vuelta en el jeep. Todavía no se había hecho el tiempo siquiera para recordar lo sucedido. Tenía que reconocer que había pasado una linda tarde con su amigo ignorante, el haber viajado en colectivo y los gestos que hacía, lograron que ya todo lo que había ocurrido en la primera parte de la tarde no era más que un recuerdo al pasar. 
 
    Por lo menos hasta que entró a su departamento en la noche, cenando un sánguche de queso fresco, cuando todo volvió a su mente en cuanto entró al IG de la banda por pura costumbre y de pronto, mirando el feed, encontró una foto de Bruno mirando su celular de perfil a la cámara. 
 
    Gabriel dejó de comer un instante, se rascó el costado de la nariz y se quedó mirando la imagen de su amigo, disfrutando de ver su nariz que acompañaba tan bien su rostro y luego su cabello tan esponjoso que siempre parecía que se tomaba demasiado tiempo para arreglárselo. 
 
    Se sentó con la espalda derecha sobre la banqueta y lo recordó esa tarde. Con todas las expresiones faciales que hacía mientras hablaba y su forma de moverse de un lado a otro, encogiéndose de hombros y moviendo los brazos mientras acompañaba corporalmente cada cosa que salía por su boca. Quizá no era tan bueno gesticulando como Leo y sus enormes ojos azules, pero lo recordaba con tanto… 
 
    Bloqueó su teléfono, se levantó de la banqueta dejando su celular en la isla y fue al balcón a tomar un poco de aire. Sintió un poco de vergüenza de sí mismo cuando recordó que su idea había sido ir a confrontarlo y al final fue Bruno quien le puso los puntos. 
 
    ¿Por qué lo ponía tan nervioso? Nervioso al momento de recordarlo, nervioso al momento de recordarse a sí mismo temblando ante la forma en que imponía su presencia y su punto de vista respecto de los planteos adolescentes de Gabriel y luego, cuando le dijo lo que sentía. 
 
    Esa tarde Bruno le había dicho que le pasaban cosas con él y que al parecer no era un capricho o una calentura como le había dicho el rubio. 
 
    ¡Qué idiota por decir eso! No quería usar esa palabra, pero había sido lo primero que le había venido a la mente mientras hacía lo posible en concentrarse en el rostro de Bruno y no en su remera que le quedaba pintada y le generaba sensaciones que no comprendía. 
 
    También se sintió muy triste por él. Su madre, su única familia, siempre en contra y él era capaz de no ser feliz con tal de no perderla. No entendía bien a qué se refería respecto a que su mamá era “la única que sabía que existía”, pero quizá eso también lo obligaba a guardarse todo lo que sentía con tal de que su mamá algún día le hiciera una caricia en el cabello. 
 
    Esa sí era una relación compleja porque Claudia se mostraba, últimamente, en la oficina como una madre amorosa, pero al parecer eso era sólo una mímica porque por lo que había entendido, lo seguía tratando con el mismo desdén de siempre a su hijo. 
 
    Y recordó que Leo había ido a hablar con su mamá, pero que nunca le comentó lo que había sucedido en la cena. ¿Sería que había salido todo mal? ¿O no se había atrevido a decirle y no quería contarle que no había podido superar sus miedos? 
 
    Leo, Leo… Volvió a pensar en él; porque por el muchacho de rostro perfecto y angelical sí sentía algo especial, además de lo que había ocurrido entre ellos aquella noche, sí lo hacía suspirar y le generaba esa necesidad de querer tenerlo cerca para abrazarlo. 
 
    Y en cambio Bruno… Bruno le hacía temblar el suelo de aguantarse las ganas de correr a besarlo y poder tocar sus fuertes brazos. 
 
    Tenía que admitirlo: siendo que supuestamente Leo estaba enamorado de Bruno, ¿realmente estaba todo bien en su amistad? 
 
    Y a todo esto, Débora, otra vez. Esa mujer que corrió a besarlo cual reencuentro después de la guerra y que hizo que se le viniera el mundo debajo de un escalofrío lleno de amor porque no tenía idea de que realmente la extrañaba y extrañaba tomarla de la cintura. 
 
    Sí, él sabía que su vida era un embrollo y no sabía lo que quería, pero Débora sí le generaba sensaciones y sentimientos que ni Leo ni Bruno le hacían sentir. Su sonrisa, sus miradas, los gestos en su rostro, su cintura… 
 
    Pero le había cerrado la puerta en la cara, entonces se acomodó mejor en la cama, cerró los ojos y se durmió. 
 
    —¿Por qué este lugar queda tan lejos? —le preguntó Leo mientras iban al nuevo estudio de grabación en el jeep. 
 
    —No sé qué arreglo hizo Gasti, la verdad —le comentó Gabriel, mirando por la ventanilla porque Leo se había obsesionado en ser él quien manejaba—. Todo quiere cambiar ahora. 
 
    —Es demasiado contramano para todos —opinó, mirándolo por un segundo y volvió a mirar el tránsito—. ¿No te parece? 
 
    —Si es un buen lugar, no me molestaría que quede lejos —le dijo, con una mueca con los labios—. Igual, es eterno este viaje —se rio y se apretó el hombro izquierdo porque había dormido demasiado contracturado las pocas horas de sueño que había tenido la noche anterior. 
 
    —¿Todavía no analizaste que tu tatuaje es muy triste? —se burló el morocho de ojos azules cuando volvió a verlo y observó el tatuaje sobre su clavícula izquierda. 
 
    —Parece como si me lo hubieran hecho para ir a pelear en el Coliseo —le contó, con una sonrisa—. A mí me gusta. 
 
    —Dale, Gladiador —se siguió burlando Leo—. Parece que fuiste con la intención de hacerte algo bueno y terminó así —Gabriel se rio y agarró su teléfono—. Pero estás un poco perdonado por ser una canción de 30STM. 
 
    —¿Viste? Es un lindo tatuaje —le comentó, mirando en el reflejo de su celular su frase “Welcome to the universe”—. Aunque tenés razón —dijo, dejando el teléfono sobre la luneta—, nunca me haría tu brazo. 
 
    —Así que es una cuestión de miedito —opinó el muchacho de ojos azules y musculosa blanca rayada en negro, suelta como siempre—. No voy a decirle a nadie que sos un miedoso. 
 
    —Habló el que le tiene miedo a las tormentas. 
 
    —Callate. 
 
    Ya estaban allí el resto de sus amigos, y Manuel se molestó porque llegaron demasiado tarde, por más que apenas habían pasado quince minutos de la hora pactada. Pero ninguno dijo nada al respecto porque al momento en que iban a acotar algo, sus productores los reunieron para comentarles que les había encantado la fotografía que había subido Gabriel el fin de semana anterior porque había tenido demasiada repercusión por ser tan sencilla y que aún la gente la comentaba y eso era todo un logro. 
 
    —Ellos porque son re-lindos —soltó el guitarrista, cuando Simón les propuso generar más de ese tipo de contenido—. ¿Viste ese comentario del Olimpo? —se molestó y lo buscó en su celular como si hubiera hecho una captura de pantalla—. ¡Dejame de joder, boludo! —se quejó y le mostró el comentario a Bruno, quien sonrió apenas para que Manuel no se enojara con él también—. Los odio —les habló al rubio y al morocho, que no expresaban nada en sus rostros. 
 
    —Sólo es una foto, Manu —le dijo Bruno, volviendo a mirar los controles de la consola de sonido. 
 
    —No era para que peleen, chicos —dijo el otro productor, Javier—. Sólo les damos la idea. 
 
    —¿Querés generar contenido ahora, Manu? —le preguntó Gabriel, con esa mirada tierna a la que nadie podía resistirse. 
 
    —Pero ninguna historia, estoy harto de esa mierda. 
 
    Gabriel revoleó los ojos y siguió al guitarrista hacia el otro lado de la sala para poder filmarlo luego de que se colgara el instrumento. 
 
    —¿Por qué nos tenés tanta bronca? —le preguntó Gabriel mientras Manuel comenzaba a tocar algunas notas. 
 
    —¿Vas a filmar o no, rubio? 
 
    —¿Sólo vas a tocar? —se molestó el fotógrafo, poniendo su celular en modo filmación—. ¿No vas a contarme nada? 
 
    —Después lo escribís abajo, sos bueno inventando algo que hace que las seguidoras puedan comentar. 
 
    —Parece que te divierte vivir enojado. 
 
    —Es la BSO de Spiderman de SUM41 —fue lo único que le explicó y empezó a tocar su solo. 
 
    Gabriel no quiso decir ni expresar más nada y solamente filmó a su amigo que claramente era el mejor guitarrista que había conocido en su vida que no fuera famoso. Quedándose con ese lado bueno de Manuel, para luego quedarse del otro lado del vidrio mientras ensayaban y luego grababan mientras leía los comentarios respecto a la publicación y pensaba que su amigo no tenía nada qué envidiarle al vocalista de la banda. 
 
    Dejó su teléfono en modo avión para poder oír a la banda y su hermosa melodía, dejándose llevar por su música al punto en que su mirada recayó sobre Bruno y su hermoso perfil. Lo recorrió visualmente de forma detallada por segunda o tercera vez desde que habían llegado, pero era tan raro verlo de negro que estaba sumamente encandilado: apenas se asomaba una remera de color por debajo de ese pullover negro rasgado y desbocado que usaba un poco suelto con las mangas estiradas y sus denim y zapatos también oscuros. No había notado que usaba zapatos, le encantaba cómo le quedaban.  
 
    Y ese denim achupinado que le terminaba de definir todo su escultural cuerpo, haciendo que se olvidara del paso del tiempo y que no había notado que se había quedado un tanto embobado observando su hermosa nariz, hasta que dejaron de tocar y Bruno alzó la vista y sus miradas se cruzaron, pero Gabriel miró hacia otro lado inmediatamente, un tanto ruborizado, notando que Leo lo estaba observando con el ceño fruncido, entonces Gabriel le mostró una sonrisa que hizo que relajara el rostro. 
 
    —¿Vos sabés cómo está ella? —le preguntó Gastón a Gabriel cuando tuvo tiempo libre mientras grababan por separado. 
 
    —No la pude ver el otro día —le dijo el rubio, moviendo las piedritas del suelo del estacionamiento con sus pies. 
 
    —Rubio —lo miró con una ceja levantada—. Tu novia está ahí, algo tenés que saber. 
 
    —No tengo idea, de verdad —se encogió de hombros—. Además, no quiero meterme en eso. 
 
    Gastón hizo una mueca con los labios y se alejó para volver adentro, pero regresó casi al instante. 
 
    —No puedo estar más sin Brenda —le confesó, viéndolo a los ojos, con un ademán—. Sé que soy lo peor, pero la amo, Gaby. 
 
    —Yo te creo —le palmeó el hombro—. Pero apenas pasó una semana, Gasti, no la presiones. 
 
    —No puedo ni acercarme a su casa, sabés. 
 
    —¿Tanto? 
 
    —Sus papás no me pueden ni ver, rubio —le comentó y sacó un cigarrillo para fumar—. Desde que estamos juntos, los habré visto tres veces como mucho. 
 
    —¿Y cómo van a mantener la relación con el bebé de por medio? —se le escapó decir a Gabriel, quien abrió grandes los ojos ni bien Gastón tiró el cigarrillo y lo agarró del cuello de la camisa—. No lo sabías. 
 
    —No, no lo sabía, pelotudo —soltó, entre dientes y lo arrinconó contra la pared—. ¿No era que no te metías? 
 
    —Pensé que lo sabías —le dijo, con mucho miedo en los ojos porque Gastón tenía porte de boxeador y no quería recibir ningún golpe. 
 
    —¡No me veas la cara de boludo, Gabriel! —exclamó y tuvo que soltarlo porque Bruno salió del edificio con la intensión de fumar, hasta que los vio. 
 
    —¿Qué te pasa, Gasti? —exclamó el muchacho de ojos color miel, empujando al baterista para que se alejara del rubio. 
 
    —El que supuestamente no se mete en lo que no le corresponde —dijo Gastón, sarcásticamente—, me acaba de decir que mi mujer está embarazada —le habló al líder de la banda—. Y no me vengas con tu estupidez de la propiedad de la mujer porque a vos sí que te puedo golpear sin sentir lástima. 
 
    —Sabés que perderías —le dijo Bruno, alzando una ceja, pero con la voz calmada—. No agarres más así a Gaby. 
 
    —Quiero ir a ver a mi novia —le habló de mala gana y se dirigió a Gabriel que estaba bastante confundido—. O me llevás o me pido un Uber. 
 
    —¿Y vas a ir así de sacado a ver a Brenda, boludo? —le preguntó Bruno, agarrándolo de los brazos para que dejara de moverse. 
 
    —Está embarazada y tengo que ir a verla. 
 
    Gabriel sólo observaba a sus amigos intercambiar miradas y luego el bajista de la banda se le acercó para decirle que lo llevara a ver a Brenda, pero que no fuera solo por si volvía a enfurecer de ese modo. 
 
    —¿Y vos no podés venir? 
 
    —Tengo que charlar con Simón y con Javier —le explicó, con una mueca y Leo salió del edificio junto a Manuel—. ¿Podés acompañar a Gaby y a Gasti a ver a Brenda? —le preguntó directamente a su mejor amigo. 
 
    —Sí, obvio, voy a buscar mi mochila… 
 
    —Yo te la doy mañana… Leo. 
 
    Ver a Gastón y a Brenda discutir de ese modo fue lo más horrendo que Gabriel jamás había presenciado, al punto que había vecinos que prendían las luces de sus casas para ver el escándalo de la cuadra, por lo que Leo se tuvo que acercar a pedirles que hablaran en el auto porque en cualquier momento, en ese barrio residencial, alguien llamaría a la policía. 
 
    Entonces por lo menos dejó de escuchar sus gritos, pero se sentía más vulnerable porque Brenda estaba muy lejos de él para poder ayudarla si lo necesitaba ya que Gastón lo había dejado bastante nervioso con su reacción tan violenta hacia él. 
 
    —Te apuesto a que en menos de un minuto se están besando —dijo Débora, que parecía disfrutar de la pelea de su amiga desde la puerta de la casa, con los brazos cruzados—. Voy a buscar el teléfono de Brenda por si llaman sus papás —les avisó al rubio y al morocho, que ni siquiera la miraron y se fue adentro, refunfuñando. 
 
    —Sabés que… —comenzó a decir Gabriel mientras miraba el caminito hacia la puerta del patio trasero de la casa— yo le dije que lo mejor de una relación son los contrastes. 
 
    —Eso es muy lindo —dijo Leo, seriamente, con las manos en los bolsillos de su cargo negro—. Pero no todos los contrastes son tan armoniosos como el nuestro. 
 
    Gabriel lo miró a los ojos y su amigo le mostró su mejor sonrisa, quedándose perdidos en sus miradas de uno hacia el otro. 
 
    —Me voy a tomar un Uber —dijo Gastón, acercándose con algo de rush en sus labios. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Necesito pensar un poco —les comentó y Leo le señaló sutilmente que tenía parte de Brenda en su boca—. Ella no va a volver todavía —dijo, limpiándose la cara. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Débora, saliendo nuevamente de la casa y miró a su amiga que se acercaba—. ¿Están bien? 
 
    —No estamos del todo bien —explicó la pelirroja que se sintió imantada a pararse junto a Gabriel—. Pero no quiero seguir quedándome en esta casa —le habló a su amiga que buscaba la forma de acercarse más a su novio y mostrarle a la pelirroja que el rubio le pertenecía. 
 
    —¿Querés quedarte en casa? —le preguntó Gabriel automáticamente y tanto Débora como Gastón lo miraron de mala gana—. Yo me puedo quedar en lo de Leo —les dijo a ambos y miró a su mejor amigo que apenas mostraba una minúscula sonrisa—. No te molesta, ¿no? 
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    —Quiero que conozcas a mis papás —le dijo Débora, con una sonrisa en su rostro de lado a lado mientras Gabriel estaba acomodando los víveres en la alacena alta a donde su novia no llegaba. 
 
    Era lo que menos hubiese imaginado escuchar de parte de su novia luego de esa semana tan rara que vivieron los dos, tanto porque habían estado varios días separados y luego por cómo se había enojado con sus celos injustificados hacia Brenda. 
 
    Gabriel estaba bastante entusiasmado por haber decidido ir a pasar unos días con Leo a su loft, pero extrañamente pensaba en Débora y estaba preocupado por Brenda. Saber que estaban tan cerca lo ponía por demás inquieto y no tenía otra cosa en la cabeza que no fuera su novia. 
 
    ¿Y por qué no iba a verla? ¿No era su departamento acaso? ¿O era tan respetuoso por el espacio del otro que no era capaz de tener en cuenta que quizá ella también lo extrañaba y quería verlo? Y si así era, ¿por qué no iba Débora a tocar el portero del edificio de Leo? 
 
    Nada tenía sentido, la extrañaba como si estuviera en otra ciudad, pero no era capaz de ir a buscarla porque estaba muy cómodo conviviendo con su mejor amigo, aunque muchas veces se quedaba viendo la nada, en tanto Leo le hablaba o quería estar más cerca de él, pero Gabriel se lo impedía de manera inconsciente. 
 
    —¿En serio te sentís tan incómodo de estar acá? —le preguntó el muchacho de ojos azules, cuando quiso apoyar su cabeza en el hombro del rubio mientras veían una película y Gabriel decidió levantarse con la intensión de huir al balcón. 
 
    —¿Qué? —dijo el muchacho de jogger negros—, ¿por qué me decís algo así? 
 
    —Hace días que estás acá y últimamente me evitás —le comentó, levantándose del sillón para acercarse nuevamente a Gabriel—. Te arrepentís, ¿no? 
 
    —Creo que extraño a Debi —se sinceró mirándolo a los ojos—, y también pienso en Brenda. 
 
    —¿Y por qué propusiste venirte a mi casa? —lo enfrentó, abriendo grandes sus ojos—. O sea, cuando llegaste estuvo todo bien ¿y ahora? ¿Ahora qué? —soltó, elevando mínimamente la voz—. Entiendo que en algún momento la extrañes porque todavía sigue siendo tu novia —le dijo, alzando una ceja—, pero vos sos el que quiso venir acá y el que siempre quiere… —se detuvo y mantuvo una pequeña pausa—. Así que decidite —suspiró, y se fue hacia la habitación. 
 
    Gabriel se quedó un poco aturdido y molesto por lo que había sucedido. ¿Por qué se había enojado tanto? ¿Cómo que todavía? Se sentía dividido en dos, serían tres si contaba a Bruno, pero no había vuelto a hablar con él y estaba seguro de que sólo le atraía por su perfecto físico escultural.  
 
    En cambio, por Leo y por Débora tenía sentimientos muy fuertes hacia ambos. A su amigo le tenía demasiado cariño. Era compañero, era gentil, era muy dulce; y a Débora creía que la amaba porque la extrañaba demasiado que, por más vueltas y desdenes de su parte porque no le contestaba los mensajes o no se decían “te amo” muy seguido como en un principio, al momento en que Gabriel pensaba en ella se le formaba una sonrisa en el rostro de forma automática y eso debía ser amor…, ¿o no? 
 
    El problema era que a Leo ya lo estaba afectando en lo emocional todo lo que le ocurría a Gabriel y eso era lo que menos quería que sucediera. Hacer sufrir al hermoso y trágico muchacho de sonrisa encantadora. 
 
    Entonces fue a buscar a su mejor amigo que lo encontró en el cuarto eligiendo su outfit para el fin de semana que tendrían una nueva presentación y se sentó en el borde de la cama haciendo ruido apoyando su celular en la mesita de luz para que Leo lo mirara. 
 
    —Vos sabés lo que me pasa con vos —le dijo el rubio cuando el vocalista se decidió a mirarlo. 
 
    —Es lo que siempre me decís —se quejó, dejando de elegir sus prendas y se volteó a verlo—. Pero no decís nada —le dijo y lo miró a los ojos. 
 
    —¿Qué es lo que querés que te diga? —se molestó Gabriel, frunciendo el ceño—. ¿Qué querés escuchar? 
 
    —Algo más que tu frase hecha no estaría mal —opinó con firmeza, sentándose frente a él en un silloncito con los codos apoyados sobre las rodillas y frunció los labios hacia un lado—. Porque esa parte ya la sé —le dijo, alzando nuevamente una ceja e hizo otra mueca con los labios—. Pero que vaya un poco más allá de la atracción que nos tenemos y que nos estamos descubriendo —hizo una pausa y Gabriel desvió un segundo la mirada—. Encima, o sea, ya nos descubrimos —le recordó y sonrió a medias—. ¿O es que ahí terminaba y ya lo desechaste todo? 
 
    —Creo que justamente me sentí cómodo de autoinvitarme a tu casa porque eso ya pasó —comenzó a explicarle, y Leo revoleó los ojos—. Y no es peyorativo mi eso, Leo —le dijo, al entender lo que significaba su gesto—. No me siento inseguro con vos y no me cuesta para nada decirte que estás lindo o mismo mirarte —le dijo, alzando las cejas, y Leo mostró una pequeña sonrisa—. Ya no tengo miedo, pero… 
 
    —Pero ¿qué? ¿Debi? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué no la cortás con tirarme onda a mí y te quedás de una vez con tu novia? —exclamó, enojado. 
 
    —Vos aceptaste que fuera así —soltó—. ¿O no te acordás que te pregunté si no era un abuso de la confianza de Debi, seguir con lo que nos estaba pasando? 
 
    —Ah, sí —dijo, levantándose del silloncito y le habló al rubio viéndolo desde arriba—. La noche que quisiste explorar en la cama que dormías con tu novia, ¿no? 
 
    Gabriel se quedó completamente mudo. Leo tenía toda la razón porque había pasado tanto los límites y había pensado tanto en sus sensaciones y en él mismo, que no se había dado cuenta hasta qué punto había llegado con sus deseos de explorar y disfrutar algo nuevo. ¿Pero la solución era dejar a Débora, entonces? 
 
    —Me voy —dijo el rubio, levantándose de la cama y se dirigió a la entrada a buscar sus cosas, sin importarle si le quedaba sus mudas de ropa favoritas en la casa de su amigo. 
 
    —¿En serio resolvés las cosas así? —le preguntó Leo, parándose en el medio del living—. Te llenás diciendo que no somos adolescentes y después te comportás como uno —le dijo, completamente enojado mientras se le brotaba todo el cuello y los brazos. 
 
    —No quiero hablar. 
 
    —Solamente te querés escapar —dijo el morocho de ojos azules—. Muy maduro de tu parte. 
 
    —¿Querés que te diga… —se acercó a su amigo para hablarle viéndolo a los ojos— que en realidad no sé lo que siento? —lo miró con el ceño fruncido—. ¿Eso te hace sentir mejor? —soltó, mostrándole las palmas de las manos mientras se encogía los hombros—. Que por más que piense y te diga que estás terrible, chabón, ¿no dejo de pensar en Debi? —Leo lo miró un tanto entristecido—. Que me gusta ella y la amo, ¿eso querés escuchar, Leo? —le confesó y sintió que se había sacado un peso de encima. 
 
    —Es mejor que me lo digas, a que me la sigas careteando. 
 
    —¡No te careteo nada! —le dijo, con firmeza—. ¿Por qué no puedo estar confundido? —le preguntó—. ¿Por qué está mal mirarte y que me gustes y mirarla a ella y que también me guste? 
 
    —No dije… 
 
    —O sea —comenzó a caminar por el amplio living de un lado a otro—, los quiero a los dos —le explicó, frenándose a verlo—, pero a ella la amo, ¿entendés? —volvió a estar cerca de su amigo para verlo a los ojos—. ¿Y sabés qué es lo peor? —lo tomó de los hombros—. Que cuando me sentí seguro de lo que me estaba pasando con vos, volví a ver a Débora y… me di cuenta de lo que siento por ella. 
 
    Gabriel sentía que le estallaba el corazón. No sabía qué hacer, sólo agachó la cabeza y se quedó viendo el suelo y los Dr. Martens de Leo. 
 
    —Entonces cuando vuelvas a verla, te vas a enamorar de ella otra vez —dijo el dueño del loft, finalmente—. ¿Te acordás que vivís a tres cuadras, no? O sea, podés ir ahora. 
 
    —Leo, no me quiero ir —le confesó, yendo a sentarse al sillón y le pidió a su amigo que fuera con él, con la mirada—. Ahora ya que lo sabés todo… ¿me vas a decir algo que no sea… esa frase poco feliz? —le preguntó, con un poco de miedo en su mirada mientras Leo se acomodaba de lado en el sillón. 
 
    —Hice que te confundieras ante los arcaicos conceptos de la humanidad —le dijo con una sonrisa de lado a lado, de ese modo petulante que a Gabriel le gustaba ver en su rostro cuando arrugaba la nariz. 
 
    —Estaría todo el tiempo mirándote —le confesó el muchacho del cabello revuelto y despeinado, acariciando la mejilla, pálida y fría, de su mejor amigo—. Lo sabés. 
 
    De todos modos, no seguían estando las cosas en su lugar, completamente expuestas, porque Leo en ningún momento le dijo qué sentía por él. Quizá no era necesario por la escena que le había hecho al respecto de su comportamiento tan frío y distante, pero Gabriel necesitaba escucharlo, que se lo dijera con su melodiosa y suave voz; al igual que como sí se lo había dicho Bruno, por quien Leo supuestamente deliraba de amor. 
 
    Entonces se lo preguntó sin más vueltas esa misma noche luego de hablar un poquito con Débora que al fin se había dignado a responderle un mensaje, pero que dejó de responder al momento en que Gabriel preguntó por Brenda y por el bebé. 
 
    —Yo —dijo el morocho de ojos azules, con su musculosita negra de dormir al igual que su jogger de cama, mientras se sentaba como indio sobre el colchón—, creo que te lo dije a vos lo que me pasa sin conocerte porque justamente sentí esa… sentí que debías ser vos quién lo supiera, ¿sabés? —le confesó mientras Gabriel se metía bajo las sábanas—. Vos me encantás desde el primer día que te vi. 
 
    Gabriel se sintió un poco extraño e incómodo por lo que su amigo le estaba contando, había sido tanto o más decidido que Bruno en aquel momento, y encima le había confesado que ya se sentía atraído hacia él desde aquella noche. ¿Pero eran atracciones diferentes, o no? Porque para Gabriel era toda una sensación nueva e imaginaba que Leo ya experimentaba esas cosas desde antes, ya que, en palabras de su amigo, su corazón latía por el bajista de la banda. 
 
    —¿Y Bruno? —se decidió a preguntarle. 
 
    —Esa es la parte en la que me siento como vos y puedo entender un poquito lo que te pasa en tu mundo de yuxtaposiciones. 
 
    —Leo, no hables así. 
 
    —Sé te gusta que hable raro. 
 
    —Justamente, no me distraigas con tus palabras. 
 
    Leo le mostró una sonrisita y Gabriel se sintió inquieto porque su amigo no le decía lo que quería escuchar o necesitaba escuchar en ese instante. ¿Por qué no podía decirle siquiera que lo quería? Así, por lo menos, no se sentiría tan estúpido por haberle expresado lo que le sucedía en su interior hacia él. Y no lo soportó más, se salió de las sábanas de la cama y se acercó al muchacho de cabello oscuro y perfectamente liso. 
 
    —¿Sólo te atraigo?  
 
    —Hace como dos horas me quejé de que vos sólo estabas jugando conmigo —le recordó, haciendo una mueca con los labios, pero Gabriel no dijo nada—. Sí, Gaby, te quiero mucho —le sonrió—. Y también estás increíble, rubio. 
 
    No era necesario el segundo comentario de su amigo, no era para nada necesario que lo dijera esa noche. Pero pasó y no pudo ocultar su necesidad de querer estar más cerca de él y sentir ese maravilloso perfume que tenía en su cuello. 
 
    Así que empezó a sentirse molesto cada vez que iban a algún lado juntos y alguna chica se le acercaba, y lo apartaran para hablar sólo con él, o que directamente se lo quisieran llevar de prepo. ¿Se estaba poniendo celoso? Esas situaciones le molestaban, en principio creía que era porque interrumpían sus charlas y dejaban a Gabriel con la palabra en la boca, pero luego le empezó a molestar hasta cuando únicamente habían salido a dar una vuelta por la plaza sin hablar de nada en específico y lo dejaba completamente solo. 
 
    —¿Y Debi? —le preguntó a Brenda cuando bajó a abrirle al momento en que Leo se había ido con unas chicas que querían oírlo cantar. 
 
    —Está trabajando, Gaby. 
 
    —¿Y vos? ¿Estás de vacaciones? 
 
    —Pueden ser unas lindas vacaciones estar en tu casa y usar tu hermosa bañera en suite. 
 
    —Parece un spa ese toilette —opinó, sonriente—. ¿Querés salir a caminar? 
 
    —¿Y vos no trabajás, dios del Olimpo? 
 
    —No trabajamos después de las 18hs —le dijo, riéndose y Brenda cerró la puerta del edificio tras ella para ir a pasear un rato—. ¿Dónde querés ir? 
 
    —Si es un espacio verde, mejor —le sonrió su amiga y lo tomó del brazo para caminar—. Hay demasiados edificios por acá. 
 
    —¿Entonces por eso siempre te vestís de florcitas? —le preguntó, tratando de ser dulce con sus comentarios. 
 
    —Ah —dijo la pelirroja y lo miró a los ojos—, no lo había pensado. 
 
    —Siempre llevás tu esencia o lo que te representa con vos, o algo así me dijo Debi alguna vez. 
 
    —¿Y a vos qué te representa que lo llevás siempre con vos? —le preguntó, mientras esperaban a cruzar la calle—. Y que no sean tus pulseras de cuero. 
 
    —Ah… —dijo, con una sonrisa y cruzaron la calle—, la verdad creía que era eso. 
 
    —Tiene que haber algo más adentro tuyo que no sea rock y ser…  
 
    —¿Legalmente rubio? 
 
    —¡Lo dijiste vos! —se rio su amiga y le apoyó la mano en el pecho un segundo—. Hablaba de… ¿qué otras cosas te gustan, Gaby? 
 
    —¿Mis sueños y ambiciones? 
 
    —Esas también las sé. 
 
    —No hay mucha más profundidad en mi persona, Bren. 
 
    —Yo creo que sí —dijo su amiga, pero Gabriel no respondió y caminaron en silencio por un largo rato—. ¿No estás molesto con que me haya instalado en tu casa por tanto tiempo? 
 
    —¿Tanto tiempo?  
 
    —Bueno, no pasó una semana, pero… 
 
    —Quedate el tiempo que necesites —le sonrió y apoyó su cabeza en la de ella por un instante—. ¿Cómo está tu embarazo? 
 
    —Está todo bien —le comentó—. Gracias. 
 
    —¿Y ahora por qué? 
 
    —Por preguntarme, ni Debi me pregunta la verdad. 
 
    —Debe estar muy ocupada con sus cosas. 
 
    —Es lo que yo creo —dijo, encogiéndose de hombros haciendo una mueca con los labios—. Pero es mi amiga, ¿o no? —se frenó en seco para pararse frente al rubio y verlo a los ojos—. Debería preocuparse por mí. 
 
    —Yo puedo preocuparme por vos si necesitás que alguien más te esté encima —le dijo el muchacho de ojos celestes con una sonrisa. 
 
    —Gasti me escribe a cada rato y es infumable. 
 
    —Entonces seré el nuevo infumable en tu vida —le comentó, sacando su celular para entregárselo—. ¿Querés? 
 
    —Creo que voy a molestarte más yo, que vos a mí —le dijo, tomando el teléfono para agendar su número. 
 
    —Voy a tener con quién hablar mientras esté laburando —le contó y Brenda le mostró su bonita sonrisa. 
 
    —Ser un dios del Olimpo no es para cualquiera, ¿no? —se burló su amiga, tomándolo nuevamente del brazo para seguir paseando por el parque. 
 
    —Decímelo vos, ninfa de las flores. 
 
    Se sentía demasiado a gusto charlando con la pelirroja, realmente era una gran persona, graciosa y con la que podía entenderse sin decirse demasiadas cosas. Pero a los dos les encantaba charlar a su debido tiempo. Eso era muy lindo y como Gabriel nunca había tenido una verdadera amiga mujer, también estaba disfrutando esa nueva experiencia en su vida. 
 
    —Odio los días de lluvia —le dijo su mejor amiga Brenda mientras ella bebía agua y Gabriel la acompañaba con un vaso de jugo luego de la presentación de la banda ese sábado. 
 
    —Se me moja el cabello —dijeron al unísono y el resto de los muchachos los miraron extrañados. 
 
    —Se llevan demasiado bien para mi gusto ustedes dos —les comentó Gastón, un tanto celoso y abrazó a su novia para que estuviera más cerca de él en ese sillón de tres cuerpos que compartían. 
 
    —Somos made for each other… —comenzó a decir la pelirroja y miró al rubio porque no recordaba cómo seguía esa frase. 
 
    —Couples through the time —terminó de decir y bebió de su vaso mientras notaba que Bruno se reía por lo bajo por los gestos que hacía Gastón. 
 
    —Déjense de joder con eso —se molestó el baterista. 
 
    —¿Cómo es que… —comenzó a decir Manuel, que estaba en su mundo, luego de beber de su pinta— haya tenido tantas reacciones y mensajes en IG pero que al único que le siguen lloviendo minas es a Leo? 
 
    —No vas a madurar más, ¿no? —soltó el bajista, dejando estrepitosamente su vaso en la mesa del centro—. Dejalo en paz. 
 
    —Estoy harto de verlo yéndose con alguien. 
 
    —Voy a buscar a Débora —le avisó Brenda a su novio y le dio un tierno beso antes de levantarse e irse. 
 
    —Manu, cortala —se enojó Gastón viendo cómo se alejaba su hermosa pareja—. Ahí viene. 
 
    El morocho de ojos azules se acercó a sus amigos, luego de haber conocido a una muchacha ni bien bajó del escenario y se quedó mirando extrañado a Manuel que echaba fuego por los ojos. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —O sea, no entiendo —dijo Manuel, levantándose de su sillón individual para mostrarle que era más alto y de espalda más ancha al vocalista de la banda que lo miró con un poco de miedo en sus ojos—, ¿vos le pagás a las minas para que te den bola? 
 
    Leo lo miró con el ceño fruncido y casi se abalanzaba sobre él si no era porque Bruno se había puesto entre medio de ellos, frenando a Manuel ya que apenas le llevaba unos centímetros y no lo intimidaba con su hermosa espalda de nadador olímpico ya que Bruno tenía una contextura muy similar a la suya, haciendo que volviera a sentarse en su sillón y Leo se acomodara en el apoyabrazos del asiento de su amigo que lo había defendido sólo con un gesto. 
 
    —¿Por qué tu bronca es siempre con él? —preguntó Gabriel de todos modos. 
 
    —Gaby tiene las mismas reacciones o hasta a veces más que Leo, pero a él no le decís nada —le comentó Bruno al guitarrista que estaba por levantarse nuevamente, pero con la intensión de alejarse—. Y las chicas también le llueven —dijo, con asco—. Machista irrecuperable. 
 
    —Pero él no les da ni pelota —dijo Gastón, prendiendo un cigarrillo—. Si tiene sólo a Debi en la cabeza. 
 
    —¿Y quién no? —murmuró Manuel muy por lo bajo, pero Gabriel llegó a oírlo. 
 
    —¿Qué decís, pelotudo? —soltó el rubio, levantándose del sillón y miró un segundo a Bruno para que no se metiera. 
 
    —Tu novia está re-buena, chabón, eso digo —lo enfrentó Manuel, también levantándose y, obviamente, era más alto que Gabriel, pero no le tuvo miedo—. ¿Y sabés qué? El pelotudo sos vos —siguió, tocándole el pecho con el dedo índice—. Porque, ¿sabés las veces que la encontré sola porque vos andá a saber qué hacías, que siempre llegabas tarde o te olvidabas de ella? —le comentó, viéndolo a los ojos y Gabriel no supo qué decir—. Como ahora —alzó las cejas—. ¿Sabés en dónde está siquiera? 
 
    —Manu, basta —lo frenó Bruno, temiendo por las formas físicas que tenía Manuel de mostrar su enojo. 
 
    —No, boludo —le dijo, aunque hizo un paso hacia atrás sin dejar de ver a Gabriel que tenía los puños apretados—. Teniendo semejante mina, te la pasás pelotudeando con tu camarita o con la novia de otro. 
 
    Gabriel respiró hondo, ninguno dijo más nada y no fue capaz ni siquiera de ver a Gastón para saber qué expresaba su rostro, por lo que empujó a Manuel con el hombro y se alejó de los muchachos de la banda hacia una barra apartada de casi toda la fiesta en sí. Quedándose allí sentado, pensando en todo lo que le había dicho Manuel.  
 
    En realidad, estaba más molesto porque le dijera que perdía el tiempo con su cámara, a que le haya dicho que su novia era tan hermosa que cualquiera se volvería a verla. Porque eso no le molestaba, siempre lo había sabido y, en parte, le encantaba que el resto de la gente la admirara tanto como la había admirado él en su momento. Y en eso tenía razón, no le estaba prestando demasiada atención últimamente, pero ella tampoco a él, se habían visto ese día después de tantos de apenas charlar, y sólo se habían dado un simple besito y ni siquiera le había podido decir que se veía hermosa con su nuevo vestido hasta la rodilla, como nunca los había utilizado, lo que le hacía recordar un poco al estilo de Brenda, pero eso no era relevante en ese preciso instante.  
 
    Relevante había sido que Brenda se le había acercado a hablar sobre lo que había ocurrido y que luego Débora los viera y les hiciera un escándalo por esa escena, ya que parecían una parejita muy hermosa al punto en que la pelirroja terminó alejándose y le pidiera a Gabriel, por mensaje, si le podía enviar su ropa al dúplex donde vivía con Gastón ya que no volvería más a su departamento porque la relación de amistad que tenía con Débora se había roto por completo cuando la muchacha de cabello negro creyó que ellos tenían algo más que una amistad. 
 
    —¿Y todavía no conocés a tus suegros, Gaby? —le preguntó Leo cuando se lo contó esa misma noche, luego de que Débora decidiera que estaba todo bien en su relación ya que habían vuelto a convivir como una pareja normal. 
 
    —No sé ni cómo se llaman, qué hacen, no sé cómo son, o sea, nada. 
 
    —Bueno, si tu decisión es estar con Debi —le dijo el muchacho de ojos azules, un poco acongojado pero feliz por su amigo—. Tenés que conocerlos, chabón. 
 
    —Leo —se le acercó un poco más para hablarle casi en secreto—, mi idea era terminar con ella.

  

 
   
    DIECIOCHO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriel nunca se sintió muy cómodo conociendo suegros o cuñados. Siempre tenía alguna diferencia con ellos, por su forma de ver las cosas y a él se le notaba enseguida cuando algo le molestaba o le caía mal algún comentario. O sino, el otro extremo: él hacia algún comentario con su humor un tanto ácido y la familia no lo comprendía y después se sentía muy incómodo, lo que resultaba en que ninguna relación le durara más de cuatro meses por tener esos conflictos con la familia de su pareja. 
 
    Entonces no quería arriesgar esa rara relación, pero relación en fin, que tenía con Débora aun por si su familia era muy recatada, o perfeccionista o metida. Porque ni eso sabía sobre ellos, ni sus nombres, no conocía sus rostros, no entendía por qué Débora de golpe quería afianzar su relación tan extraña. ¿Habría notado que Gabriel quería terminar su noviazgo con ella y por eso había apresurado las cosas porque sabía, también, que el rubio no le diría nada al momento en que ella le propusiera (proponer como una forma de decir porque básicamente se lo había impuesto) conocer a su familia para que todo siguiera en su curso normal? 
 
    Ya estaba por demás ansioso, molesto y preocupado. Ni siquiera ser un adicto al ejercicio lo calmaba, por más que corriera una hora, se le agotaran todos los músculos de los brazos, las piernas o del abdomen, por la noche no podía dormir tranquilo y el almuerzo con la familia de su novia estaba cada vez más cerca. Pero era incapaz de hablar con Débora sobre ello, estaba comenzando a tenerle miedo desde aquella vez que había bastardeado a Brenda y era, supuestamente, su mejor amiga por lo que no sabría todo lo que le podría llegar a decir a él si abría la boca para manifestar su punto de vista. 
 
    —Voy a conocer a mis suegros en contra de mi voluntad, ¿entendés? —le dijo a su aún amiga Brenda a través de una video llamada que estaban teniendo en su hora de almuerzo. 
 
    Qué idiota se sentía por no haber dicho nada aquella noche para defender a su amiga, que con una mirada le pidió que no se metiera y también le hizo caso a ella, esperando a quedarse solo con la desbocada de su novia que también lo insultó un poco a él, pero que luego no se despegó de su lado en todo el resto de la noche. Para volver a esa toxicidad de una relación completamente superficial, lo que le dio el pie a Débora para decidir que Gabriel conociera a sus papás y que Gabriel se sintiera como un acatador de órdenes porque su personalidad no le permitía levantar la voz ante alguien más fuerte que él. 
 
    Todo se iba sumando: Gabriel enterándose de que eran novios un día de pura casualidad porque se encontraron a tomar algo, Débora mudándose a su departamento casi de prepo, ahora Débora imponiéndole que conociera a sus padres… nunca había tenido la oportunidad de que él le preguntara algo. Y eso era lo que más le molestaba. 
 
    No quería formalizar con ella todavía, no estaba seguro, no estaba listo, y mucho menos siendo que él había tenido la intensión de haber terminado la relación. Se acercaban las fiestas inclusive y todo era confuso, nada a su alrededor era agradable. Odiaba las fechas de diciembre, nunca le habían gustado, pero sin sus padres era mucho peor. Entonces se sumaba y se restaba todo a la vez. Y quizá lo único bueno que podía sacar de eso, era que el 24 de diciembre iría a pasarlo con sus amigos en la casa de Bruno y tratar de pasarlo lo mejor posible con ellos. 
 
    —Pero yo también voy a ir, ¿o no? —le preguntó Débora cuando encontró a Gabriel acumulando botellas de cervezas en la cocina para esa fecha. 
 
    —Es que… 
 
    —Gaby —le dijo, tomándolo del hombro—, van a ser nuestras primeras fiestas juntos —le sonrió de lado a lado. 
 
    —Después le digo a Bruno porque… íbamos a ser sólo nosotros tres… 
 
    —Qué bueno que lo de mis papás es antes, ¿no? 
 
    Antes… ¿Cuánto era antes? ¿Cuánto tiempo tenía hasta que tuviera que conocer a sus suegros? ¿Cinco días? ¿Cuatro días? Cinco días para prepararse mentalmente para presentarse ante sus suegros. Cuatro días para mantenerse tranquilo. Tres días para no mezclar sus pensamientos porque realmente estaba desbordado. Dos días para no estallar. Un día para no pelearse con Débora por no tener ni siquiera en cuenta su opinión a la hora de arreglar ese nefasto almuerzo. 
 
    Un día. 
 
    El viernes lo tuvo libre por lo que se fue a correr, a escaparse, a estar solo. 
 
    Era tarde, y cada exhalación de aire le recordaba las personas que formaban parte de su vida, de su mente, de su corazón. Se detuvo en un árbol, y no sólo fueron sus rostros, sino lo que había vivido con cada uno de ellos hasta ese momento. Débora su novia, Leo su amigo, Bruno… Y lo sintió: extrañaba a Bruno. 
 
    Lo extrañaba formando parte de su vida, su sonrisa, su mirada, la forma en la que se paraba, el modo en que le hablaba, su esponjoso cabello, cómo lo hacía sentir… y no ese sentir físico de escalofríos placenteros, sino ese desbordado sentimiento de querer abrazarlo, acariciarle la mejilla, tocar su perfecta nariz. Sentía que lo extrañaba, sentía que lo necesitaba, sentía que estaba enamorado. 
 
    Gabriel sonrió para sí, se detuvo, sacó el celular del brazalete que utilizaba para correr del brazo para ver la hora, donde también tenía un mensaje de su novia diciéndole que al día siguiente debían pasar por una panadería para llevar una torta para la merienda antes de ir a la casa de sus padres. 
 
    Guardó su teléfono y volvió al departamento tratando de mantener la mente en blanco porque no era el momento de estallar y ponerse a discutir. 
 
      
 
    Mediodía 
 
      
 
    Ya se había duchado, ya se había elegido unos denim negros con roturas y buscaba una remera que no fuera tan oscura o llamativa. ¿Qué término medio tenía? Se encontró una remera en el fondo del cajón de color azul marino con líneas verticales intermitentes con cuello V, y después de ponérsela, fue a buscar unas zapatillas. Todo en modo automático, sin pensar mucho, porque realmente quería explotar. 
 
    —¿Por qué estás tan lindo? —le preguntó su novia, entrando a la habitación. 
 
    —En serio —dijo Gabriel, desganado, calzándose sus típicas zapatillas negras con blanco que ya se había convertido en gris. 
 
    —Sí —le sonrió y se sentó en la cama—. ¿No vas a decir nada de mí? 
 
    —¿Qué? —la miró un poco apurado—. Estás hermosa como siempre. 
 
    —¿Y qué te gusta más? ¿Mi corpiño o mi pollera de gym? 
 
    —¿Qué, Débora? —volvió a verla, pero con más detalle—. ¿Por qué estás sin ropa? —se molestó porque ya quería irse y su novia tenía otras intensiones. 
 
    —Porque quería saber si me prestabas atención o seguís en la tuya. 
 
    —¿De verdad querés pelear? —soltó de mala gana—. Debi, estoy re-nervioso —se sentó junto a ella y la miró a los ojos—. No… 
 
    —Yo también estoy nerviosa —le mostró una pequeña sonrisa y se acercó para besarlo, pero no lo hizo—. Pero por lo menos te hago notar que te miro un poco. 
 
    —Perdoname, Debi —le dijo, haciendo una mueca mientras su novia se levantaba de la cama—. ¿Pero te podés vestir ya? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Seguís en la tuya. 
 
    El muchacho de ojos celestes y cabello rubio se levantó de la cama y se acercó a su novia para darle un beso en su hombro descubierto. Ella se dio media vuelta para verlo de abajo, pero Gabriel no sintió absolutamente nada, se acercó, por costumbre, a besarla, pero se corrió hacia atrás porque ni eso podía fingir en ese momento. Estaba nervioso, estaba enojado y todo le daba vueltas en la cabeza. No estaba bien si la llegaba a besar, ya se estaba cansando de mentirse a sí mismo otra vez. 
 
    —De verdad —dijo Gabriel y largó un suspiro—, no puedo. 
 
    —Yo tampoco podría concentrarme —soltó Débora, alzando las cejas y lo miró de arriba abajo. 
 
      
 
    Dos horas 
 
      
 
    —¿Por qué no me dijiste que la casa de tus papás era más lejos que la casa de Bruno? —se exaltó Gabriel mientras hacían la fila para pagar en la panadería más cara de la ciudad. 
 
    —No es más lejos —le refutó—, es por ahí. 
 
    —Mínimo son 30 minutos más de su casa —opinó—. ¿En serio es sólo efectivo? No tengo un peso —le dijo, viendo un cartel antes de pagar. 
 
    —Yo tengo —le sonrió, le dio lo que había comprado a la cajera y sacó el dinero de su mochila para pagar. 
 
    Salieron de la panadería hacia la jeep que la tuvieron que estacionar a dos cuadras ya que estaba lleno de gente que iba a último momento a comprar algo para la merienda como ellos dos, pero eso no hubiera ocurrido si Gabriel lo hubiera sabido de ante mano. 
 
      
 
    Treinta minutos 
 
      
 
    —Vas a ir despacio, ¿no? 
 
    —Sabés que odio que vos pagues, ¿no? —le recordó a la muchacha sin siquiera escuchar lo que decía mientras manejaba—. Me encanta que seas una mujer independiente, pero esas cosas no me gustan. 
 
    —Pero no tenías efectivo y no pasa nada, Gaby —le pasó la mano por el cabello—. ¿Me escuchaste? 
 
    —¿Con qué? 
 
    —Ir despacio. 
 
    —Siempre voy despacio, Debi —le dijo de mala gana y subió el volumen de la música—. No me saques la música, por favor —le pidió cuando su novia amagó a bajar un poco el volumen. 
 
    —¿Como si fuera más importante que yo? 
 
    —Sabés que estoy nervioso —le explicó—. ¿Me decís cómo se llaman, al menos, tus papás? 
 
    —Paula y Alejandro —le respondió—. ¿Nunca te había dicho? 
 
    —Nunca me contaste nada de ellos y… ahora estoy yendo a conocerlos —comenzó a ponerse muy ansioso de golpe. 
 
    —¿Te podés calmar? 
 
    —¿Y qué hacen? 
 
    —Mi mamá es… mamá —dijo, con una mueca de mala gana—, y mi papá ingeniero en robótica. 
 
    —¿Por qué sos despectiva con tu mamá? 
 
    —Porque es sólo mamá —se encogió de hombros—. Si por lo menos, de verdad, se pusiera a vender alguna de sus artesanías o sus cuadros. 
 
    —Ahh, ¿pinta? —se alegró el rubio por primera vez en el día—. ¿Qué tipo de cuadros hace? 
 
    —Qué sé yo, Gaby —dijo su novia, molesta—. Todo lo que hace se lo queda y no hace nada. 
 
    —¿Sabés lo que daría por tener a mi mamá y, en tu caso, aunque fuera ama de casa? —se molestó mucho peor que Débora—. Porque sabés que no es fácil ser ama de casa, ¿no? 
 
    —Perdón, Gaby, por ambas… cosas. 
 
    —Espero que se los hayas contado y les hayas dicho que no quiero hablar de eso. 
 
    —Sí, ya lo saben. 
 
      
 
    El almuerzo 
 
      
 
    Después de todo ese momento nefasto que Débora le dijo que no iría a ocurrir, fueron a sentarse a la mesa donde ya estaba todo acomodado para el almuerzo, pero aún no se había terminado de cocinar la comida. 
 
    <<Así que voy a hablar ahora>> pensó mientras intentaba sonreír al momento en que Débora les contaba su maravillosa historia de amor, obviando muchísimas partes para que pareciera perfecta a sus padres que la miraban orgullosos por la vida que estaba teniendo con el lindo rubio de pequitas en la nariz y mirada enternecedora. 
 
    —¿Vos a qué te dedicás Gabriel? 
 
    —Soy fotógrafo. 
 
    —Ah —dijo la mamá de Débora que parecía ser una persona muy alegre y sonrió—, entonces se conocieron en una sesión de Debi. 
 
    —No, mamá —la corrigió su hija, revoleando los ojos—. Nos chocamos en la calle. 
 
    —Nos chocamos varias veces en la calle, de hecho —dijo el rubio con una sonrisa así su suegra se pudiera sentir cómoda nuevamente. 
 
    —Qué lindos —dijo Paula, con una sonrisa. 
 
    Gabriel apenas se relajó un poco desde ese momento, no porque sus suegros le hayan caído mal, sino porque Débora era demasiado malvada con su madre que no hacía más que hacerle cumplidos y quería ser amorosa con ella. 
 
    Durante la comida, el padre de Débora volvió a instigar a Gabriel respecto a su trabajo y el rubio entendía por qué lo hacía, pero odiaba responder preguntas y ser el centro de atención. Prefería ese formulario eterno que le había mostrado su novia al inicio de su relación con las 800 preguntas para responder donde podía escribir y no debía seguir hablando. 
 
    —Soy asistente de una firma de arquitectos —respondió, cuando decidió por fin dejar de comer porque se le había cerrado el estómago de lo nervioso que estaba—. Arquitecta, perdón. 
 
    —Qué bien, Gaby. 
 
    —Trabaja con la mamá de Bruno —agregó Débora, sonriente.  
 
    ¿Por qué tenía que sonreír así? ¿Estaba presumiendo algo? ¿O sólo porque quería llamar la atención?  
 
    —¿Entonces conocías a Brunito de antes? —le preguntó la mamá de su novia. 
 
    —No. 
 
    Volvió a sentirse incómodo y ansioso al meter a Bruno en la conversación, pero había olvidado que ellos eran amigos desde el colegio. Últimamente no era un detalle que estaba teniendo tan en cuenta porque parecía que esa amistad tan valiosa de la que Débora había vivido llenándose la boca no era de tal magnitud y cercanía porque entre ellos tres apenas se hablaban. ¿O su relación había cambiado a causa de Gabriel? ¡Qué raro que una amistad supuestamente incorruptible se deshiciera de un momento a otro porque un rubio bonito había aparecido en sus vidas! 
 
    —Yo lo invité a ver a Leo una vez —siguió la morocha mientras tomaba de la mano de Gabriel—, y de ahí ellos se hicieron amigos. 
 
    —Ah, también conocés a Leo. 
 
    —Y dijiste que sos fotógrafo… ¿trabajás para ellos también? —le preguntó Alejandro. 
 
    —Sí, en realidad Leo me dijo que le mostrara mi material y le gustó. 
 
    —Mostrales el IG de la banda, Gaby —le dijo Débora, moviendo su mano, entusiasmada y se levantó de la mesa—. ¿Traemos lo dulce, mamá? 
 
    —Pero quería… 
 
    —Dale, así probamos la torta que compramos con Gaby. 
 
    —Ah, yo hice unos brownies, espero te gusten Gabriel. 
 
    —No como dulces —les dijo y los tres se quedaron viéndolo, asombrados, en especial su novia—. No me… gustan. 
 
    —Debi no nos dijo nada —habló su padre, viendo a su hija que se había ruborizado y se metió en la cocina para no presenciar ese momento. 
 
    —También compré unos sanguchitos de miga —le sonrió su suegra y se levantó de la mesa. 
 
    —Perdón —dijo el rubio, agachando la cabeza y Débora volvió con el pastel de puro chocolate y crema—. Creí que… —comenzó a decirle por lo bajo. 
 
    —Mostrale las fotos a mi papá —le pidió su novia, con su mejor sonrisa falsa. 
 
    ¿Con quién estaba enojada esta vez? ¿Con él porque no le gustaban las cosas dulces? Se conocían hacía demasiado tiempo ya y una de las primeras cosas que le había contado era que se sentía extraterrestre por pertenecer a ese 0,01% de la población mundial que no le gustaba el chocolate. ¿Estaba enojada con ella misma porque no lo había recordado? ¿Estaba enojada porque no podía sostener que eran el uno para el otro? ¿O porque su papá había comenzado a mirarla con cierta desaprobación en el rostro? 
 
    —Estos chicos no crecen más —opinó la mamá de Débora, cuando comenzó a mirar las fotos en el celular de su hija—. Manuel está igual. 
 
    —Qué buenas imágenes que tenés, Gabriel —le dijo su suegro, devolviéndole el teléfono. 
 
    —Gracias. 
 
    —Creo que todos estamos igual de lindos —opinó la muchacha de cabello oscuro y Gabriel frunció el ceño ante ese sutil comentario—. Mirá la foto que se sacaron con Leo. 
 
    —¡Ah, pero qué lindos que están los dos! —exclamó Paula, intercalando su vista entre Gabriel y la pantalla del teléfono—. ¿Puedo ponerles un corazón? 
 
    —Ya tiene un corazón, que se lo puse yo —dijo Débora, quitándole el teléfono de las manos—. Este es mi teléfono. 
 
    —¿Te llevás bien con el resto de los chicos? 
 
    —Sí, la verdad… 
 
    —Pasa mucho tiempo con ellos —se metió su novia, sonriéndole a su padre—. Se hicieron muy buenos amigos. 
 
    —Qué bien. 
 
    —Ahora vamos a ir el 24 a la casa de Bruno a pasarlo ahí con ellos. 
 
    —¿Pero eso no era algo de ellos dos? 
 
    —Me invitaron a que vaya y… 
 
    —Me invitaron a mí también. 
 
    ¿Ahora Débora competía por quién era más amiga de Leo y de Bruno? ¿Qué le sucedía? ¿Cuál era su problema ahora? Y no sólo eso, ¿por qué trataba con tanto desdén a su madre? ¿Qué necesidad tenía de hablarle así? Pero su mamá, al parecer, no se daba por aludida ya que parecía estar acostumbrada a ese maltrato de su hija feminista. Débora estaba mostrando facetas que no conocía de ella, como la estupidez de que a Gabriel no le gustaba lo dulce, pero desde un punto de vista más grave, por lo menos para él, porque jamás hubiera imaginado que Débora fuera tan desagradecida con su mamá y para Gabriel las mamás eran sagradas. 
 
    Finalmente, no había sido tan tortuoso como se lo había imaginado, pero había llegado un momento en que realmente quería irse porque Débora era insistente con el tema de la banda y de los chicos y su vida en la secundaria; como si quisiera siempre vivir en ese pasado y que nadie se olvidara de ello. Y a Gabriel le incomodaba que hablaran de Leo y de Bruno, de cuando eran super mejores amigos… aunque le molestaba específicamente que hablara de Bruno. 
 
    —Bruno —suspiró Gabriel, en voz baja mientras volvían. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estamos cerca de la casa de Bruno —resolvió decir como si se le hubiera iluminado la mente de un segundo a otro—. ¿No querés ir a verlo? 
 
    —¡Sería genial! —exclamó su novia—. Voy a escribirle que vamos. 
 
    Obviamente Gabriel estaba por demás contento de que su descuido haya resultado en poder ver nuevamente al muchacho de hermosos ojos color miel y nariz perfecta, pero debía mantener la calma. 
 
    —Me viene re-bien un descanso de los libros —les dijo mientras preparaba el mate en la cocina. 
 
    —Pero ¿dónde están todos tus supuestos apuntes? —le preguntó Débora, con el ceño fruncido, viendo a su alrededor. 
 
    —Están en mi cuarto —le explicó—. Porque llego a estudiar acá abajo y me distraigo —dijo con una media sonrisa, viendo a Gabriel a los ojos, y siguió con el mate—. Además, quiero sacarme este final de encima así puedo tener el finde libre. 
 
    —¿Dónde está tu mamá que nunca está los fines de semana? —le preguntó el rubio, jugando con las servilletas que Bruno siempre ponía en la isla para que nadie hiciera migas. 
 
    —Tiene una membrecía o algo, en un spa —le comentó, cebando el primer mate—, y creo que conoció a alguien de ahí. 
 
    —¿Cuándo es tu último final? —le preguntó Débora sin prestar atención a lo que estaba contando sobre su madre. 
 
    —23 de diciembre. 
 
    —Qué hermosa fecha. 
 
    —Yo tuve que dar un final un 29 de diciembre a la noche —les contó Gabriel, recibiendo el mate de Bruno. 
 
    —¿Y cuánto más duraste en tu carrera de Letras? —le preguntó el dueño de la casa y Gabriel negó con la cabeza. 
 
    —Ya sentía que no me gustaba… 
 
    —¿A qué hora hay que venir el 24, Bruno? —volvió a entrometerse Débora. 
 
    —Em… —comenzó a decir el muchacho de cabello castaño—, ¿a las 20hs? —le sonrió y volvió su vista a Gabriel—. ¿Está bien? 
 
    ¿Por qué no le molestaba que Bruno viviera sonriendo? Tenía una sonrisa tan linda, tan dulce, como su rostro en sí, tan masculino y a la vez tan enternecedor, con su hermosa nariz respingada y sus labios tan perfectos que se destacaban un poco de su cálida tez color caramelo. 
 
    —¿Qué les parece si generamos contenido? —les propuso Gabriel para salir de su trance, viendo cómo se le cerraban los ojitos a Bruno cuando sonreía feliz—. Hace mucho que no subo nada casual de día. 
 
    —Me encanta la idea. 
 
    —¿En dónde? 
 
    —En el sillón —dijo Gabriel, y Bruno hizo una mueca—. ¿Tenés una idea mejor? 
 
    —Hace un lindo contraste con mi remera color cereza —se burló el muchacho, dándole un mate a Débora que apenas sonrió. 
 
    Gabriel le explicó cómo quería que se acomodaran para tomar la fotografía. Él tenía un estilo muy lánguido y casual, por lo que le pidió a Bruno que se dejara caer en el sillón contra el respaldo y a su novia que se sentara junto a él, con la espalda recta hacia adelante y a su lado se sentó él luego de acomodar la cámara del celular para tomar la fotografía en donde en cada imagen uno miraba a la cámara y los otros dos miraban hacia otro lado. 
 
    —¿No podrías subirlas a todas? —le preguntó Débora mientras pasaba las imágenes. 
 
    —Hay que elegir una antes de las 22hs. 
 
    —Creo que la más linda es en la que Bruno mira a cámara y nosotros dos nos estamos mirando —le comentó mientras Gabriel se acomodaba contra el respaldo del sillón—. ¿Puedo ir arriba? —le habló a su amigo, que estaba a su derecha viendo su teléfono. 
 
    —Sí, Debi. 
 
    Débora se levantó de entremedio de los dos en el sillón, dejando un espacio vacío mientras Gabriel subía la imagen seleccionada por su novia y luego de hacer su trabajo, dejó el teléfono sobre el sofá , apoyando su cabeza hacia atrás en el respaldo del sillón color acero y giró su cabeza hacia donde estaba Bruno que seguía viendo su celular sosteniéndolo con la mano que no tenía estirada a lo largo del respaldo, hasta que alzó la vista y dejó que el teléfono se le desprendiera de su mano cuando se encontró con los ojos celestes de Gabriel y le acarició los mechones del cabello que tenía a su alcance. 
 
    —Te extrañé, sabés —le confesó Bruno, con una sonrisa. 
 
    —Yo también te extraño. 
 
    

  

 
   
    DIECINUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba cansado de realinear su vida. Era casi fin de año y todo le costaba más que nunca. Ya ni tenía ganas de salir a correr. Realmente necesitaba descansar de todo y nada más, disfrutar del verano, del sol, lo que sea. Aunque fuera una semana, pero su cabeza lo necesitaba porque su ansiedad lo estaba destrozando y el ejercicio ya no ayudaba, Débora no ayudaba, su trabajo no ayudaba. Nada lo hacía salir de su laberinto. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó su jefa, el lunes por la tarde. 
 
    El muchacho rubio se levantó de su silla y fue a pararse al umbral de la puerta de la oficina de la mamá de Bruno, a quien le mostró una sonrisa un tanto falsa porque estaba bastante ocupado para que le diera más cosas para hacer. 
 
    —¿Qué…? 
 
    —Vas a ser mi secretario de nuevo —le informó, alzando una ceja—. ¿Qué te parece? 
 
    —Aja —respondió automáticamente y luego pensó—: ¿y Luna? 
 
    —Te diste cuenta de que no vino, ¿no? 
 
    —Ah, ¿le pasó algo? 
 
    —La despedí esta mañana —sonrió—. Era una chica muy conflictiva —le contó, desinteresadamente—. Y como no tengo tiempo de encontrar un reemplazo a fin de año… 
 
    —Aja. 
 
    —Lo que le hizo a Manuel no tiene razón de ser, Gabriel —le comentó Claudia, viéndolo a los ojos—. Sé que es mujer como yo, pero esas cosas no se hacen. 
 
    —Aja —respondió el rubio como si supiera de qué estaba hablando su jefa. 
 
    —Fijate qué hay en el escritorio de esta chica, tirá todo lo que no sirva —le dijo mientras se tocaba las cienes y cerraba los ojos—. Voy a tener que pedirte que estés todos los días esta semana. 
 
    —Aja. 
 
    —No sé si tenías que juntarte con mi hijo, pero te necesito acá. 
 
    —Aja. 
 
    —Y quedate tranquilo —lo frenó, antes de que volviera a su mini-oficina—, que te voy a pagar lo que le correspondería a Luna. 
 
    —Pero no dije nada. 
 
    —No por eso voy a dejar de informártelo. 
 
    ¡Claro! Cómo Bruno no iba a tener ese carácter tan firme y directo si su madre era igual. Pero eso ya no lo intimidaba a Gabriel, ahora pensaba en que le gustaría saber cuál era el límite del carácter del muchacho de cabello castaño y ojos color miel. 
 
    Se sentó en el escritorio de Luna para ponerse a revisar todo lo que tenía y era un completo desastre: papeles con una sola anotación, frases inentendibles, fechas mal puestas porque estaban doblemente tachadas. Casi nada servía, por lo que fue a buscar la trituradora para empezar a romper muchos documentos inservibles. 
 
    Ya veía que su tarde sería eterna y que quizá se quedaría después de hora, por lo que le escribió inútilmente a su novia diciéndole que no podrían salir a pasear ese día, pero ella jamás respondió. 
 
    Entonces decidió que su tarde sería más llevadera si se ponía a charlar un poco con Leo, ya que la mamá de Bruno no le decía nada si charlaba con él porque parecía que lo amaba más que a su propio hijo, ya que más de una vez lo había encontrado oyendo los audios de su amigo mientras trabajaba y Claudia no se molestaba en lo más mínimo. 
 
    —Así que no sé, Leo, ella se auto-invitó —le contaba Gabriel en un audio mientras Claudia estaba en su oficina y él seguía triturando papeles—. Y no soy capaz de decirle que no. 
 
    Gabriel había tomado la costumbre de su amigo respecto a enviar audios, porque le resultaban más fáciles y rápidos a la hora de mantener una charla fluida y comunicarle rápidamente lo que pensaba en vez de estar escribiendo detalladamente como le gustaba a él y tardaba siempre una eternidad al punto en que sus mensajes ya no tenían sentido porque eran demasiado extensos. 
 
    —Relajá, rubio —le respondió Leo—. Podemos invitar al resto, va a ser re-lindo que estemos todos —silencio—. ¿No creés? Yo pienso que podría ser algo súper que podamos pasar las fiestas así, o no las fiestas, una noche así. 
 
    Gabriel salió de la conversación de su amigo para ver si su novia había visto el mensaje, y sí, lo había visto, lo había dejado con las tildes azules. ¿Se habría enojado? ¿Otra vez? 
 
    —¿Querés que nos veamos hoy a la noche? —le preguntó Leo en un audio nuevo—. Estoy malacostumbrado a desaparecer en esta época porque Bruno se pone con los finales y no tengo a nadie con quien salir a jugar —se oyó su dulce risita—, pero me gustaría que tomemos unas cervezas. 
 
    El muchacho rubio sonrió porque se había dado cuenta de que hacia un tiempo que no se juntaba con su mejor amigo a charlar como antes, quizá por la decisión que había tomado de volver con Débora y Leo decidió hacerse a un lado respetando a su amigo, pero quería verlo y tener sus charlas sobre mitología griega y expresionismo alemán. 
 
    —No puedo, Leo —le dijo, un poco desganado al recordar lo que haría después del trabajo—. Voy a salir con Bren… con Débora. 
 
    No lo hacía a propósito, pero últimamente se estaba confundiendo muy seguido el nombre de su novia con el de su amiga. No sabía bien por qué, ya que eran muy diferentes, no sólo físicamente sino en sus estilos de vestimenta, su forma de hablar y hasta, a veces, de su forma de pensar porque Débora se mostraba muy extremista con sus ideales mientras que Brenda parecía contemplar un poco más la existencia del otro. 
 
    —Nunca salió el mensaje, pero sí te respondí —le dijo su novia cuando Gabriel decidió llamarla—. Estoy yendo, llego en diez. 
 
    El rubio cortó la comunicación, un poco molesto porque su novia, otra vez, había vuelto a responderle de forma demandante cuando él no había hecho más que llamarla porque en un punto se había preocupado por ella ya que había pasado tanto tiempo que no sabía nada de ella y nunca le había permitido que se compartieran la ubicación, por más que fuera sólo para confirmar que estuviera bien, o por si tenía alguna urgencia en algún momento y él tuviera que ir a ayudarla, hacerle compañía, la palabra que aceptara su novia porque nunca necesitaba ayuda de nadie. 
 
    —¿Por qué no salió el mensaje? —le preguntó Gabriel, luego de subirse del lado del acompañante al auto y darle un beso en la mejilla a su novia. 
 
    —Nada, me colgué, Gaby —le respondió de mala gana—. Fui a ver a una clienta que no dejaba de hablarme y no lo envié nunca —le explicó y puso en marcha el auto—. ¿A dónde vamos? 
 
    —Me dijiste que querías pasear por el parque hoy. 
 
    Débora alzó una ceja y manejó hacia allí sin decir nada y Gabriel se quedó observándola unos instantes, pero no quería hacer ninguna acotación porque Débora ya estaba mal humorada. 
 
    —Quiero vestirme un poco diferente —le respondió su novia, ya que Gabriel no podía evitar verla—. ¿Qué te parece? 
 
    —Pero no te gustan las flores, Debi. 
 
    —¿No genero más empatía así? Me funcionó con la clienta —le comentó, viéndolo por un segundo. 
 
    —Si te funciona en el trabajo, está bien —le respondió, encogiéndose de hombros y volvió a ver al frente. 
 
    —No te gusta. 
 
    —Es diferente —le explicó—. No estoy acostumbrado y por ahí me genera… ¿sorpresa? 
 
    —No te gusta. 
 
    —Me gustás vos, no me importa lo que lleves puesto —le mostró una sonrisa, pero su novia alzó una ceja—. Ahí hay lugar. 
 
    Débora frenó de golpe para estacionar donde Gabriel le había dicho y se tomó su tiempo para acomodar el jeep. Terminó de estacionar, apagó el motor, y se puso de lado para ver a su novio a los ojos. 
 
    —¿Por qué no te gusta? 
 
    —No dije eso, Debi —repitió el rubio, alzando las cejas y su novia no dijo nada—. Me gusta cómo te vestís todos los días con tus denim rotos y tus musculositas estampadas —sonrió y quiso tocarle la pierna, pero Débora puso su mano sobre la palanca de cambio impidiendo que se acercara. 
 
    —Te gusta que me vista como adolescente —le dijo, directamente como si fuera algo malo—, te genera más empatía o ternura eso. 
 
    —Vos sos la que tiene que estar cómoda, no yo. 
 
    —Respondeme. 
 
    —Yo no sé si estamos por discutir… —comenzó a decir, alejándose un poco hacia la puerta del auto— o está bien la respuesta que te di. 
 
    —Vamos a caminar —le impuso la morocha de vestido con flores, chatitas y cabello suelto con ondas—. Dale. 
 
    Gabriel se quedó un poco confundido, se tomó su tiempo para salir del jeep y luego de bajar del auto, fue a acercarse a su novia para abrazarla porque estaba de brazos cruzados sobre la vereda. 
 
    —¿Qué hice mal ahora, Debi? —le preguntó el muchacho de camisa y pantalón de oficina, preocupado, buscando la mirada de su novia que no dejaba de estar ofuscada. 
 
    —No te gusto —dijo, mirando a un lado y se soltó de Gabriel. 
 
    —¿Qué? —se confundió—. ¿Quién dijo eso? —exclamó, abriendo grandes los ojos. 
 
    —¡Vos, Gabriel! —lo miró a los ojos con el ceño fruncido—. Me dijiste que te genero distancia, que parezco tonta. 
 
    —¿Qué? —se confundió aún más—. Yo no dije nada de eso —frunció el ceño—. Es más, si interpretaste eso, no lo dije por vos —metió las manos dentro de los bolsillos del pantalón caqui—. ¿No escuchaste cuando te dije que me gustás vos? 
 
    —¿Y ahora vestida así? —le preguntó, enojada, liberando sus brazos para que el rubio la viera nuevamente—: ¿te gusto? ¿Con mi ternura de niña bien? 
 
    —¿Niña bien? —le preguntó, y se aguantó su risita nerviosa para luego volver a enojarse porque realmente esa discusión no estaba llevándolos a ningún lado—. ¿Por qué arruinás todo? 
 
    Gabriel respiró hondo y comenzó a caminar mientras que Débora lo seguía a lo lejos como una pareja tóxica que quería seguir discutiendo. Entonces decidió quedarse quieto y esperarla mientras pensaba en qué decirle para que se sintiera mejor o por lo menos para no pelear más. 
 
    ¿Por qué Débora tenía ganas de pelear? ¿Por qué estaba con esa actitud? ¿Qué era lo que realmente le sucedía que estaba tan enojada con ella misma y con él también? 
 
    —No me siento yo con esta ropa —le confesó, parándose frente a Gabriel y se cruzó de brazos—. Me siento insegura y molesta. 
 
    —¿Y por qué no me dijiste eso en un principio? —intentó ser amable y le frotó los brazos para que dejara de estar a la defensiva—. Vamos a casa así te cambiás. 
 
    —Porque te quedaste mirándome en el auto y me sentí rara. 
 
    —¿Y cuando te dije que no me importa lo que tenés puesto porque me gustás vos? —la enfrentó, mirando a un lado—. Sólo te quedaste con lo malo y encima te lo tomaste mal. 
 
    —Saber que esto… —comenzó a decir con un ademán refiriéndose a su vestido—, no te atrae en lo más mínimo, a mí me hace… muy bien y muy mal. 
 
    —¿Muy bien? 
 
    —Me hace muy mal —se corrigió. 
 
    —Pero si vos no sos eso —le dijo Gabriel, mirándola a los ojos—. Yo sé quién sos y podés vestirte así, de gala o… esos estilos que siempre me contás, pero yo siempre voy a saber quién sos y no vas a dejar de gustarme porque un día decidiste ponerte un vestido hasta el piso —le explicó, y tuvo la intensión de besarla, pero primero quiso hacerle una pregunta más—. ¿De verdad estás así por la ropa o es algo más, Debi? 
 
    —Tengo algunos mensajes de IG en mi teléfono que me dejaron bastante mal —confesó, alzando las cejas. 
 
    Gabriel la soltó porque no sabía de qué hablaba porque en su celular no tenía mensajes privados del IG de la banda, por lo que fueron a sentarse a banco de plaza para que Débora pudiera contarle lo que realmente le sucedía, y también así poder contenerla ya que parecía que tenía la necesidad de llorar. 
 
    —“¿Por qué te vestís como una nena?” —comenzó a citar los mensajes que le habían escrito por privado—. “Tu novio debería divertirse con una mujer de verdad” —Gabriel hizo un gesto de disgusto—. “Vos, nenita, ¿lo sabés hacer feliz al bombonazo ese?” —se le llenaron los ojos de lágrimas a su novia—. “Gabriel se merece algo mejor”. 
 
    —Debi —se acercó y la abrazó para que siguiera llorando en su pecho, y largó un suspiro—, son todas boludeces… no prestes atención a eso. 
 
    —Me dolió mucho. 
 
    —¿Eso es por la foto que nos tomamos en lo de Bruno? ¿O viene hace tiempo esto? 
 
    —No, es de la foto del otro día. 
 
    —No merecen tu atención, Debi —le dijo, agarrándola de la barbilla para verla a los ojos—. Sabés que a mí me gustás justamente porque parecés nenita —le explicó, alzando una ceja—. Sí, sueno como un completo pervertido cuando lo digo en voz alta —Débora sonrió y pudieron darse, al fin, su primer beso desde que se habían visto ese día—. Pero vos me entendés. 
 
    —Sí, conozco tus fantasías de colegialas —le dijo, con una sonrisa en el rostro y Gabriel se mordió el labio inferior mientras se ruborizaba—. De todos modos, Gaby —siguió con el tema anterior y se irguió para verlo a los ojos—, no quiero salir más en las fotos del grupo. 
 
    —Obvio, te respeto —le sonrió Gabriel, y le acarició la mejilla—. Pero no deberías darle importancia si yo… 
 
    —¿Y qué hago? ¿Me hago la tonta? —volvió a enojarse—. ¿Más tonta que este vestido? 
 
    —¡No sos tonta! —exclamó, abriendo grandes los ojos—. ¿Por qué no vamos a casa y te cambiás y salimos de nuevo? 
 
    —¿Así me visto como una nena? 
 
    —¿Qué pasó con lo que acabamos de hablar, Debi? 
 
    —Sí, ya sé, pero… 
 
    —¿Pero qué? —se molestó el rubio mientras se ponía ansioso—. ¿Necesitás que te lo demuestre? ¿Que te demuestre que estando con este vestido vos todavía me gustás? —le preguntó, alzando las cejas, pero Débora no dijo nada—. Sabés que yo no tengo problema… 
 
    —No tenés problema —repitió, revoleando los ojos y se levantó del banco, mirando al frente—. Vamos a casa, tengo frío. 
 
    Volvieron al departamento en pleno silencio, sin música siquiera, porque Gabriel estaba realmente molesto por la actitud de su novia ante todo porque nada le venía bien, y él no podía vivir pensando en qué o en cómo responderle todo para que no se ofendiera o se enojara con él, cuando lo único que pretendía era ser amable con ella y que se sintiera hermosa como siempre por más que él ya podía identificar que sus gustos estaban cambiando en el interior de su ser. 
 
    —Debi —le dijo, luego de llegar al departamento y que Débora fuera directo a la habitación—, ¿podemos hablar? 
 
    —¿De qué? —soltó, quitándose el vestido y tirándolo al suelo como si fuera basura—. No tengo ganas de seguir tratando este tema. 
 
    —Claro —revoleó los ojos y se agachó a levantar el vestido del suelo para ponerlo sobre la cama mientras su novia se vestía con su ropa habitual—. Digo algo que no te gusta, pero querés que quede así, ni siquiera me explicás… 
 
    —¿Qué querés que te explique? —le preguntó, y se dirigió al toilette mientras Gabriel también se vestía de entrecasa—. ¿Que no tenés problema? 
 
    El rubio terminó de vestirse con una remera de running porque se decidió a salir a correr ya que la ansiedad lo estaba carcomiendo por dentro nuevamente, y miró a su novia quien le lanzó una mirada fulminante antes de encerrarse en el toilette. 
 
    Entonces salió del cuarto muy molesto y fue a la cocina a servirse un vaso con agua, que otra vez era lo único que había para beber, y se quedó allí esperando a que su novia saliera del toilette para charlar nuevamente, pero nunca sucedió y volvió al cuarto porque no se oía ningún ruido y como había una pared que separaba la cocina de la entrada a la habitación, tuvo que ir a ver qué sucedía. Momento en que encontró a su novia sentada en la cama, con su teléfono en la mano. 
 
    —Dejá ese teléfono, Debi —le pidió su novio, y se acercó a quitarle el celular de las manos para dejarlo en la mesita de luz—. Antes no eras así —le dijo, sentándose a su lado. 
 
    —Porque antes no tenía de estos mensajes —le recordó de mala gana—. Y me encanta estar de novia con el chico más lindo del mundo, pero no me gusta que me digan estas cosas… 
 
    —¿Querés que hable con Bruno para hacer una publicación sobre…? 
 
    —¡No! —se apuró a decir—. No quiero que lo sepan. 
 
    —Pero no es algo bueno, Debi… 
 
    —Tampoco es bueno que me vean débil y que necesite la ayuda de los hombres para resolver mis problemas. 
 
    —No nos veas como tus opuestos, además que son tus amigos. 
 
    —No vas a decirles nada, Gabriel —le impuso su novia y el rubio miró hacia otro lado un segundo, para luego agachar un poco la cabeza—. No quiero que les digas nada, ¿sí? —le pidió, un poco más calmada. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Vas a ir a correr? 
 
    —Era lo que quería, pero mañana tengo que estar hiper temprano en la oficina, ¿sabés? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Claudia despidió a Luna y otra vez vuelvo a hacer todo yo. 
 
    —¿En serio? —sonrió—. Voy a arder en el infierno por esto —dijo, tratando de no reír—. Pero qué feliz que me pone que ella no esté más ahí. 
 
    —Si Claudia hubiera sabido que estaba embarazada, no la hubiera echado. 
 
    —¿Por qué te preocupa eso? 
 
    —Porque sabés que nadie la va a contratar. 
 
    —¿Y qué? 
 
    Gabriel se sorprendió nuevamente por esa doble moral de su novia respecto a su feminismo, pero su relación se había calmado un poco y no quería volver a discutir. Por lo que se levantó de la cama y volvió a la cocina para agarrase un paquete de papas fritas y sentarse al sillón porque, por más que no quería discutir, le quería demostrar a Débora que estaba equivocada. 
 
    —Sabías que es algo normal eso, ¿no? —le comentó Leo, cuando se juntaron la noche siguiente después del trabajo de Gabriel y le relató todo lo que le había ocurrido con su novia porque no podía guardarse esa pelea para sí—. Podía pasar, Gaby. 
 
    —No tenía idea, Leo. 
 
    —No sé si abrazarte… —comenzó a decir y bebió de su cerveza para no terminar su frase. 
 
    —Pero a Bren y a Gasti no les pasa eso —comentó mientras se sentaba recto en su silla apoyando los brazos sobre la mesa—. Eso es lo que no entiendo. 
 
    —Porque ellos ya pasaron por eso, rubio —le explicó, mirando a un lado, y luego volvió a mirarlo a los ojos—. ¿No te mostró los mensajes? 
 
    —No. 
 
    —Porque —se acomodó mejor en su silla—, por lo general… deberían escribirlos en los comentarios —opinó—. Es muy amable de parte de esas personas que le escribieran por privado. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? 
 
    —Nada, Gaby —le sonrió—. Pero es raro. 
 
    —Sea lo que sea, se la tendrían que agarrar conmigo y no con ella —dijo el rubio, dejándose caer sobre el respaldo de su silla—. Eso es cualquiera. 
 
    —Ahí va el príncipe azul —comentó Leo, revoleando los ojos lentamente y luego le sonrió. 
 
    El rubio también sonrió y se quedaron viéndose unos segundos. Gabriel se sintió desbordado mientras observaba detalladamente el rostro de su amigo: su rostro en sí, perfecto, sus ojos, sus mejillas de las que podía sentir el frio emanar de ellas de tan blanco que era, sus pircings en el labio inferior izquierdo. Y sí, tuvo la necesidad de estar más cerca de él. Entonces comenzó a respirar un poco más lento y profundo para que su corazón dejara de latir tan apresurado mientras que notaba que su amigo lo estaba viendo de la misma manera. 
 
    —¿Debi se enojaría si vamos a ver una peli? —le preguntó el morocho de ojos azules. 
 
    —Está con sus amigas hoy, le pedí que no trabajara estos días —se encogió de hombros y pensó un segundo en lo que le había dicho Leo—. Ah, no creo que se moleste. 
 
    —Estás preocupado de verdad. 
 
    —Y sí, es algo que nunca me había pasado —le comentó, molesto, y largó un suspiro—. Además de que no sé en qué día vivo, ya. 
 
    —Es la mañana del 24 de Octubre —citó a Gandalf, engrosando un poco su voz. 
 
    —Sería genial que fuera 24 de octubre —sonrió—. No sé qué habrá pasado en aquel momento, pero odio diciembre. 
 
    —¡Y quién no! —exclamó Leo, abriendo grandes los ojos—. Manuel cumple años el 27, así que es el peor mes de todos. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —¿Seguís peleado con él? 
 
    —Nunca me escribió para que hablemos y yo… vos sabés cómo soy. 
 
    —Sí, mucho bla bla y después te quedás como una estatua —se burló su mejor amigo y se levantó de su asiento—. Dale, vamos. 
 
    —¿Y con qué me vas a torturar? —le preguntó mientras también se levantaba y dejaba propina debajo de su pinta. 
 
    —Mmm, decisiones, decisiones… 
 
    —Tenés una grave obsesión con Crepúsculo, ¿sabías? 
 
    Gabriel seguía sintiéndose cómodo y pleno en compañía de Leo cuando habría creído que sería sumamente difícil poder remontar su amistad tal cual lo era antes por todo lo había ocurrido entre ellos, pero su trato seguía siendo el mismo y hasta podían darse el gusto de sentarse juntos y permitirse el ponerse cómodos el uno con el otro, dejando que Leo apoyara su cabeza en el hombro de Gabriel y que el rubio pudiera hablarle demasiado cerca del rostro sin que se confundieran sus roles de amistad. 
 
    —Pudimos programar unas fechas en el interior —les anunciaron sus jefes cuando tuvieron una videollamada grupal, justo la noche anterior a la del 24 de diciembre—. Salimos el 4 de enero y son dos semanas, así acomodan sus vacaciones los que deben hacerlo. 
 
    Gabriel, al igual que el resto, estaba por demás emocionado y más aún porque su novia también estaba incluida en ese plan, permitiendo que pudieran viajar juntos y quizá despejarse de la ciudad para poder reencontrarse conviviendo en un escenario completamente diferente al rutinario que ya lo tenía demasiado exhausto. 
 
    Y también notó que era la oportunidad perfecta para hablar con Manuel, ya que no se habían vuelto a ver las caras después de esa pelea que no quiso iniciar. Por lo que le escribió un mensaje extenso preguntándole si podían verse esa misma noche en la cafetería a cielo abierto del parque porque sabía que su amigo trabajaba por allí. 
 
    Otra vez tuvo esa obsesión por querer llegar temprano, había comenzado a controlarla con Leo, quien le había enseñado a ser un poco más relajado como él, pero cuando se trataban de temas que se tenía que sacar de encima, no había enseñanza que valiera por sobre su ansiedad innata. 
 
     Además, quería ver la reacción de su amigo cuando se encontraran, ver sus gestos, la forma en que se paraba o básicamente ver si él lo saludaba o Gabriel debía tener la intensión de hacerlo primero. Pero Manuel lo sorprendió porque lo abrazó, no como lo haría su mejor amigo, pero fue un abrazo muy amistoso que no se esperaba en lo más mínimo. Ya que imaginaba que sólo se sentaría frente a él con su mirada sobradora típica con la que observaba siempre a Leo. Esa mirada de desprecio que no comprendía por qué la tenía. No era posible que lo odiara únicamente porque Leo conocía a más mujeres que él. Tenía que haber algo más, pero nadie le contaría jamás su verdadera rivalidad. 
 
    —Yo sé que me fui al carajo el otro día —le dijo Manuel, luego de decirle que él invitaba la merienda. 
 
    —Aja. 
 
    —Me tomé todo… —comenzó a decir, y se quedó viendo a la moza del café un segundo—. Y qué sé yo, pero fui un desubicado, rubio —le dijo, volviendo a verlo a los ojos—, y cuando me enteré lo de los mensajes, me sentí una mierda, boludo. 
 
    —¿Cómo…? —quiso preguntarle, pero no era el tema principal por el que se habían juntado—. ¿Por qué te sentiste así? 
 
    —Me puse feliz, boludo, o sea —le confesó, alzando una ceja y se quedó callado en lo que la moza les dejaba las tazas en la mesa sin decir nada—. Gracias —le sonrió a la muchacha que le devolvió el gesto para luego alejarse y Manuel se quedó otro tiempo viéndola—. Imaginé —le dijo, agarrando un sobre de azúcar para mezclar en su café—, en el multiverso, que quizá te pelearías con Débora por esto. 
 
    —¿Hace cuánto estás enamorado de ella, Manu? 
 
    —Ah —dijo, alzando la vista—, cuando querés, no sos para nada lento. 
 
    Gabriel dejó su taza en la mesa haciendo un pequeño ruido demostrando su enojo mientras lo miraba a los ojos y apretaba los dientes. Pero se recordó a sí mismo que, ante todo, eran amigos y su idea era arreglar las cosas con él. 
 
    —¿Por eso odiás tanto a Leo? —le preguntó, pero Manuel no respondió ya que sólo miró a un costado—. ¿Y por qué siguen siendo amigos? 
 
    —Es la costumbre —le contestó, encogiéndose de hombros, y bebió de su taza—. No sé, la escuela, la música, qué se yo. 
 
    —¿Y todo ese tiempo que la viste sola a Debi…? 
 
    —No, boludo, tengo códigos —lo frenó, antes que terminara su estúpida pregunta—. Además de que tu novia nunca se fijaría en mí —soltó una risita nerviosa—. Hasta con Bruno tiene más onda que conmigo. 
 
    —¿Qué me estás contando ahora, Manuel? 
 
    —Tranquilo —le dijo, dejando la taza sobre la mesa—. Digo que habla más con él que conmigo —le explicó y se aclaró la garganta—. Creo que este año cruzamos más palabras que el resto de nuestras vidas de conocernos. 
 
    —¿Y un día no te aguantaste más y decidiste odiarme de golpe o ya…? 
 
    —Me dolió verla tan sola —se encogió de hombros—. O sea, disculpame, pero es hermosa tu novia y… no entendía. 
 
    —¿Qué no entendías? —le preguntó el rubio en su total inocencia. 
 
    —Que la dejes sola —le dijo, un poco molesto—. Pero Debi qué se iba a fijar en mí teniéndote a vos, en ese universo en donde ustedes dos hubieran terminado… 
 
    —Dejá de menospreciarte, Manu —le pidió Gabriel, frunciendo el ceño y luego alzó una ceja—. Me encanta que tengas códigos y todo eso, pero no porque Debi esté conmigo, vos no valés nada. 
 
    —¿Por qué no tengo nada con qué insultarte en este momento? 
 
    —Si querés te dejo pensar un poco y seguro algo encontrás… 
 
    —No, a ver si me preguntás otra estupidez… —se rio Manuel y Gabriel le mostró su mejor sonrisa—. Te quiero, rubio, sabelo. 
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    Gabriel se sentía muy sorprendido por lo que le había confesado Manuel. Más que nada por haber dado en el blanco respecto a lo que le sucedía en el fondo y eso traía aparejado la curiosidad que le generaba el por qué Débora nunca se había fijado en él aunque fuera de forma fugaz, ya que era el estereotipo que le atraía a su novia: alto, de cabello oscuro, rockero, delgado… Tenía todo, como aquellos muchachos con la que la vio aquella noche que lo invitó a bailar y luego, cuando aún eran amigos, ella se distraía viendo a otros chicos. Por lo que sabía que Manuel encajaba perfectamente en los parámetros de su novia. 
 
    Y Gabriel a pesar de ser una de las personas más inseguras sobre la tierra, no se preocupaba más por ello. En un principio sí, porque Débora le gustaba de verdad y luego le resultaba muy estúpido ponerse celoso porque su novia prefería un tipo de color de cabello por sobre el suyo. 
 
    Ya había podido arreglar con su jefa las dos semanas de vacaciones gracias a su amigo Bruno, quien también la hostigó para que aceptara y que también ella se tomara unas buenas vacaciones hasta febrero ya que vivía trabajando y no se daba un respiro ni para ella misma más allá de que vivía en el spa. 
 
    —No sé hasta qué punto superé los mensajes de la otra vez —volvió a sacar el tema su novia, al día siguiente antes de ir a la casa de Bruno, mientras hacían la fila del supermercado—. Son cosas que… 
 
    —Debi, ¿te parece hablarlo hoy y encima en la fila del supermercado? 
 
    —¿Sabés qué quiero? —le preguntó retóricamente, girándose a verlo con una sonrisa de lado a lado—. Creo que podríamos intentar algo más formal. 
 
    —¿Qué? —se asustó el rubio, abriendo grandes los ojos, sintiendo un escalofrío horrendo recorrerle la espalda—. No me siento cómodo hablando de esto acá, Débora. 
 
    —Hacé un esfuerzo —le pidió, haciendo una mueca y siguieron avanzando—. Por fis. 
 
    —Yo no sé si estoy listo para ese paso, sabés —le dijo rápidamente porque ya le temblaba la voz y se corrió un poco de la cercanía de su novia temiendo a su reacción. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó, tratando de mantenerse calmada—. Yo siento que estoy bien con vos, que somos felices, y no puedo dejarte ir siento tan lindo. 
 
    —Así que en realidad es por eso —dijo el rubio en burla y su novia hizo una mueca, disgustada—. Me gustaría hacer algunas cosas más juntos, Debi, antes de eso. 
 
    —¿Como qué? 
 
    —Me siento presionado —le tuvo que decir, ateniéndose a las consecuencias—. Pero ¿qué te parece si primero nos vamos de vacaciones juntos? 
 
    —¡Ay, qué buena idea! 
 
    —Después de la gira, nos vamos por ahí. 
 
    —¿Por ahí? 
 
    —Sí, ¿qué tiene? 
 
    —¿Sin planificarlo? —le preguntó, extrañada—. No me imaginaba eso de vos. 
 
    —No puede ser que no te haya contado que solía ir a tomar el primer vuelo que saliera del aeroparque. 
 
    —Qué divertido —dijo, un poco asustada, pero luego le sonrió—. Me gusta tu idea, Gaby. 
 
    El rubio se sintió aliviado por haber resuelto el problema con tanta facilidad, aunque no había sido un problema en sí. Pero sí lo hubiera sido si se ponían a discutir allí en la fila del supermercado a horas de juntarse con el resto de sus amigos para pasar la noche.  
 
    Pero no se salvó de la discusión cuando llegaron a la casa de Bruno y Débora vio el auto de Manuel y luego en el interior del hogar también se encontraban Gastón y Brenda. Especialmente Brenda con uno de sus típicos vestiditos naif en rosita y camel. 
 
    —Creí que íbamos a ser nosotros cuatro —se molestó, cuando se apartaron a hablar a un lado de la casa donde nadie pudiera verlos. 
 
    —Creí que sería bueno para que también te arreglaras con Brenda y… 
 
    —No digas boludeces, Gabriel. 
 
    Manuel se iba a encargar del asado, mientras que el resto acomodaba los platos y los cubiertos en la mesa del patio como la última vez. Habían vuelto a llevar sus instrumentos por si se daba la oportunidad de tocar algo o crear nuevo contenido para el IG. Aunque los ánimos estaban más para charlar y escuchar música de fondo con la idea de crear nuevos recuerdos sobre la última vez que se habían juntado en la casa del bajista. 
 
    —Me alegro que hayas aprobado —le sonrió Gabriel a Bruno mientras tomaban cerveza afuera, junto a la parrilla. 
 
    —Me quedan como quince materias, pero es genial una menos —se rio y bebió de su pinta—. Lo malo es que ya no tengo compañero para fumar en estos momentos de tranquilidad. 
 
    —¿Por qué tenés ese vicio de mierda? 
 
    —Me tengo que rebelar de algún modo, ¿no creés? 
 
    —Si no querés que tu mami sepa que fumás. 
 
    —Callate, Gaby. 
 
    Débora se acercó con su hermoso vestido rojo y negro y se abrazó de lado a Bruno, viendo a Gabriel y el muchacho de cabello castaño miró hacia un costado, alzando una ceja. 
 
    —¿Le contaste que nos vamos de viaje? —le habló a su novio. 
 
    —¿Ah, sí? —se alegró Bruno, sin querer tocar a Débora—. ¿Cuándo? 
 
    —En la segunda de enero. 
 
    —Cuando terminemos el tour, agarramos la ruta y vemos dónde terminamos. 
 
    —Me re-alegro por los dos —le dijo directamente al muchacho de ojos claros. 
 
    Gabriel se sintió un poco extraño e incómodo por lo que había dicho Bruno, más que nada al haber usado la palabra “re” que jamás utilizaba, por lo que no sabía si realmente estaba contento por ellos o había algo de dolor en su frase. 
 
    —Dejaste de oscurecerte el cabello, ¿no? —le preguntó Débora al bajista, cuando se quedaron callados. 
 
    —Estoy encerrado hace un mes en mi casa, ¿en qué momento querés que vaya a hacerme eso? —le dijo, irónicamente y Gabriel notó, por primera vez, que Bruno tenía el cabello rubio casi como él, generándole un contraste hermoso con su tez cálida—. Yo no puedo llevar el rubio como vos, Gaby —le dijo a su amigo cuando notó que lo estaba observando. 
 
    —No quieras negar tu herencia —le dijo Débora, soltándose con la intensión de alejarse. 
 
    —No quiero parecerme a mi papá, Debi. 
 
    Gabriel se sorprendió al escuchar que su amigo tenía un padre, ya que nunca hablaba de él ni tampoco de su madre o algo referido sobre ese tema, pero no quiso acotar nada al respecto luego del comentario de Débora. 
 
    —¿Por qué tenés tantos problemas, Bruno? —le preguntó Gabriel, para alivianar el momento. 
 
    —Siempre estoy buscando algo nuevo con qué deprimirme, ya lo habíamos hablamos. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —En nuestro chat que no volvimos a usar. 
 
    —Pero era porque vos estabas estudiando y viste cómo es Leo con los mensajes… 
 
    —¡Ya sé, Gaby! —exclamó, con una sonrisa—. Qué fácil que te ponés a la defensiva. 
 
    —No es defensiva, me gusta explicar las cosas. 
 
    —Te gusta hablar, fin. 
 
    Bruno le mostró una sonrisa que hizo que Gabriel se perdiera en su rostro unos instantes nuevamente; pero el muchacho ya de cabello rubio jaspeado abrió la boca y largó un suspiro antes que se confundieran delante de todos e hizo también un paso hacia atrás. 
 
    —¿Quién quiere probar uno de mis experimentos? —les preguntó Manuel a todos, sosteniendo una botella de vodka en la mano derecha, desde la puerta balcón, luego de cenar. 
 
    —¿Son los de siempre, Tirri? —le preguntó Gastón, que estaba muy entretenido con su novia. 
 
    —Son nuevos, por eso son experimentos, papi. 
 
    —Yo siempre me prendo en tu joda de los tragos —dijo Brenda, frunciendo los labios—, pero no puedo esta vez. 
 
    —Yo me ofrezco —saltó Débora, luego de mirar de mala gana a su ex mejor amiga—. Mostrame —le dijo, yendo adentro de la casa. 
 
    Gabriel no dijo absolutamente nada al momento en que cruzaron miradas con Leo, con quien ni había hablado aun esa noche porque estaba muy ocupado charlando con Bruno sobre sus materias de la facultad y las películas que lo hacían ver y que a Gabriel siempre le habían gustado. 
 
    —¿Querés que compartamos el auto en el viaje de la semana que viene? —le dijo su mejor amigo cuando pudieron tener un momentito para charlar luego de que pasaran de las 00hs. 
 
    —Pero con Debi nos vamos de ahí… 
 
    —Te presto el coche, yo me vuelvo con Manu. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Gaby, amo tu jeep —le dijo, con una sonrisa—. ¿Pero todos esos kilómetros sin caja automática? Dale. 
 
    —Bueno, quizá tengas razón. 
 
    —Sabés que tengo razón —le sonrió, y se corrió un poquito para que se sentara Gastón a su lado en el banco de la mesa de afuera. 
 
    —Che, Gaby, qué habilidad que tenés para arreglarte con la gente —le dijo el baterista y sacó un cigarrillo, pero el rubio no comprendió su comentario y Gastón revoleó los ojos para poder explicárselo—. Tu pelea con Manuel. 
 
    —No tenía sentido pelearnos. 
 
    —¿Vos con Brenda ya estás bien? —le preguntó Leo, poniéndose de lado para ver a su amigo. 
 
    —No le gusta que me vaya estas dos semanas… 
 
    —¿Y por qué no viene con nosotros? —le propuso Gabriel, entusiasmado. 
 
    —Ah, porque no quiere venir —sonrió el muchacho de cabello negro con puntas plateadas hacia arriba—. Nuestra relación es todo, viste. 
 
    —Tienen una linda relación, Gasti. 
 
    —Vos también tenés una linda relación con Débora —le hizo un cumplido, y Gabriel y Leo intercambiaron miradas—. ¿O no? 
 
    —Sí, obvio —sonrió el rubio, viéndolo a los ojos. 
 
    Ya para las 3AM, se pusieron a tocar un poco de música entre los tragos que hacía Manuel y terminándose las miles de botellas de cerveza que habían comprado, porque nunca se habían puesto de acuerdo en quién llevaba qué y todos llevaron todo, por lo que el living de la casa de Bruno era un depósito de botellas de alcohol y muchos paquetes de snacks. 
 
    —Ay, sí —le comentó Brenda a Gabriel mientras charlaban en la isla de la cocina—. No paro de comer y siento que soy una vaca. 
 
    —Que ganas de decir tonterías —le dijo el rubio, con esas palabras inocentes que tenía para hablar con su amiga—. Yo te veo igual que hace dos meses o incluso cuando te conocí. 
 
    —¿Cuando no nos hablábamos? —se burló la pelirroja, alzando una ceja. 
 
    —Y nos mirábamos con odio —le siguió el juego y se acercó un poco más a su rostro. 
 
    —Sí, qué se cree ese rubio, o sea —sonrió la muchacha de ojos verdes, y tiró su cabello hacia atrás con un movimiento de su cuello. 
 
    —Sí —dijo Gabriel—, qué pibe tarado, ¿no? 
 
    Ambos rieron y Brenda rozó sin querer la mano de su amigo, momento en que Débora decidió llamar la atención diciendo que merecían una nueva ronda de tragos de Manuel, quien se puso muy contento porque la muchacha de cabello oscuro se fijara en él. 
 
    —Mmm… —dijo Brenda, levantándose de la banqueta—. Yo creo que me voy a ir a dormir —le comentó al rubio, alzando una ceja y le palmeó delicadamente el hombro—. Bruno —le habló al dueño de la casa que seguía con su cerveza, apoyado en el umbral de la puerta balcón—, ¿puedo dormir en tu habitación? 
 
    —Obvio —dijo, revoleando los ojos y luego le sonrió. 
 
    —¿Querés que te acompañe? —le preguntó Gabriel, ya que Gastón estaba desmayado en el sillón. 
 
    —Ay, mi vida —dijo Brenda, luego de soltar una pequeña risita al momento en que vio a su novio dormido en el sillón de un cuerpo. 
 
    —¿Le llevás este trago a Leo? —le pidió Manuel a Débora, para que le alcanzara su vaso al vocalista que estaba sentado en el sillón de tres cuerpos buscando algo para ver en la tele. 
 
    —Sí —dijo, desganada sin dejar de ver cómo su novio y Brenda se miraban como si fueran una bonita pareja de niños bonitos y enamorados. 
 
    Gabriel extendió el brazo a su amiga para que se agarrara como solían hacerlo mientras caminaban, en tanto Bruno los veía un poco enternecido ya que eran muy lindos juntos mientras se dirigían hacia la escalera, dándole la espalda al resto de la casa. 
 
    —¡No, boludo! —exclamó Manuel. 
 
    Gabriel se detuvo en seco y miró a Bruno que había dejado caer su brazo derramando su cerveza en el piso mirando hacia adelante. El rubio se dio media vuelta y no comprendió lo que estaba viendo. Creyó que era el efecto residual del alcohol, pero realmente Leo estaba besando a su novia. Débora estaba besando a su mejor amigo. Leo y Débora se estaban besando apasionadamente delante de todos. 
 
    Brenda apretó la mano de su amigo, boquiabierta, parándose junto a él para que reaccionara. Gastón se despertó precipitado. Bruno quiso acercarse a Gabriel para que no fuera contra Leo, pero Brenda lo frenó con la mirada. 
 
    Leo se separó de Débora quien miró a Gabriel molesta y a la vez satisfecha por haber logrado su atención. El vocalista de la banda se levantó del sillón y miró a todos sus amigos, desconcertado, boquiabierto, viendo con mucho miedo a Gabriel, quien no dijo absolutamente nada, más que mostrarle un pequeño gesto a su amiga, se soltó de ella y se dirigió a la puerta luego de agarrar las llaves del jeep que estaban en la isla. 
 
    —Gaby, esperá —lo frenó Débora, agarrándolo del brazo. 
 
    —¿Esta es tu forma de dar el siguiente paso? 
 
    

  

 
   
    VEINTIUNO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No podía dejar de manejar, no tenía rumbo, no sabía qué hora era, no le importaba tampoco. 
 
    Su teléfono no dejaba de sonar, tenía ganas de tirarlo por la ventana y desaparecer de la faz de la tierra. 
 
    Desaparecer. 
 
    Olvidar que todo eso había ocurrido, que había existido, que había conocido a Débora, a Leo, a todos… 
 
    ¡Pedazo de hipócritas! 
 
    Tenía tanta bronca acumulada en su ser. Estaba tan ansioso. Odiaba todo. Los odiaba a ellos. Estaba solo de nuevo. ¿Por qué le habían hecho eso? Y él como un estúpido, sintiéndose mal por dentro cada vez que esa misma noche se perdía en la sonrisa de su amigo. 
 
    Hacía tanto tiempo que no lloraba de ese modo, entre el dolor, la bronca, la traición, delante de sus ojos, delante del resto de sus amigos. Se sentía tan traicionado. Leo era su mejor amigo, Débora era su novia… ¿qué estaba ocurriendo? 
 
    Tuvo que estacionarse en alguna calle del centro porque ya su corazón le estaba por estallar, estaba temblando, tenía frío, tenía calor. Era capaz de bajarse del auto y salir a correr allí mismo. Pero no sabía en dónde estaba, por lo que tuvo que agarrar su teléfono, correr todas las notificaciones que tenía en él y se fijó qué tan lejos estaba de su departamento para encerrarse allí, para no querer volver a salir jamás, para poder olvidarse de todo. 
 
    Se metió en la cama vestido, apagó el teléfono y lo dejó escondido en el fondo del placard para no tentarse a agarrarlo y recordar todo lo ocurrido. 
 
    Todos lo habían visto, no había sido una alucinación o algo similar, todos vieron cómo se besaban, todos notaron que se estaban correspondiendo muy bien el uno con el otro. Ya eso no tenía retorno, no se podía borrar lo que había sucedido, ni podía seguir escribiendo hacia adelante esas relaciones que había creado a lo largo de ese año. Todo había terminado, su relación, su amistad, su trabajo, todo. 
 
    Gabriel no se podía sentir peor. 
 
    Gabriel no se podía sentir más solo. 
 
    Devastado. 
 
    No supo bien cómo pero se quedó dormido, quizá por la bronca acumulada y el cansancio que le había generado su propia ansiedad porque se despertó el 25 de diciembre a las 15hs con un horrendo dolor de cabeza, muchos revoltijos en el estómago, temblando y con los ojos secos. 
 
    Fue a darse una ducha apurado, obviando todo lo que acumulaba en su mente y su corazón, porque no soportaba desperdiciar agua mientras se duchaba. Entonces cuando pudo estar limpio, seco y vestido, fue a tomar unos mates y a reflexionar un poco por todo lo sucedido. 
 
    ¿Reflexionar? ¿Reflexionar qué? ¿Era su culpa? ¿Él era el responsable de lo que había ocurrido? ¿De lo que había presenciado? Volvieron a caerle algunas lágrimas, no podía evitarlo. Estaba muy dolido por lo que le habían hecho. 
 
    No podía evitar quererlos a los dos. 
 
    No podía evitar odiarlos a los dos. 
 
    Se sentía absolutamente traicionado. ¿Y qué le irían a decir si se daba la oportunidad para que hablaran nuevamente? ¿El efecto del alcohol? ¿Qué alcohol? Si habían pasado horas desde los primeros tragos y recién iban a empezar la segunda ronda. ¿Qué excusa querrían inventar? 
 
    ¿Hacía cuánto tiempo que habían vuelto a tener algo entre ellos? ¿Sucedió que no pudieron ocultarlo más y eligieron ese preciso momento para mostrarles a todos que estaban juntos de nuevo? 
 
    Gabriel no quería indagar por ese lado, no quería caer en la idea de que había perdido a su mejor amigo. Entonces volvió a cambiarse de ropa y decidió salir a correr. Necesitaba silencio, mucho silencio, para dejar de escuchar sus pensamientos. 
 
    Y su vida volvería a su rutina habitual de cerveza, papitas y películas repetidas en el sillón, pero por lo menos allí nadie lo traicionaría o le vería la cara de idiota. En ese momento prefería su vida rutinaria, lenta y aburrida, justo a antes de conocerla a ella. 
 
    ¿Qué pensamiento positivo podía sacar de una persona que le había dicho que quería dar un paso más formal en su relación? ¿O de una persona que le había dicho que lo quería? ¿Una persona que le había dicho que le encantaba despertar a su lado por las mañanas? ¿Una persona con la que había descubierto una nueva forma de amar? 
 
    Traicionado por completo. 
 
    Se sentía un completo idiota, como aquella vez que se enteró accidentalmente que habían sido novios. Que luego se seguían viendo. Que cantaban juntos. Que habían vivido juntos. ¿Algo más? ¿Qué más le faltaba para completar su listado del boludo del año? ¡Ah sí! Que en la madrugada los había visto besándose como si no hubiera mañana. 
 
    —Pedazo de forro —lo maldijo Gabriel a su ex mejor amigo. 
 
    ¿Hubo alguna vez en que Débora lo haya besado así? ¿Con tanta pasión y que no haya llevado a otra cosa? ¿O era que realmente ese beso pensaba convertirse en otra cosa más tarde? ¿Allí? ¿En ese momento? ¿Delante de todos? ¿O sería luego? ¿Mientras todos dormían? ¿U otro día, en otro lugar? ¿En dónde? ¿En el loft de Leo? ¿Allí era donde Débora pasaba su tiempo y por eso vivía clavándole el visto o no se conectaba durante largas horas cuando él estaba trabajando? Otra vez había vuelto a pensar en todo ello, en si ya estaban hacía tiempo juntos. No lo podía evitar. Sus recuerdos encajaban bastante entre que Débora no le respondía y que no se veía con Leo ese mismo día. 
 
    Era lo único que le haría comprender un poco la necesidad de ese beso tan apasionado. O no, pero sería un camino. Hubiera preferido nunca enterarse de lo que ocurría entre ellos, hasta que Débora decidiera ir de frente y terminar la relación con Gabriel de una vez por todas como él ya lo había tenido planeado hacía un tiempo atrás. 
 
    Y todo se volvía a desmoronar porque nada tenía sentido, porque Débora había querido todo con él, faltaba que ella le pidiera matrimonio y listo. Por esa razón no entendía nada y se sumió en el alcohol todo ese fin de semana en completa soledad, hundido en la decepción que le creaba su exnovia, quien siempre se había jactado de ser directa y sincera. ¿Pero ahora quién era? Una mentira. Sólo una mentira. 
 
    ¿Y qué podía decir de Leo? Con su rostro perfecto, su mirada de niño inocente y su sonrisa encantadora. ¿Le había estado viendo la cara todo ese tiempo? Ya estaba harto de crear tantas conspiraciones en su mente. Esa amistad no tenía retorno. No podía creerle a Leo, quien había sido su amigo, su confidente, su… Debía creer que Leo era una buena persona, porque sino su mundo se vendría abajo por completo. 
 
    —¿Estará con él ahora? —se preguntó mientras veía una película que no entendía ni la mitad, pero le estaba haciendo compañía sacándolo un poco de sus pensamientos hostiles. 
 
    Pero era más que obvio que sí. ¡Qué idiota al haber creído que eso había terminado! Entonces se dio cuenta de que la película de la Casa Blanca no lo estaba alejando más de sus pensamientos y decidió ir a darse una ducha para luego salir a correr una vez más. Tenía que cambiar de ambiente, debía salir de allí porque a donde sea que mirara, estaban los recuerdos de Débora o de Leo. 
 
    Bajó del ascensor completamente ofuscado, sin mirar adelante, abrió la puerta de entrada al edificio, bajó las escaleras y se llevó por delante a Bruno, quien estaba buscando la numeración del edificio de Gabriel. 
 
    —Ni se te ocurra hablarme —le dijo Gabriel, cuando sus miradas se cruzaron y siguió su camino hacia la derecha. 
 
    —¡Gaby, pará! —lo siguió Bruno—. Por favor —le pidió. 
 
    Gabriel salió un poco del completo desgano que le generaba vivir y se frenó para que Bruno pudiera acercarse y se parara frente a él. 
 
    —¿Qué querés, Bruno? 
 
    —¿Creés que podamos hablar? —le preguntó, arqueando las cejas hacia arriba—. No del otro día, de nosotros. 
 
    —Nosotros. 
 
    —De vos, ¿cómo estás? —le dijo, afligido y preocupado—. Quería verte. 
 
    —Estoy como puedo —soltó, y lo esquivó para seguir caminando—. Hoy sí que me harté de todo. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —Lejos de vos, de ustedes. 
 
    —¿Y yo qué te hice? —lo volvió a frenar, tomándolo suavemente del brazo. 
 
    —No tuve tiempo de pensar en qué pudiste haberme hecho vos. 
 
    —Está bien —le dijo Bruno, soltándole el brazo—. Me conformaré con haberte visto —le mostró una pequeña sonrisa y lo tomó de los hombros para darle un beso en la mejilla—. Espero sigas bien. 
 
    El muchacho de cabello rubio jaspeado se dio media vuelta y caminó con las manos en los bolsillos de su saquito negro que llevaba abierto, con la cabeza gacha. 
 
    Gabriel tardó un segundo en reconocer cómo le había vuelto la sonrisa al rostro y fue tras el bajista de la banda. 
 
    —Bruno —lo llamó el rubio—, esperá —lo alcanzó y lo tomó casi de la mano—. ¿Querés acompañarme a un lugar? —le preguntó, con media sonrisa en el rostro, al momento en que el muchacho de ojos color miel lo miró. 
 
    El viaje en jeep fue en silencio, con un poco de música. Además de que Gabriel siempre conducía muy concentrado, Bruno era de los que no se ponía a charlar porque sí. Eran dos personas que disfrutaban y respetaban el silencio del otro. 
 
    ¿Y entre ellos? ¿Se respetaban? 
 
    Gabriel condujo hacia su casa, la casa de sus padres. Siempre tenía las llaves en el auto por si algún día se decidía a regresar, aunque sea pasar por la puerta, pero no se le había ocurrido en mucho tiempo porque no había necesitado volver tampoco. 
 
    Hasta ese día que quiso compartirlo con Bruno. 
 
    Estacionó en la puerta despintada del garaje, se bajaron, Gabriel respiró hondo y abrió la reja del patiecito delantero que hizo un chirrido que pudo haber despertado a medio barrio de lo oxidada que estaban sus engranajes. Permitió que su amigo pasara y cerró la puertita, para abrir la otra. Bruno no decía absolutamente nada y eso tranquilizaba a Gabriel, aunque su corazón estallaba de ansiedad. 
 
    Abrió la pesada puerta de entrada y sintió la lluvia horrenda de miles de recuerdos uno tras otro. Pero no quería irse, quiso entrar, quería estar allí, entre todos los muebles tapados con sábanas, el polvo de los meses sin que nadie caminara por allí, los ruidos de la pintura descascarándose y el silencio. 
 
    Gabriel se dirigió hacia la cocina que tenía las puertas francesas hacia el fondo de la casa, donde el pasto estaba completamente descuidado. Pero quería ver el parque, donde algún día había charlado por última vez con su padre, momento que no sabía que iba a ser la última vez que comería un sanguche de jamón y queso hecho por su madre, y comenzaron a brotarle las lágrimas cuando recordó que ese día su padre había tomado su café con sal y sabía asqueroso, pero que no decía nada porque su esposa se lo había preparado con mucho amor. 
 
    Entonces se dio media vuelta y vio a Bruno, con las manos dentro de los bolsillos de su saquito de hilo observando las paredes que alguna vez habían estado llenas de fotografías. Lo vio sacar una de sus manos y tocar con sus finos y delicados dedos la textura de la pared, y Gabriel tuvo ese momento para quitarse las lágrimas que recorrían sus ojos mientras Bruno no lo miraba. 
 
    Se giró a ver la escalera que llevaba a la planta alta y a las habitaciones, subió y se chocó de frente con la puerta del cuarto de sus padres, pero lo pasó por alto porque no estaba preparado para entrar allí, siguió por el pasillo, la puerta del toilette, la escalera al ático y luego la puerta de su cuarto, frente a la puerta del estudio de su padre. 
 
    En su habitación todo seguía igual: no había casi polvo porque Gabriel había ido a dormir durante un tiempo a su casa luego de que fallecieran sus padres y mantenía ese espacio relativamente limpio. De todos modos, lo que menos le hubiera importado era si se ensuciaba las manos al agarrar sus cosas de los estantes: libros, recuerdos de viajes, películas, cds… Su escritorio, su cama, su cómoda, el placard… 
 
     Se dirigió a la repisa a tomar el recuerdito que se había traído de San Francisco y se sintió culpable por haber viajado tanto y siempre solo, habiendo podido usar ese tiempo para estar con sus padres, pero no podía volver el tiempo atrás. Escuchó unos pasos, se tocó el rostro para comprobar que estuvieran secas sus mejillas y dejó el Golden Gate miniatura en la repisa nuevamente. 
 
    —Es muy linda tu casa —le comentó Bruno, desde el umbral de la habitación de Gabriel. 
 
    El rubio de ojos celestes lo miró y sonrió a medias. Se dirigió a su cama y quitó la sábana que le había puesto encima hacía mucho tiempo para que no se ensuciara y se sentó sobre su acolchado azul. Miró hacia un lado y no soportó más todo lo que sentía por dentro. Soltó una incontable cantidad de lágrimas y lamentos en tanto Bruno fue a sentarse a su lado y lo empujó un poco hacia atrás para que se apoyara contra la pared junto a él, subiendo las piernas y los pies a la cama. El rubio giró su cabeza hacia Bruno, se apoyó en su hombro y siguió llorando mientras el muchacho de cabello rubio jaspeado y remera rosa chicle pasaba su brazo tras él y le apoyaba la mano sobre su otro hombro. 
 
    —Te voy a mojar toda la ropa —le dijo Gabriel cuando se relajó un poco. 
 
    —No es importe eso, Gaby. 
 
    Pero Gabriel no estaba preparado para mirar a Bruno a los ojos, entonces se quedó donde estaba. Cómodo, en el hombro de su amigo, protegido con su brazo pasando detrás de él. 
 
     Entonces creyó que ya estaba preparado para hablar del 25 de diciembre, y cuando estaba por hablar, Bruno lo interrumpió: 
 
    —Leo estaba desesperado por ir a buscarte después de eso. 
 
    —Aja —respondió y se corrió un poco para apoyar la cabeza contra la pared. 
 
    —Débora estaba… enojada. 
 
    —No necesito que me cuentes todo. 
 
    —Le pedí a Manu que se lleve a Débora —le contó, apoyándose también contra la pared—. No quería que esté en mi casa —dijo, frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió. 
 
    —A Leo me lo llevé al patio y Gastón tuvo que frenarme porque casi lo mato —siguió, viendo al frente—. ¡Me re-cago en la amistad! —soltó, muy enojado, viendo el techo—. ¿No te parece? —le preguntó, girándose a verlo a los ojos—. En el respeto por el otro —seguía haciendo muecas de disgusto—. ¿Dónde quedó eso? 
 
    —¿Y…? 
 
    —Y después el gil inmaduro, que vive con su mami soy yo —dijo de mala gana—. No pude soportar lo que te hicieron —dijo, viendo al frente—. No hay disculpa que valga, ni con vos, ni conmigo, ni con el resto. 
 
    —¿No dudás nunca de las decisiones que tomás? 
 
    —No me gusta que le hagan mal a las personas que quiero y menos en mi casa —le dijo, viéndolo a los ojos—. ¿Cómo se les ocurre, no? 
 
    —Yo, estos días estuve pensando desde hacía cuándo ellos… 
 
    —No pierdas el tiempo en eso, Gaby —le comentó Bruno, arrugando la nariz—. Tampoco sería bueno que tuvieras razón, ¿sabés? 
 
    Bruno alzó levemente una ceja y Gabriel le devolvió el gesto para luego ver hacia adelante y apoyarse nuevamente en el hombro de su amigo. 
 
    Qué rico perfume que tenía. 
 
    ¿Pero era el momento correcto? ¿El lugar? ¿La situación? Leo y Débora no lo habían analizado tanto. Leo y Débora lo habían hecho y ya. Leo y Débora no habían vuelto a aparecer. Leo y Débora seguramente lo estaban pasando bien en algún lado ellos dos solos, liberados porque todos se habían enterado de que estaban juntos y que les importaba muy poco la amistad entre todos, les había importado muy poco que Gabriel estuviera allí presente. Les importaba muy poco que Gabriel les había entregado su corazón a ambos… 
 
     Por lo que miró a Bruno, quien ya estaba esperando a que volviera a mirarlo y acercó su mano derecha lentamente al rostro de su amigo para verlo a los ojos un segundo y luego besarlo sin miedo, mientras los dedos de Bruno se entrelazaban en su cabello desde el otro lado y disfrutaban de sus caricias. 
 
    La forma en la que Bruno expresaba lo que sentía con su cuerpo era demasiado apasionada a lo que Gabriel estaba acostumbrado en lo que había sido su vida sexual. Lo hacía vibrar en todos los sentidos, no le daba un segundo para que recapacitara en lo que estaban haciendo porque Bruno era insaciable y eso a Gabriel le encantaba, lo tenía mareado, lo tenía en un estado onírico al que nunca hubiese creído que iría a llegar. Eran demasiadas sensaciones perfectamente sincronizadas, nuevas y exuberantes que dejaron a Gabriel completamente extasiado y satisfecho como jamás lo hubiera creído. 
 
    ¿Pero quedaría sólo allí? ¿O se convertiría en una relación? Porque Gabriel había descubierto que su cuerpo expresaba justamente una atracción real hacia los hombres y se sentía liberado por ello, por saberlo, por sentirlo, por poder sonreír sin culpa. 
 
    —Puedo hacer que mi mamá te dé los días de esta semana, Gaby —le dijo el muchacho de ojos que parecían delineados mientras bajaban las escaleras luego de pasar un bueno rato juntos besándose en el toilette. 
 
    —Necesito trabajar —le explicó y se dirigió directo a la puerta—. Necesito seguir adelante. 
 
    Pero ¿y Bruno? ¿Él cómo seguiría adelante? ¿Qué pensaría al respecto? Y todo lo que ello conllevaba, su mamá, su jefa, su trabajo. ¿Qué pasaría? ¿Sería capaz de dejar ese tire y afloje por él? ¿Y Gabriel sería capaz de defender a Bruno llegado el momento? Muchas preguntas, pocas respuestas. 
 
    —Me re-quedaría en tu depa —le comentó Bruno, ya imaginando todo lo que estaba pensando Gabriel, mientras se subían a la jeep—. Pero todavía no, ¿sabés? 
 
    —Está bien —sonrió el rubio y puso en marcha el coche cuando se subieron ambos y se pusieron los cinturones de seguridad—. Hace cuánto nos estábamos esperando, ¿no? —lo miró a los ojos—. ¿Qué hace un tiempo más? 
 
    Bruno le sonrió con esa ternura que lo caracterizaba y se acercó tímidamente a darle un beso muy suave tomándolo de la mejilla, mientras que luego de ese bonito beso, Gabriel le apretó delicadamente la mano en señal de aprecio. Mucho aprecio. 
 
    Gabriel volvió a su departamento con el humor completamente cambiado, liberado, sonriente, feliz. Si, todavía se sentía mal por todo lo ocurrido, pero su rostro llevaba un brillo y una media sonrisa que no se la quitaría nadie. 
 
    Por lo que con esa actitud completamente renovada, fue a buscar su celular, lo encendió y mientras se cambiaba de vestimenta, oía cómo le iban llegando notificaciones de mensajes y llamadas perdidas. Volvió al sillón luego de agarrarse una botella de agua y empezó a leer los menajes más antiguos. 
 
    Gastón había sido el primero en escribirle desde que se había ido aquella noche: 
 
      
 
    “Cuidate, rubio, no hagás boludeces” 
 
      
 
    Luego Manuel: 
 
      
 
    “Rubio, no sé qué decirte, es una mierda todo”, “¿qué tiene en la cabeza este flaco?”, “dejé a Débora en la casa de sus papás, tengo las llaves de tu depa” “no deja de llorar, pero parece que está enojada”, “cuidate” 
 
      
 
    Brenda: 
 
      
 
    “Llamame, Gaby, para lo que necesites”, “te quiero” 
 
      
 
    Leo: 
 
      
 
    —Gaby, soy lo peor, no sé qué pasó. Estoy tan enojado conmigo. De verdad lo siento mucho. 
 
    —¿Creés que podamos hablar en estos días? 
 
    —Sé que me debés odiar, pero no quise que esto pasara. 
 
    —“Me duele mucho arruinar nuestra amistad” 
 
      
 
    Débora: 
 
      
 
    “¿Por qué te fuiste así? No dejaste que te explicara nada. Obvio no fue el alcohol, pero vos estabas tan ocupado con la estúpida de Brenda que algo tenía que hacer” “¿Cómo podía llamar tu atención?”, “Lo siento mucho, pero cada vez respondés a menos estímulos, mi amor” 
 
      
 
    —¡Mirá qué loco! —exclamó Gabriel, después de bloquear su teléfono y dejarlo en la mesita ratona del living—. Era mi culpa al final. 
 
    Se dejó caer sobre el respaldo del sillón y pensó, antes de prender la tele, que no tenía llamadas perdidas ni de mensajes de Bruno. 
 
    Sonrió al momento de volver a constatarlo en su celular. 
 
    Bruno había ido directamente a verlo y nada podría haber sido mejor que eso aquel día. 
 
      
 
    

  

 
   
    VEINTIDOS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriel seguía con mucho trabajo, mucho para romper, y le estaba siendo terapéutico. Dejando atrás el pasado. Había vuelto a recibir algunos mensajes en su celular, pero ni siquiera los leía, los borraba directamente, y a sus amigos les había dicho que necesitaba unos días para estar solo; mientras que a Brenda sí le había escrito para charlar un poco con ella, pero sin contarle demasiado ya que su encuentro con Bruno había sido algo de ellos dos y ese secreto era hermoso. Como dos adolescentes que compartían algo secreto y prohibido, lo que lo hacía sonreír cada vez que pensaba en ello. 
 
    Ese lunes, cuando volvió a su departamento, sintió el perfume de su exnovia. De Débora, porque ni siquiera merecía ser parte de su recuerdo por lo que le había hecho. De todos modos no pudo evitar sonreír un poco, dejó el morral en el piso y buscó a la morocha por todos los rincones del departamento, pero no la encontró ni a ella ni a ninguna de sus pertenencias. 
 
    Fue hacia la cocina a calentarse agua para el mate luego de darse cuenta de que estaba solo, sintiéndose muy triste, hasta que encontró una nota de ella: 
 
      
 
    Le dejé las llaves a Manuel. Lo siento mucho. 
 
      
 
    Gabriel tomó el papel, lo giró para ver si decía algo más, frunció el ceño mientras releía el texto una vez más, lo hizo un bollo y lo tiró a la basura. 
 
    —Lo siento mucho —repitió en voz baja mientras se armaba el mate. 
 
    Fue al sillón con el termo y el mate, prendió la tele y volvió a su rutina nocturna de ver la misma película que había visto la noche anterior. Pero eso era mucho mejor que ponerse a pensar en el insulso papel que le había dejado Débora o en que en sí, el departamento se sentía completamente vacío y a la vez, enorme, otra vez. 
 
    Sin embargo, quería estar solo y disfrutar de esa inmensidad. Más allá de pensar en Bruno y en sus deseos de volver a verlo, de imaginarlo en plena libertad, no quería escribirle como si estuvieran en una especie de relación. ¿Otra vez había que empezar todo ese histeriqueo de idas y vueltas? ¡Qué fastidio! Bueno, en realidad ya se habían histeriqueado un poquito en algún momento o se había sonreído bastante o se habían mirado diferente, entonces ya habían superado esa etapa, ¿o no? Se sintió un poco confundido y decidió agarrar su teléfono, decidido a escribirle, pero cuando lo tomó y abrió la aplicación de los chats, Bruno le estaba escribiendo ya y no tuvo miedo de entrar en el chat y que recibiera su tilde azul instantánea, porque quería demostrarle que estaba pensando en él. 
 
    Pero se tenía que relajar, no quería que su relación fuera a las apuradas ni tampoco quería enterarse de un día para el otro que eran pareja, debía tomarse todo con calma y dejar de ser tan ansioso porque todo se diera ya. Debía disfrutar esa nueva etapa en su vida, cada momento, cada sensación, era todo nuevo, era toda una liberación, y debía sentirse así, libre porque no estaba lastimando a nadie. 
 
    No como Débora que había ido a su departamento a llevarse sus cosas como si fuera una fugitiva, porque no había dejado ni un rastro de su paso por allí; y el hecho de que lo hiciera en el momento en el que Gabriel estaba trabajando, le llamaba más la atención y le generaba mucha más bronca. 
 
    O Leo, que no había dejado de escribirle desde que había decidido encender su teléfono como si esperara a ver sus tildes azules para volver a aparecer. Quizá se sentía culpable, pero ya habían pasado varios días ¿y en todo ese tiempo no se le había ocurrido ir a tocarle el timbre como lo había hecho Bruno? ¿Tendría vergüenza? ¡Y sí! ¡¿Quién no tendría vergüenza después de semejante escenita?! Seguramente Débora, porque estaba más enojada que arrepentida, pero Leo… Leo era su mejor amigo, el que había dejado que se quedara a dormir en su casa, al que le había dejado su auto cuando el suyo estaba en el taller… y se le revolvía el estómago cuando recordaba cómo se estaba besando con Débora aquella noche. 
 
    ¿Qué haría con el tema de la llave? ¿Se juntaría con Manuel para que se la devolviera? No tenía ganas de volver a charlar todo lo que había ocurrido el 25 de diciembre, por lo que no le escribió hasta que él decidiera hacerlo. 
 
    Esa noche tampoco pudo dormir bien, la noche anterior sí porque Bruno lo había hecho ver las estrellas, pero esa noche tenía ese revoltijo entre ese mugroso papel, los mensajes constantes de Leo y la ansiedad que le generaba no saber hacia dónde iba su amistad con el muchacho de ojos color miel. 
 
    Dio vueltas y vueltas, sin descansar ni un poco; entonces así fue a trabajar el último día laboral del año. Con mucho sueño, los ojos bastante enrojecidos y un poco de ojeras. Por suerte no había más qué hacer que triturar papeles. Hasta que se le prendió la lamparita y decidió preguntarle a su jefa con quién iría a pasar fin de año y si Bruno estaría libre. 
 
    —No tengo idea qué va a hacer —le contestó—, después del 25 está muy raro. 
 
    —Aja. 
 
    —Quizá se junte con alguien, ¿por qué? 
 
    —Por nada. 
 
    A las 19hs, el muchacho de ojos claros cerró todo por su cuenta ya que Claudia se había despedido a las 17hs porque debía verse con unas amigas y le deseó un bueno comienzo de año. 
 
    Bajó en el ascensor, ya escuchando música, salió del edificio, miró hacia ambos lados y lo vio a Leo que lo estaba esperando con las manos en los bolsillos de su cropped negro. 
 
    Claramente sintió que su corazón iba a estallar, pero su enojo en ese momento era tal que lo ignoró y caminó en dirección contraria a él, por más que su casa quedara para el otro lado. 
 
    —No voy a hablar con vos —le dijo Gabriel cuando se tuvo que frenar a cruzar la calle y Leo se paró a su lado. 
 
    —Nunca me respondiste. 
 
    —¿Qué querías que te respondiera? —soltó, mirándolo a los ojos con el ceño fruncido—. Ah, sí, seamos amigos, ¡no importa que te hayas besado con mi novia! —le gritó, irónicamente y Leo agachó la cabeza—. No me hables nunca más, Leo. 
 
    El morocho de ojos azules no cruzó la calle y Gabriel no se atrevió a mirar hacia atrás porque también imaginó que no era una buena idea para todo lo que estaba queriendo construir en su nueva vida. 
 
    Una nueva vida en donde nunca hubiera imaginado a Manuel esperándolo en la puerta de su edificio, a quien necesitó abrazar con todas sus fuerzas porque suponía que él estaba sufriendo tanto o más que Gabriel por lo que había ocurrido. 
 
    —Debés ser el único ser humano que se pone contento por haber laburado el último día hábil del año, rubio —le dijo Manuel mientras se agarraba unas latas de la heladera de Gabriel. 
 
    —Lo necesitaba —le dijo, sentándose en el sillón luego de cambiarse la ropa del trabajo por la de entrecasa—. No me acuerdo si te dije —le habló, cuando su amigo le entregó una lata y se sentó a su lado, de coté—. Feliz cumple. 
 
    —Odio mi cumpleaños, Gaby, callate. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Mis papás nunca están para esta fecha, básicamente nunca están, de hecho —dijo, con el ceño fruncido—. Así que no es una fecha feliz para mí. 
 
    —Pero vos tenés hermanos, ¿o no? 
 
    —Sí, dos inútiles —le contó, reboleando los ojos, arrugando un poco la nariz—. Tengo tus llaves —recordó y las sacó del bolsillo—. Imaginate que entrabas y me tenías acá adentro, saqueando tu heladera. 
 
    —Por lo menos no me hubieras dejado una estúpida nota —soltó, enojado, viendo el sillón—. Perdoná —le dijo, volviendo a verlo y bebió de su latita. 
 
    —No vine para que hablemos de eso. 
 
    —Vino a buscarme al trabajo hoy. 
 
    —Que pelotudo —soltó el guitarrista y se mordió el labio inferior—. Gasti me contó que Bruno casi lo mata a Leo —sonrió e hizo una pausa—. Perdón, pero me pone feliz. 
 
    —Lo vi un poco golpeado —dijo en voz baja—. Pero es lo que menos me importa, ¿sabés? 
 
    —¿Y el viaje? —le preguntó, preocupado—. Vas a venir, ¿no? 
 
    —Pero… 
 
    —No, Gaby, ni lo pienses, sos nuestro amigo. 
 
    —Yo siempre pude diferenciar lo laboral de lo personal, pero ustedes son… 
 
    —Ya lo dijiste —lo frenó Manuel y le escribió en ese momento a Gastón para que hablara con Simón sobre el viaje y que todo seguía en pie—. A mí me va a costar en lo particular, pero qué hace un poquito más de bronca, ¿no? 
 
    —Ustedes tienen demasiado tiempo de amistad, podrían resolverlo —dijo Gabriel—. No se preocupen por mí. 
 
    —Sos parte de esta Aristócrata Familia, Gaby. 
 
    Gabriel, aunque estuviera muy enojado y dolido, no quería que la banda se disolviera por ese beso. En ese sentido era una estupidez sin sentido. Había ocurrido algo poco agradable, pero no por eso su amistad y la banda debían desaparecer. También sabía que estaban todos enojados con el cantante de la banda, pero quizá era sólo una cuestión de charlarlo, de sentarse y hablarlo de frente. 
 
    Ya se había puesto en su papel de intentar arreglar las cosas. Él no tenía que arreglar nada, menos con Leo. Con ese amigo que decía que no le gustaban las mujeres, que había besado a su novia, esa novia que le había dicho que nunca iría a engañarlo y mucho menos con su ex. 
 
    “Sólo somos amigos” 
 
    ¡Qué par de falsos! 
 
    Par de mentirosos. 
 
    El 31 de diciembre se quedó en su departamento, solo. No lo había invitado a Bruno, no había arreglado nada con Manuel, ni con Gastón ni con Brenda para ese día. Quería estar solo, quería pensar, quería saber qué haría de su vida ese mes de vacaciones si se llegaba a dar que se cancelaba la gira ya que no sólo dependía de él. Quedaba ver qué diría el vocalista, además de que la última palabra la tenía el líder de la banda, pero como era una persona que estaba entre la hermandad, la amistad y el amor, seguramente no la estaba pasando bien como para poder decidir bien qué hacer. 
 
    A las 00hs se sintió verdaderamente solo, viendo desde el balcón a la gente festejando en sus departamentos con sus familias o sus parejas. Se sintió por demás triste, volvió adentro mientras pensaba con quién estaría pasándolo Débora, al igual que cómo estaría Leo y qué estaría sintiendo Bruno. 
 
    ¡Qué idiota en no haberlo invitado! Ahora se sentía celoso, molesto, ansioso porque no sabía nada de Bruno desde la tarde y nunca habían hablado de qué harían esa noche, y claramente Gabriel no le iría a escribir para desearle un buen año. 
 
    Se quedó despierto hasta la 1AM viendo la tele y después tuvo la intensión de irse a dormir; y lo sobresaltó el timbre que ya había olvidado el sonido que tenía. Se levantó de la cama, se acercó al visor y allí estaba. 
 
    —¿Por qué tardaste tanto? —se preguntó Gabriel mientras bajaba en el ascensor. 
 
    Salió del ascensor, respiró hondo y se acercó lentamente a la puerta vidriada, tratando de que no se notara para nada su alegría en el rostro, pero no hablaron, sólo se miraron y volvieron al ascensor hasta llegar al piso del departamento de Gabriel. 
 
    —Tenías que ver la cara del chofer cuando me subí al colectivo a las 00.15hs —le sonrió Bruno, mientras Gabriel cerraba la puerta de entrada luego de que el muchacho rubio pasara. 
 
    —Estás muy lindo para andar en colectivo. 
 
    Entraron al departamento y Gabriel fue directo a la heladera para agarra unas cervezas mientras Bruno se quitaba su saquito gris y lo dejaba bien acomodado sobre el respaldo del sillón de un cuerpo. 
 
    —Fui a cenar con mi mamá —le contó, mientras recibía la lata de parte del dueño del departamento cuando volvió a acercarse. 
 
    —¿Cómo se dio eso? 
 
    —Creo que se sintió mal cuando alguien le preguntó qué iba a hacer yo. 
 
    —Le abrí un poco el corazón a tu mami. 
 
    Bruno le sonrió y no apartó su vista de sus ojos mientras bebía de su lata. Gabriel no se sintió para nada incómodo ante la mirada del muchacho que tanto le gustaba y decidió también verlo de arriba abajo: con su camisa gris con negro y letras blancas, denim oscuro y zapatillas de lona perfectamente cuidadas. Siempre había tenido tanto estilo para vestirse y después se recordó a sí mismo con su remera de vóley, jogger y zapatillas rojas, despeinado como todos los días, mientras que Bruno seguía con su peinado perfecto y esponjoso. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Me avergüenza estar así vestido. 
 
    —No sabía que te gustaba el vóley —le comentó—. ¿Creés que pueda comer algo? —le preguntó con una sonrisa en el rostro y fueron hacia la cocina, Bruno caminando detrás de Gabriel observándolo detalladamente—. Ahora entiendo muchas cosas con eso del vóley. 
 
    —Callate —dijo Gabriel, avergonzado y abrió la heladera—. Pero hace años que no juego —la heladera estaba vacía—. No tengo nada para darte —dijo con una mueca. 
 
    —Yo no sé ni patear una pelota, Gaby —le contó mientras Gabriel abría la alacena y Bruno vio un paquete de galletas—. Dame eso —le pidió y ni bien se las entregó, dejó la lata en la isla para abrir el paquete de galletas de chocolate que no sabía que estaban allí. 
 
    —¿Y cómo te mantenés… así?  
 
    —Soy un adicto a estar en forma —le comentó, luego de masticar y tragar cinco mini-galletitas a la vez—. Me agarré la habitación que era de mi papá cuando tenía su oficina en casa y la convertí en mi gimnasio particular. 
 
    —Aja. 
 
    —Igual —le dijo, tomando nuevamente su lata—, a vos también parece que te gusta mucho hacer ejercicio —le sonrió y se acercó para volver a beber su cerveza muy cerca del rostro de Gabriel—. ¿Hoy querés que me quede? —le susurró al oído. 
 
    Gabriel sintió un escalofrío recorrerle toda la espalda y miró a Bruno de reojo con una sonrisa. Se acomodó contra la mesada, dejando su lata a un costado, mientras que Bruno dejaba la suya pasando su brazo por al lado de Gabriel, poniéndose delante de él y buscó sus labios como si fuera un juego.  
 
    El rubio dejó sus manos apoyadas sobre la mesada mientras disfrutaba del perfume de Bruno y de su respiración, cada vez más cercana, esperando ansioso su siguiente movimiento, o más bien el que lo obligaría a hacer luego de besarse. 
 
    Primero de enero, nunca hubiera creído que el primer día del año fuera a ser tan increíble, despertarse junto a Bruno. Apreciar que a Bruno le encantaba dormir abrazado a su pecho. Que Bruno fuera tan hermoso, tan perfecto. Creía que la perfección estaba en otra persona, pero no: estaba en Bruno, no sólo en su belleza física y en su rostro, sino en lo buena persona que era, lo gracioso, lo directo y la forma en que se las ingeniaba para retrucarle todo lo que decía o para encontrar la forma para estar cerca de él, y siempre poder acariciarlo y darle pequeños besos desprevenidos. 
 
    Entonces, debía ser desubicado: ¿era oportuno preguntarle qué haría con su mamá? ¿O qué había resuelto respecto a la banda y el viaje? ¿O eso arruinaría todo? 
 
    Pero Bruno también era muy bueno para darse cuenta cuando Gabriel estaba pensando algo sin siquiera hacer un gesto ya que el muchacho de ojos color miel parecía que lo conocía más que lo que Gabriel se conocía a sí mismo. 
 
    —¿Con cuál pregunta querés empezar? —le dijo Bruno, mientras almorzaban pizza en el balcón. 
 
    —¿Qué? —se hizo el desentendido, frunciendo el ceño, y Bruno lo miró con una ceja levantada—. ¿Estás bien almorzando acá? 
 
    —Nos despertamos hace una hora —le recordó—. Espero no seas de esas personas que les gusta salir desesperados porque tienen el día libre. 
 
    —Me gusta disfrutar de mi casa cuando puedo —le comentó—, pero vos… 
 
    —Soy feliz así —le sonrió y volvió a ver al frente—. ¿Siguiente pregunta? 
 
    —¿Qué pensaste de la banda y el viaje? 
 
    —Ah, complejo —le dijo, se rio, y dejó su porción de pizza sobre la mesita para luego limpiarse las manos—. Creo que tenemos que juntarnos a charlarlo antes de ir. 
 
    —Pero es seguro que vayamos. 
 
    —No podemos dar de baja un viaje, Gaby, por más cualquiera que haya sido lo que pasó. 
 
    —¿Vos hablaste con Leo? 
 
    —No —se apuró a responder—. Todavía no me siento capacitado para hablar como personas adultas. 
 
    —¿Pero pensás hacerlo? —le preguntó—. Porque como ya está decidido que sí vamos a viajar, yo… 
 
    —Por eso vamos a hablar todos juntos —le contestó antes que siguiera hablando—. ¿Vos tenés algún problema con eso, Gaby? 
 
    —El otro día le dije a Manu que sé diferenciar lo laboral de lo sentimental —le contestó Gabriel e hizo una pequeña pausa—. Porque es como vos decís, no tiene que afectar el viaje. 
 
    —El problema, o no problema, porque por eso es el que canta —dijo Bruno, gesticulando con cada palabra que decía—, es que Leo le pone sentimiento a todo —se molestó finalmente, mostrando un pequeño gesto de desagrado. 
 
    —¿Te molesta la gente con sentimientos? 
 
    —Me molesta cuando interviene en cuestiones donde eso no tiene ningún tipo de relación —dijo Bruno—. Así es cuando se distorsiona todo y después no queda nada bueno. 
 
    —Aja. 
 
    —Gabriel —le habló, poniéndose de lado en su silla para verlo mejor a los ojos—, me destrozaste el alma cuando te vi tan mal el otro día —suspiró—. No soporté verte llorar. 
 
    Gabriel apenas sonrió y no se atrevió a hacer su siguiente pregunta que era referida a ellos mismos y que Bruno había asentado que no le gustaba que intervinieran los sentimientos en su labor porque generaba confusiones innecesarias, por lo que siguió con el tema de la banda. 
 
    —Manu habló con Gasti para charlar lo del viaje —le comentó—. ¿Vos lo sabías? 
 
    —Sí, lo sé —le respondió, asintiendo apenas con la cabeza—. Pero yo soy el que le tiene que escribir a Simón sobre la decisión final. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Tenés alguna pregunta más, acaso? 
 
    Gabriel comenzó a sentirse nervioso, le sudaban las manos y se acomodó hacia adelante, mirando el atardecer. Dándole de ese modo un poco de seguridad porque amaba los atardeceres, únicos y cada uno con su particular toque mágico. En tanto Bruno terminaba de enviar un mensaje desde su teléfono. 
 
    —¿Nosotros? —le preguntó rápidamente mientras su invitado dejaba el celular en la mesita—. ¿Qué somos? —siguió preguntando antes que Bruno hablara—. No qué somos —se corrigió porque se había notado demasiado su necesidad de rotular las cosas—, sino… en qué… eso. 
 
    —¡Empezar el año así, es genial! —exclamó Bruno, con una sonrisa mirando hacia arriba, y luego le mostró una hermosa sonrisa para acercarse más y darle un beso en la mejilla—. Me gusta acatar órdenes de vez en cuando —se rio y Gabriel frunció el ceño—. Fue todo un paso para mí, poder decirle a mi mamá que venía a verte —le comentó, viéndolo a los ojos—. Porque sabemos todo lo que eso implica, ¿no? 
 
    —¿Y qué te dijo? —le preguntó, intrigado—. Ahora vuelvo en febrero y ya me echa. 
 
    —Se puso muy contenta —volvió a sonreír—. No sé si entendió el contexto, pero no se hizo problema —se encogió de hombros—. Parece que te quiere —se sentó con la espalda recta en la silla—. Así que, en un futuro, quién te dice, estemos cenando en casa con mi mamá. 
 
    —Pero…  
 
    —Fue un chiste lo de cenar con mi mamá, Gaby —se apuró a decir, sabiendo de lo que había sido su proceso sobre el almuerzo con los papás de Débora. 
 
    —Ya lo sé y no me molestaría —le dijo, con una sonrisa—. Pero no sé qué somos nosotros. 
 
    —Creo que… —comenzó a decir y se detuvo para ver al frente un segundo y luego volvió a mirar a Gabriel a los ojos—, ¿somos amigos…? 
 
    —Aja —dijo el rubio, molesto porque no esperaba esa respuesta. 
 
    —Vení —le pidió mientras se levantaba de la silla de jardín, estirándole la mano a Gabriel para que también se levantara—, sé que sos una persona ansiosa —le dijo, viéndolo a los ojos mientras Gabriel se paraba frente a él, y lo tomaba de la cintura con una mano y la otra mano la posaba en su cuello para luego acariciarle la mejilla con el canto de sus dedos—. Pero no creo que tan rápido sea bueno ponerle un nombre a lo nuestro, ¿sí? —Gabriel abrió la boca—. Quiero que sepas que yo te respeto y que siempre lo hice —lo miró a los ojos— y que te quiero —le sonrió y le dio un beso entrelazando sus labios—. ¿Podés vivir con eso? 
 
    —¿Cómo es eso que me respetaste siempre? —le preguntó, confundido. 
 
    —Que desde que te conocí, siempre te quise sólo a vos —le explicó con media sonrisa—. ¿Me entendés? —le susurró al oído y a Gabriel le temblaron las piernas. 
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    Lograron concretar una reunión con la banda y los productores, justo dos días antes de su viaje, en la cervecería donde se habían conocido Gabriel y Leo. Gastón había propuesto su casa, pero Brenda le había pedido que fuera en otro lugar por lo que había sucedido en la casa de Bruno y no quería que se pelearan allí. 
 
    Gabriel llegó junto a Bruno ese día, en su jeep creyendo que llegaría temprano pero allí ya se encontraban Manuel y Simón. 
 
    —¿Ustedes viven juntos? —se burló el guitarrista, al verlos bajarse del auto. 
 
    —¿Qué, estás celoso? —le preguntó Bruno, antes de saludarlo. 
 
    Habían convivido esos días y había sido genial, seguir descubriéndose con él era algo maravilloso, y no sólo en la intimidad, sino que también Bruno era muy compañero y se podía hablar de cualquier cosa con él, porque no se ofendía por nada, y siempre tenía la opinión acertada ante todo. 
 
    Habían pasado por la casa de Bruno, y seguramente por eso se habían retrasado, para que el líder de la banda se pudiera cambiar el outfit porque él siempre debía vestir distinto, y la ropa de Gabriel que se había puesto esos días que se había quedado era demasiado oscura para su estilo y le quedaba un poquito suelta. Por lo que no se sentía cómodo y debieron pasar por su habitación y Gabriel tuvo que verlo desvestirse delante de él, logrando que se les fuera un poco el tiempo y esa había sido la razón de su retraso. 
 
    Gabriel creyó que no se notaba para nada que ellos tenían algo más que una amistad, pero Simón lo había notado porque los miraba sonriente. ¿Estaba contento por ellos? ¿Cómo lo sabía? ¿Eran muy evidentes? ¿Gabriel lo era? Porque Bruno se movía con mucha soltura como si no ocurriera más que una amistad típica, pero Gabriel no sabía manejar esas cosas y quizá sí se le notaba la mirada embelesada por Bruno, por lo que se puso sus anteojos de sol que no utilizaba nunca porque no le gustaba cómo le adornaban el rostro. Pero en ese momento eran necesarios para que no se notara tanto su enamoramiento por el líder de la banda y a la vez porque realmente le estaba dando el sol de frente. 
 
    —¿Cómo estás, Gaby? —le preguntó Gastón, cuando llegó por su cuenta en un Uber porque venía de ver una ecografía del bebé. 
 
    —Mucho mejor. 
 
    —Te ves bien. 
 
    —Creo que pasé demasiado tiempo mal, ya —dijo, encogiéndose de hombros—. ¿Cómo está Brenda? 
 
    —Me sorprende que no te haya puesto al día —se burló el baterista, haciendo una mueca con los labios. 
 
    —Es muy temprano para tus celos. 
 
    —Si no tuvieras ese porte de modelo italiano, podríamos llevarnos mucho mejor. 
 
    Se rieron los cinco, porque todos estaban escuchando su conversación y Gabriel se ruborizó cuando Gastón le hizo ese halago y luego miró a Bruno quien le mostró una pequeña sonrisa. 
 
    —Hola, chicos —dijo Leo, un poco cabizbajo, acercándose al grupo. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —¿Todo bien?  
 
    —Hola, Leo —lo saludó Simón, levantándose de su asiento para ofrecerle su silla—. Sentate —le dijo y fue a buscar una silla para sentarse junto a él—. ¿Viniste solo? 
 
    —Sí, ¿por? 
 
    —Falta Débora. 
 
    —¿Cómo falta Débora? —se enojó Manuel—. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto? 
 
    —La banda somos nosotros, disculpame. 
 
    —Ella es la asesora. 
 
    —Estábamos bien sin ella. 
 
    —Podemos charlarlo si quieren a eso. 
 
    —¿Qué charlar? —soltó Gastón—. No. 
 
    —Me banco que esté Leo, pero ella no. 
 
    —¿Alguien me va a poner al día con lo que haya pasado, o no? —dijo Simón, cuando empezaron a hablar todos al mismo tiempo, menos Leo—. ¿Te peleaste con Débora, Gabriel? 
 
    —No quiero hablar de eso —dijo, viendo a un lado. 
 
    —Pero necesito saber qué pasó. 
 
    Se quedaron en silencio, intercambiando miradas y Gastón decidió hablar. 
 
    —Hace un tiempo, Débora insultó a mi mujer y no la quiero cerca. 
 
    ¿Qué? Pero esa no era la razón porque no querían a Débora cerca más allá de ser una buena razón válida, no era la correcta y Gabriel los descubrió hábilmente. Estaban cubriendo al vocalista de la banda, no sabía bien por qué, pero lo estaban haciendo. 
 
    —Y Leo la defendió, así que… 
 
    —¿Pero y por qué no me lo dijiste en su momento? —le preguntó Simón, tamborileando los dedos sobre la mesa—. Eso tenían que contármelo a mí o a Sofía. 
 
    —¿Y quedar como unos machirulos? 
 
    —Yo… —comenzó a decir Leo—, me besé con Débora delante de Gaby. 
 
    Gastón se echó hacia atrás en su silla, Manuel se quedó un poco boquiabierto y Bruno frunció los labios. Y Gabriel apenas lo miró. 
 
    —OK —dijo Simón, lentamente—. Ahora entiendo mejor esta tensión que hay entre ustedes —puso las manos sobre la mesa—. Pero no vamos a cancelar nada, ¿saben? —les recordó viendo a cada uno a los ojos—. Sean adultos —dijo—, ¿pueden serlo? 
 
    —Se. 
 
    —Aja. 
 
    —Siempre. 
 
    —Bueno. 
 
    —Entonces —siguió—, sabrán que no puedo llamar a Débora para decirle que no puede venir —les explicó—. Así no nos manejamos, y menos en el siglo 21. 
 
    —Tenés razón. 
 
    —Voy a pedir que las habitaciones estén en pisos diferentes —les comentó, sacando su celular—. Porque ustedes se cruzan en el pasillo y se matan. 
 
    —Exagerás. 
 
    —El lunes los quiero a las 13hs en el hotel —les informó, luego de alzar una ceja viendo al guitarrista y se levantó de su asiento—. Bájenle a la mala onda, ¿sí? 
 
    —No es nuestra culpa —soltó Manuel y lo miró directamente a Leo—, ¿o sí? 
 
    —Ya me siento bastante mal para tener que bancarte a vos —le respondió Leo de mala gana. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —siguió, elevando la voz—. Ya no tenés a Brunito para que te defienda. 
 
    —No se peleen acá. 
 
    —El único que tiene derecho para agarra a las piñas a Leo, es Gabriel —dijo Bruno, viendo al muchacho de doble remera a lo Kurt Cobain. 
 
    —Porque vos ya lo hiciste, ¿no? —soltó el muchacho de ojos azules. 
 
    —Sí —le respondió, viéndolo directamente a los ojos—, y lo haría de nuevo. 
 
    —¡Basta! —los frenó Simón—. ¡Maduren! —le dijo y dirigió su mirada al vocalista de la banda—. Leo, sos un boludo por lo que hiciste —miró al resto—. Ustedes muestren que son mejores que él —comenzó a alejarse—. ¡El lunes a las 13hs! 
 
    —Pero… 
 
    —Nada, Gaby —lo hizo callar—. Tuviste tu oportunidad, no hablaste —le habló como si fuera su padre—. Me quedé con su mala energía, gracias. 
 
    Al irse Simón, los cinco se quedaron callados, intercambiando miradas por al menos unos minutos que fueron eternos. 
 
    —Deberíamos practicar —les propuso Bruno de forma amable en un principio. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Hace mucho tiempo que no practicamos nada y el lunes llegamos y ya a la noche nos presentamos —les recordó, levantándose de su silla—. ¿Necesitan algún argumento más? 
 
    —Yo no quiero estar cerca de este gil —dijo Manuel respecto de Leo que había acatado la orden del líder de la banda y se había levantado ya de su asiento. 
 
    —Cortala, Manu, Bruno tiene razón —dijo Gastón y también se levantó de su lugar. 
 
    —Vamos a casa, ahora. 
 
    Gabriel no dijo ni una palabra durante todo el viaje hasta la casa de Bruno. Estaba impactado ante su forma de imponer respeto frente a sus amigos al punto en que terminaron aceptando sin más quejas. 
 
    Le encantaba la personalidad de su compañero, era rudo, era fuerte, era tan masculino que lo hacía largar alguno que otro suspiro por lo bajo sin que Bruno lo notara. 
 
    Gabriel tuvo que ponerse al día con las publicaciones del IG de la banda porque no había mucho contenido desde el 24 de diciembre y debió subir algunas historias aleatorias de lo que estaban practicando en el patio trasero de la casa de Bruno, ayudando así a la promoción de que harían un viaje por el interior de la provincia. 
 
    Se quedó un tiempo con sus amigos mientras se subía todo el contenido y luego se fue adentro para hacer el resto de las publicaciones en el IG propiamente dicho. Iba a sentarse en el sillón, pero cuando se acercó se le vinieron todos los recuerdos de esa noche e hizo un paso hacia atrás. Se dio media vuelta y fue a la isla, un lugar que tampoco le generaba mucha comodidad, pero no podía vivir en el pasado y mucho menos si en algún futuro se daba eso que le había dicho Bruno sobre compartir una comida con Claudia en su casa. 
 
    No podía seguir sintiéndose mal por algo que ya había sucedido, y menos en la casa de Bruno, no podía sentirse incómodo allí. En la casa del muchacho que lo quería, que lo había defendido y que, en ese futuro incierto, pasaría noches allí cuando Bruno decidiera confesarle a su madre que ellos estaban juntos. 
 
    Pero faltaba demasiado tiempo para ello, apenas llevaban como mucho tres días juntos. Tenía que relajarse y dejar de estar ansioso. 
 
    Luego de armar las imágenes y subirlas con el pie de foto correspondiente, arrobando y hashtagueando, volvió al patio con el resto de sus amigos que se habían sentado a la mesa, seguramente a charlar que estando lejos parecía que se llevaban bien, pero en realidad, al momento en que se sentó junto a Bruno pudo escuchar cómo Manuel le enumeraba sus verdades a Leo de una forma bastante pacífica. 
 
    —¿Creés que podamos hablar? —le preguntó Leo a Gabriel cuando se estaban despidiendo en la puerta de la casa de Bruno. 
 
    El rubio hizo una mueca porque su intención era quedarse un tiempo más en la casa del bajista ya que lo habían charlado cuando, accidentalmente, se habían encontrado en el pasillo de la planta alta y se dieron unos besos al momento en que Gabriel salía del toilette. 
 
    —¿Tenemos algo de qué hablar? 
 
    —Sólo cinco minutos te pido. 
 
    Gabriel suspiró, se despidió de Bruno como amigos y le dijo a Leo de encontrarse en la plaza dentro de una hora porque debía pasar primero por su departamento, quizá con la excusa de después decirle que no podía ir a verlo o solamente para poder volverse a lo de su compañero como habían arreglado en un principio. 
 
    ¿Realmente quería verse con Leo a solas? ¿Rememorar todas esas situaciones? ¿Charlar? ¿Como amigos? ¿Como antes? ¿Charlar de qué? ¡Qué momento incómodo para estar entre Leo y Bruno frente a la casa del bajista donde se había dado todo el escenario final de su amistad! 
 
    Pero ya le había dicho que sí, no podía faltar a eso. Bruno le había demostrado que había que afrontar los problemas, aunque fueran completamente difíciles de sobrellevar para poder seguir adelante. Quizá eso ayudaría a que se cerrara un ciclo en su vida y pudiera, de verdad, iniciar una vida con Bruno sin recuerdos del pasado. 
 
    Esa nochecita no estaba para nada ansioso por querer ir corriendo a hablar con él, por lo que se tomó su tiempo, recapacitó unos instantes, luego pensó en Bruno nuevamente y decidió salir hacia el café a cielo abierto donde Leo ya estaba allí, esperándolo, cabizbajo, para elegir una mesa y sentarse uno frente al otro. 
 
    —Así que ella te besó —dijo Gabriel, con una mueca, molesto, luego de que Leo comenzara a hablar—. ¿En serio? ¿No te parece muy de telenovela? 
 
    —Fue así, Gaby. 
 
    —Yo te vi corresponderle demasiado bien —soltó, alzando una ceja—. No te negaste —siguió y bebió un poco de su café con leche—, o sea, si Manuel no decía nada… ustedes seguían en la suya. 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —No te soltaste hasta que Manu gritó. 
 
    —Cualquiera —se enojó Leo y se acomodó contra el respaldo de su silla. 
 
    —Y después te levantaste del sillón como “ay, no, estaban todos mirando”. 
 
    —Me levanté porque me sentí un idiota, quería acercarme a vos. 
 
    —¿Para explicarme cómo te besabas con mi novia? —le preguntó, irónicamente—. ¿Durante cuánto tiempo me estuviste viendo la cara? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Dale, Leo, no soy estúpido. 
 
    —Bueno, sí lo estás siendo porque nada qué ver —le dijo, viéndolo a los ojos—. No sé qué pasó esa noche, pero yo nunca… 
 
    —Pasó que se hartaron de ocultar lo que tenían entre ustedes —lo interrumpió, alzando una ceja—. Y yo creyéndome que en serio eras gay, como una tarado, eras mi amigo y… —comenzó a sentir un dolor en su pecho—, me gustabas Leo, te quería de verdad —le dijo sin vueltas, porque ya no había nada que ocultar. 
 
    —Yo nunca te mentí sobre mi sexualidad —le explicó, obviando lo último que Gabriel le había dicho—. Justamente quise que vos lo supieras porque me gustaste desde un principio y ya te lo había dicho. 
 
    —¿Y qué me asegura que no me mentís de nuevo? —le preguntó y volvió a beber de su café—. Porque por el camino de besar a mi novia, no estaba funcionando. 
 
    —Ya te pedí perdón por lo de Débora, te dije de mil formas que me dolió lo que te hice, no quiero perder… 
 
    —¿Mi amistad? —lo volvió a interrumpir, haciendo una mueca y chasqueó la lengua—. Dejame de joder. 
 
    —Son las cosas que me pasan. 
 
    —Vamos a tener que convivir dos semanas —le dijo Gabriel, tratando de calmarse—, y nos vamos a ver, y seguramente vamos a tener que charlar. 
 
    —Pero… 
 
    —Yo sé trabajar como un profesional, ¿y vos? 
 
    —Sí, quiero que nos vaya bien. 
 
    —Nos va a ir bien si nos sabemos comportar, Leo —le dijo, viéndolo a los ojos—. Todos. 
 
    Gabriel se quedó pensativo mientras Leo seguía mirándolo con sus ojos de niño inocente. Analizó si estaba bien en decirle que estaba comenzando a tener una relación con Bruno, pero decidió no hacerlo porque sólo lo haría de pura maldad para devolverle algo de lo que él había sentido al momento en que lo vio besándose con su novia aquella noche. Y él no era así. 
 
    Porque a pesar de todo, no quería hacerle mal a Leo, conociéndolo, fuera o no cierto su dolor, seguramente estaba sufriendo por alguna cosa. Además de que podía notarlo en su mirada sufrida y eso le generaba mucha lástima y un poco de ternura. 
 
    Ahora sólo le quedaba superar volver a ver a Débora porque con ella sí tenía un problema más personal. Leo había sido el medio, dejando ver que su exnovia había planeado todo, o había actuado de forma impulsiva, pero lo había hecho, para darle celos con su amigo.  
 
    ¿Qué clase de persona era Débora realmente? ¿Nunca la había conocido? Siempre le había mostrado lo maravillosa que era como persona, estaba confundido. Probablemente Débora siempre había sido así, pero Gabriel estaba tan perdido en su belleza que nunca había notado lo que era realmente como persona ya que se habían dado algunas situaciones, si se lo ponía a pensar, en donde su exnovia había buscado ponerlo celoso con sus amigos, ¿pero llegar a besarse con uno de ellos? ¿Por qué no podía hablar con él directamente y decirle los problemas que estaban teniendo como una verdadera relación de dos personas adultas?  
 
    ¿Pero Bruno y Leo? ¿No eran amigos desde pequeños? ¿De qué se estaba perdiendo? Porque ellos eran demasiado amigos entre ellos y siempre lo habían demostrado. ¿Ellos nunca habían notado cómo era Débora? ¿Que no era una buena persona? ¿O debía tener en cuenta la probabilidad de que había cambiado de personalidad? ¿Era culpa de Gabriel? ¿O es que era tan buena actriz que ni ellos se dieron cuenta jamás de su forma de ser tan calculadora y siniestra? 
 
    Y ni siquiera lo estaba diciendo por él, ya. Por Brenda, por su mamá, hasta por Luna. Mujeres que formaron parte de sus vidas, bien o mal, pero que Débora trató mal desde el inicio a pesar de ser todas mujeres. Estaba tan sorprendido conforme recapitulaba y pasaba el tiempo en su pensamiento, tan enojado, tan impotente… 
 
    Probablemente Gabriel tenía bastante culpa por pasar tanto tiempo con sus amigos, pero hacía tanto tiempo que no tenía una amistad, había estado tan solo durante tanto tiempo que se había enceguecido y se focalizó sólo en sus amistades. ¿Estaba mal eso? ¿Por qué Débora no podía acompañarlo? ¿Por qué no podía ponerse feliz, conociendo su historia, que volviera a tener amigos? Más siendo ella quien se los había presentado en un principio. Claramente se había arrepentido de ello, ¿pero no podían siquiera charlarlo? 
 
    Entonces pensó: 
 
    ¿No era mejor que se haya dado todo de ese modo? ¿Que de una vez explotara la relación? ¿Que él, ahora se sintiera aliviado por todo lo que le pasaba por dentro? Porque luego de su rompimiento se sintió así, en paz. Ya podía sentir y expresarse libremente. Libremente para él, sin ninguna culpa, sin más remordimientos sobre si lastimaba o no a alguien. 
 
    Eso también había estado mal de su parte, jugar al explorador con Leo, con Bruno y no se justificaba porque sí, él también la había engañado mucho antes que ella a él… o eso creía, nunca sabría esa verdad. 
 
    Pero Leo también había jugado con él sabiendo de Débora, Bruno también había jugado… 
 
    No, Bruno le había explicado que habían sido impulsos que no podía contener y que veía que su relación con Débora no iba para nada bien. ¿Bruno habría notado algo que Gabriel no? Bruno era demasiado perceptivo en todo. Probablemente sabía algo hacía tiempo, pero no quería indagar por allí. 
 
    Porque Bruno había sido sincero con él desde un principio, desde el inicio, siempre le había ido de frente y eso le encantaba de su personalidad y por eso le creía, por eso lo amaba. 
 
    ¿Lo amaba? ¿Había dicho bien? ¿Amor? ¿Estaba seguro? Sonrió para sí un instante y vio que Leo lo seguía mirando, esperando a que le dijera algo, sea bueno o malo, esperaba atento a lo que tuviera que decirle. 
 
    —¿Sabés qué? —dijo Gabriel, finalmente, y Leo se hizo hacia adelante nuevamente en su silla para oírlo—. Está bien —se miraron a los ojos y Leo comenzó a sonreír—, con todo el quilombo que tuve entre Débora, vos y Bruno, está bien que nos hayamos separado al fin. 
 
    —¿Cómo que Bruno? 
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